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CORREO 

DE LA5 DAMAS, 

TOMO TRECE. 

EDUCACIÓN. 

Ko es lo mas conducente á una bu^ni 

educación hacerle ignorar k los bijuí, 

aquellos males en qne pueden caer, 

por no conocerlos. 

Carta de una amiga desgraciada , i 
otra t sokre este asunta. 

¡Jl hasta ahora , dulce amiga , la espe« 
rariza de que al^un día tendrían ñn uiís 
desgracias me hiza retardar el partici- 
pártelas , por no afligir tu corazón , eo 
Tooi. XIII N. I. A d 
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tí díaperdíia ya del todo >5.qu3lquíeri^ 
CciifiJiiZii qu; pudiera tener , dtbj con» 
tiita fl por menor de mis infort:;nics : 
si, .-miga, debo afli^^irte par.¡ nD filtar k 
los «agrados d^bíres de ta arristd ¡A**' 
j quütito el dolor > que va a CatisJríC 
la rel.icído de (DJs desgracias , me aflige 
y martiriza ! 

No ignoras el recogimiento y rigor 
con que mis padres me ctiaron : sabe» 
que por ningún motivo me era lícito 
hablar ni ver a perscna uinguna : nacida 
y educada en medio de una Corte po- 
pitlosa , el fausto , la ostentación , el co* 
noc ¡miento y trato de las gentes , en 
ittia palabra, todos les bienes y rr.ale&de 
la sociedad , me eran desconocidos : vi- 
vía sola en medio del concurso. Mis pa- 
dres juzgaran qijí era este el medio de 
educarme rectsmeuít- ; pero ¡ quan a cos- 
ta niia he conocido , que t! demasiado 
recogimierito en los niños, acarrea las mas 
fafalts c<!nscqüfnc!ns ! pii di á lo menos 
la relación de nís desgracias servir de 
escarmiento y norma ii quim las ka, » 
Me aparte de ti , lte¿>amos á Am^ 
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tica I tnurílí mi padre , qaand'J apena ■ 
tendría yo difZ y siete años y a'gunos 
mesEs : tudo esto ya lo síóés. E¡ senti- 
miento qne hizo mi madre por su viu-' 
dez y su sa!;jd ( q-i£ díjde eiitá=¡ces etn- 
pezó el dcbiic^rs.- j U hicieíoa q le desa 
cuídase de mi lecngimíeiito , y cümen» 
cé desde aquel dij a disfrutar de la li» 
be;tjd , dé que sittnpre h.^bia carecido. 
bola é ign'-rante de tudis Ijs pelígroa 
de mi edad , consiiera á quii t s y qusn 
grandís no (ne hallaría expweita en me- 
dio de una pobljci o , ea la qu^ mas 
que en ctras pjrt i reyna.la diíolucioa 
y el desgarro de las costu'nbres. ¡ Ah !' 
du'ce a niga , si hubieses L-sistido a mr 
íado en aq'iellos fatalts dí~s , qujn pro- 
vechosos no me hubieran sido tus an- 
sejos ! sin duda no sería ahora el ludi- 
brio quizí de l.jí que sab?n mi r.cmbre, 
y el horror y descsperacií.ti de mí minna, 
A los ( j:.5 de loi hunbres t djs l-'i 
Diugcres tien-n oiéiito tn la edad que 
tenia yo eiitánces , y así no fué fiada 
de extraííar que OjC re de^sen desde lue- 
^o mil adúradurcí , que ccio nieiitidas íl< 
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nczaj y falsís expresiones > intentaban t- 
poffia triunfif de oñ ÍDLcencia : á ttdos 

aventjjjba B que á su riúiinguido 

oaciniieiito y riquezas , unía en sí las 
rnejores prendas personales en la edad de 
veinte k veinte y dos ¿ños. No pude me- 
nos de distinguirlo desde el primer ins- 
tan íe en que le vf , no ié 8Í ¿1 lo co- 
nceió ; Jo cierto es, que desde Juego es- 
tudió de tal manera todos los n)ídi<..s de 
¿gradarme, que legró en ptco tiEmpo 
diipertar en mi corazón la pajion mas 
viva y mas fogosa. No estuvo mi tmor 
mucho tiempo c culto h lis rjos de mi 
madre ; me to reprehendió agria y ícve- 
ramente , me emenuza con C(.nvertos y 
clausuras ; pero crmo igualmente me cor- 
regía como fías y drtestables otras cosas, 
que nada tenían de reprehendble , s no 
el oponerse h la educación que habian 
querido darme , gradué de rulicult'z iu 
Reprehensión , que solo me lirvió para 
mandar a 6. . . . que' no me hoblase ní 
íne viese en público , y faciltarle yo 
él que me trat.ise con nías libeitfd en 
«soretíú f que fué lo miiiny que acelerar 

el 
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«1 instante ds arrojarme en el mar de 
desgracias , qus ms haa de acampaúar 
haita el sepulcro. 

Desde entÓRces B ... no me veía 
■sho ocultaments y por laí noches : con 
la libertid que el retiro y la soledad 
propújrciotiaba , creció nueítro amor y 
nu^^tra pasión , hasta sscúEíCerse plena- 
mente. Aunque entánces ao conccí yo 
mí yerro , ni el deshonor h qu: mí cc- 
guedid tne había precipitado , no (bs- 
tante ,sin saber que había delinquido , me 
aborrecía a oii mismj ; sin saber porque 
huia I3 vista de las gentes j me parecí<| 
que todos eran sabedores de mi flaque- 
za : la tristeza y la melancoha no me 
dcsainpar bao. Entonces conocí por la pri- 
mera vez que aun quando la r^zon no 
nos hace abominar nuestros defectos > el 
.corazón no obstante tos deteua. 

La vista de B. • . • desde aquel día 
me era bnrhornosa , su conversación me 
parecía tnén'JS af;Cíuo5a ; y aunque eui 
finezas noae debilitaron por entonces, su 
amor no cbstaiite me parecía menos ío' 
gQso. JEl pi^^or pábulo de las pasionei 

es' 
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es el srtisfjccrlas ; la mía desde entcSn- 
ces no tfnía ya freno que pudiese con- 
tenerla ; torrid á rienda suelta hasta que 
conccí que me hallaba en situacitjn de 
ocultar á las gentes el est do \ que mi 
desemb^^iltura me había arrastrado ; lo- 
gré hacerlo de tal manera que ni^die si- 
no mi rnurte pudo traslucir l(i i en sus 
manos dexé el fruto de nuesta fjtal pa- 
ilón ; y con ei pr- texto di qu^lquier 
achiqui logra en brtvcs diüs restabkcer- 
me del todo. 

I, a reserva y recato c^a qu; ha- 
bía tenido qne mane j irme en e^te tiem- 
po , para (jcu tar mi estado , fu¿ lo que 
mi* abrió los rjos , y me hizo conocer 
quan vergonzosa y deii qíinte había s¡- 
d ) mí conducta : crecítí e^tlíflces maa 
quí nunca , mi rubor y mi m^Idncolí-; 
to'O me era eifj(Jo"o , huía hasta la vis- 
ta de m' inismá madre , buicaba y ape^ 
tecii el retiro y la quietud , p ra en- 
tregarme librímsnte , y sin tfstigr^s , I 
Ils fieros íormen'os que me devc^ban. 

No tardó mucho mí cuerpo fti re- 
icDtírse de Ib aflicción de mi ánimo , caí 

en* 
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enferma , siendo inútiles quintos rem&« 
dios y diligencias se practicaren para res» 
tab'íceriTie ; cd pocos diis crec'rf mí mal 
en tanto grado , que ya se dudaba ds 
mi vida ; pe-o el Cielo que I mayores 
dfsgracias me reservaba , nq quiso qtie 
mufiíse , y me dié fuerzas para medw 
tar algún remedio á mis ínfortuiiics. 

Reflexioné qiie un casamiento con 
mi etnante podía poner 6a h n;is pesa- 
res t y e*ta id¿a ir.e halagaba tarto mas, 
quanto ccmedieadome con él , ni en ri- 
quezas ni en nacimiento le era inferior! 
aoímdda con la esperanza que esto me 
daba , hice dfsdt luego todos los fsfupr- 
zo; posibles para dar paz k mis sei'tí- 
tníentcs ; y en breve logré re-íáblecer 
mi salud > sío que nadie hubiese podida 
traslucir la causa qvie la babia tanto de- 
bi'itado. En el tiempo de mi couvale- 
cencia soiicitá cnn el mayor císímulo te- 
ner nriticias de B. . . . , de quien hsfta 
entonces ño las h^bia so-icitado : una 
amiga que ttnii algun parentesco con él, 
me hizo saber que mi enfermedad le ha» 
bia tenido á punta de perder la Tid) ; y 

que 
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que acababa de despreciar \ é's^túío di 
los suyos» el mss veiit^j so c^i^anú.iito 
q'ie podía c p'far ; y añadió que iim- 
chj3 estaban en la creeixia que lo ha- 
bía htcho porque aspiraba á mi inano, 
de lo que seguii e'la había cunceptujdo 
por varias Cot-vers cioncí , Cft-iba gusttso 
£u padre * que muerta su madre , era 
ei íiico á quieo debía ddr j;Usío. Esta 
noticia, aunque me aifgrabd parque me 
cnnvmcía del amor que B... me tenía , no 
t ja, a sin embargo de afiigírme , prrque 
rcz.trl ndo ja las gentes nuestra pasiun» 
tenía no fuese que por ce cicrarse de 
tita , á íCUi>ricsen todo el exceso de mi 
ílrqLieza. 

A [lenas me haWi restfiblfcida volví 
h ver á B.. . . Jam s vi juntas tartJS, ni ta- 
les nuestras de amor ^ rejjocij-. , cono 
Jas que á viita mía manifestó mi aman* 
te ; si en ¿i la alegría no le dexó ha- 
blar , á 11 i la vtrj^üenza y el rubor de 
verme en piesercía del que tan fácil y 
Cumpletameate hobia triunfado de mi, 
me einbarj.<í, de tal matera todos mí$ 
sentidos , quí en un gran rato no ma 

m 
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íaé posible ni levantar los ojos I mirar- 
le , ni desplegar mis labios. Cobrado» 
ya entrambos , hicimos mutUdmente pa- 
rada , él de su amor , y de las ansias 
y f-tigas que mi enfe míd^d le habis he- 
cho sufíir » y yo díl [iiiserjble estado 
en que nii demaddia pasión m* bebía 
precipírado , y en el q'ie estiba expues- 
ta á recaer si la suerte nu mi];.i<ioa mi 
destino No penstls B- . < . le dix-; , que 
vengo de nuevo a s^tiifacer vuístros lo- 
cos deseos ; si hj£ta aho-n inoccníi y no 
sabed.ira de los pelígmi á que nie ex- 
ponía me entregué ÜDremer.te á otrrs li- 
viancs corssejos » ya con iiujor acuerdo 
pretendo solinnente stenaer al honor que 
tm ignomíniosjment^ ainaDcillé en vues- 
tros brazos : vuestra pasión desenfrena- 
da , y mi j'iventud mal aconsfjjda , loj 
inquietos y tumultuosos deseos , que tan 
astutamente supisteis di'ípertar en mi co« 
razón , han sido Ins que me hm pues» 
to á puntu de perder la vida : si he he- 
cho diligencias para mantenerla , ba sí» 
do lolo por la esperanza de que reme- 
diar k mis desgracias el uaiaiqu que h$ 

fra- 
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fragüé. Si > B. . . . , vivo en U corfi'nza 

que amparireí! el hi-inor ds una rnuger 
que seducidj por tos, ca infeliz solanieñp 
te par h berse díxado llevar d; vuestra* 
persuaciones. Ja nás exigiré de V'S VÍo« 
leticij ninguna , aunque puedo obfigaros 
\ tomar ^ni iiiaoo , prcí'ndo antes mo- 
rir ansjíadj en mís sentimienlos , que 
por este medio dar fundamento para quB 
con razón se pueda dudar de mi opiniort: 
E!egld B. . . . lo qti; inas os agradare, 
6 renunciad para siempre de mi trato 
y atin de mi visti , 6 Gt;nded h repa- 
rar los di ños que me habéis ca usados 
No tengo ttrgs medios que eU'gir ; 6 he 
de vivir h vuestro lado i cubierto de 
qiia [quiera sospecha , ó infeliz y desgra- 
ciada he de ocultar á vuestros cjis mi 
ficiliiiad y ügereía. No creáis que es 
el desamor el que estas palabras me dic- 
ta ; mí afecto , de qoe harto demasiadas 
pruebas os he dado , no se ha disminuido 
un punto , y aun me atrevo i asegura- 
ros de que nada sern p ideroso ¿ borrar- 
lo de mi coraron , ni aun vuestro ol* 
ifido y desamparo. 

Iba 
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Its S decir ma? , pfro B. . . , que 
no sin admiraciuo , escuchaba un ("iscur* 
so que no esperaba » me suspendió ha» 
cien dome las ni sy ores prf testas de fide* 
lidad , y corifesándome q'ie si mp'C ha- 
bía tenido las mismas saiMs intenciones 
que yo ; pero á pesar de todo e^t.j ja- 
mis tomer¿ (me dixo ) partido en ma- 
tefia tan delicada sin cunsu:tarlo antes 
con tni padre , y recibir so cons?ntÍ- 
luiento , bien qu? atendidas las ob'iga- 
ciones que ccn vos tengo , lo pedi'í eo 
tv'rmitiGs que no me lo pueda n'-gar. 
Aunque esta respuesta no me satisfizo 
plensmeiite , sin ctTibargo no perdí pur 
ellas bs concebidas esperanzas de lleirar 
k ircjor est.do n>i suerte. 

Pisáronse varios días sin que B. ■ . 
(sper3Ddf> , según me deeia , ocasi' n opor» 
ítira para hacer!© , exigiese el corsenti- 
miento de su padre ; no pot'iin serme 
"gustosas estas demoras ; se lo bize en- 
tender , y &un Je dixe que su precedí- 
miento me hacía recelar de su honor: 
biz' me de nuevo niil protestas de amor 
y fídelidad , y sepafose de tai aseguran. 

do- 
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dome que tu el si.>,uiente día , sin dita' 
clon ninguna , habla: h con su padre , 
que fe lisongeaba d-- que en breve rm 
desengafidrh del cancepto que acabábj| 
de formar de i\. 

Me dixo estas palabras con tanta 
calor é iiítsiicion , que jamás me pare^ 
ció ni mas amoruio ni mas honrado j pe 
ro quan 3 costa mía me de;eng.ir)ó e 
tiempo.: desde iiquel d¡3 ya jamis le h( 
vuelto h ver. Pasóse uno y otro día , 
pasóse enes y medio sin qu: , ^ pesaf 
ds las mas exquisitas diligencias hubí?s 
podido tener noticias suyss > hista qui 
una casualidad me hizo saber que esta 
Iba en un pueblo cercaoo , conduyendí 
una boda con tina siñorUa de lai me 
jores prendas. No &é como tita, ncticíl 
no me quitó de repente la vida , y ce 
tno tuve valor para cerciorarme de elloj 
y aun inee¡ t^rlo estorbar. 

Esta Señorita con quien B. . . . ia- 
tentaba casarse era amiga mia ; escribí» 
Ja , pues , diciéndola , si era cierto su casa* 
mient 1 con R. . . . Y como esta boda , se- 
gún me habian ioformado estaba ya ajusta- 
da, 



tas Damas. ij 

da , la rem!t\ una carta para qu? se la 

entregase á su futuro espoio en caso de 
ler cierto su casütniento con él. Recibí 
lin pérdida de correo la respuesta , que 
era decirme que qüanto de la boda cea 
B. • • • me habían dicho era filso ; pero 
que esto no obstante se reservaba tu sa 
poder la carta que para él le h^bia re« 
mitido con el fiu de entregársela en ca- 
so de que pensase casarse con alguna otra 
de ¿quel Putblot 

Si la persora que al principio me 
informó' de la boda de B. . . , no hubie- 
íe terñdo una intima contxfon con ¿1, 
la respuesta de mí am'ga hubiera des- 
vanecido todos mis rezelos ; pero lejos 
da ello me ller.ó de mayores incertidum» 
bres : no podíj ptrsu^dirme fue^e falso 
lo que de su casamiento me hsbian dl« 
cho , ni tampt'Cu el que mi amípa me 
hubiese ergañado , y el haberse ésti re- 
señado la carta que para B. . . . le ha- 
bía rímítido , aumentaba todavía mas y 
mas mÍ4 zozcbras. 

Asi tstsba vaciando entre mil du- 
í&t^ quando recití una caita del Íí.ío B , 

que 
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quí Junque la conservo en mi pnder JWJ 
ra que me sirva de verdugo que pon- 
ga ñn 3 mis diiii , el robor }• la v^r- 
gü?Dza no me dexaa traskdiirccla : en que 
entre tír.is c sas me dícii , que n.i faci- 
lidad le hicii sospechar d; mt boorsd zi 
que janiái se resiitveih k engazarse cua 
una mu¿;er que tan ligera v fiancam?ra- 
te supu er t egarse á uu amante , pues 
que le h::bÍ3 dado sañcl-cita mot.vo pa- 
ra fízeiür manifístaia i^ujl üvia: djd cjh 
qualq'iiera otro : y finalmente qnt A yo 
había lugrad^ de3bar<itar un cjsaiijtutar 
que teni- ya sjii<;ado , no Icgrarii ji^ 
iiiaS romper el que acababa de Cfinf'zc^ 
SDlam^nce p.-jra que perdiese yo quaiquier^ 
esperanza qus tcnt^r pudiese de que al^ 
gun dia Ikgase a ser mi esposo. 

Considera aitii^a , considera el es«: 
tado en que esta carta me pund ia ; mi 
hnnor , n is honradcs pe nsainicntos , mt 
amor, mi sosiego y uií ijuittu !, todo, 
todo lo c nsidiraba ya ptrdido. En eíec^ 
to amiga , desde aquel dia solamente 
a|Tiarguras y peaadum ires be disfrutido* 
el ILntu y la meltiiiculi.} me han accm^ 

pa- ' 
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faftááo siítnpre ^ no he visto ya días se» 
renos , ni espero verlos. 

Perdida ya t-da esperanza Se repa- 
rar mi honor , no pude ya encubrir h 
mi madre !a causa de mis quíttraí tns; 
la- trc&lució á pesar de tedas ?nis precau- 
ciones , y creyó que tendrían aun rente- 
dio : juzgó desde luego que B. . . . por- 
que yo no le mokstaie nie habría escri- 
to que estaba ya casado , pero qMC en 
la renUdad do lo estaru aun , y íc H- 
sonjjtó de qsie remediaiíi mis desgra- 
cias. Cuufieso que esto no pudo mingar 
en nada mi 3 3entíiT!¡ent> s , y que ni íun 
concíbi la esperanza de qus pcdtii al- 
gún día mej: rarse mí desgracíjda suerte. 

Mi madre desde lueg» hizo llamar 
a! pídre de B. . , . , y le hizo una me- 
jBUda relación del ril y Lho proceder 
que su hiJL) había tenido courüíjro, El 
pLbre anciano penetrado del uiós vivo 
sentiinieiítti , no pudo manes de malde- 
cir a su liijo , y decirnos que mi des- 
gracia era irreffiediab'e , supuesto que 
su hijo había ya cssid-.) con una ^eícrlta. 
íle circuíiitancías, parí lo qu? él mi^mo 
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ignorante de las cbligacit nes que con'4 
m'gi t rii , le hibia prestado su con^ 
leiitimUi-jt >. Y fuá el asunto cerno des- 
pués he sabido, q'ie la auiígj á quien 
yo rettiiti Id carta para B, ■ . . , en ca- 
so de que fuese cierto su casamiento , sa« 
bedcra de los amores que conmíngo ha- 
bía t;nido , íibrid la carta , y Icido su 
cor.tenido le llama, y le dlxo qne jama* 
adniítiih su m"no , puesto que no pedia 
bícerli) sin perjtid'car á quien teriamu- 
chj mas dt-rfcho qus elía paratbtener- 
la ; y p.tra que tio «seis poner en duda U 
verdad de lo que di^o , leed esa carta 
que para vr,s me han rtmitido , y mar- 
chad á s<:tísracer á esa persona, que con 
tarta vozm lo merece. B. . ■ • callando 
el motivn particifÓ %. su padre la repul^ 
sa que habla recibido , y le pidíd 
eu cünsentimi^nto pjra casar con atti 
Señorita de clrcu.stancias , aunque po^ 
bre , mttivo que hizo mas pror.ta ll 
Cflr.chisioii del c^intrEto , en que se raa4 
rifjó él con tntü sigilo que nadie tras 
1iie:¡ó nada hasta que &\ mismo publicd 
dcpues de su execucioa , y aun se comí 

pía* 
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plació el pérfido en qu: fuese yo uaa 
de líis primeras sabedorai de tan vil exe- 
eucüfn. 

No necisito dec'rte qual me puso 
ejta ncticia ; Ci/nsíd^^ralo tú , du'ce ami- 
ga , i infeliz de mí ! petdí mi inocencia, 
mi botiüF y mi quietud , sin saber que 
los perdía , y solo Jo supe qu>ndo era 
ya el daño irreparable. Mil v^-ces in tea- 
té quitarme la vida , y aim ahora mis- 
nio no putdo perdonarme !a debilidad 
de no haberlo ex cutado ; taitas y tao 
exquisitas han sido !ax desgracias que 
desde entonces me han perseguido sieoí* 
pre , y que ya me han de perseguir en 
lo restante de la infeliz vida que arras- 
Iro. A quantas partes volvía cnií ojos, 
iolo veía testigos d: mi -liviandad , todo 
me representaba mi honor neciametdte 
amancílado , y una cadena de disi^us- 
tús y lágrimas . debían , como se verifi- 
ca , aconipaúarme hj-ta el sspulcr'i. 

En este miserable estado , cubierta 
á« deshonor entre ligrimas y remordi- 
mientcs , pasé desolada , sola y erfrrmaj 
cerca de un aiío , sin qus ni la rtfle- 
Toen. Xm N. X. & xUa 
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tim f ni les conit-joi , ní el tiempo , hu* 

biespn pndido dismii nir en rada mis pe- 
sa Jmn!) res. Mi madre conoció y confe» 
ló desde lHei.>o la trucha paite quf su 
erreria educación hibia tenidj en nú li- 
ti.íoo proceder : intentiba en vsno re- 
p..r.jr con ¡os consutl.is que cortinua- 
merrte me ofrecía , la tri-t za que produ- 
cía en mi un yerro , que cot-fcsaba etic 
& brea l'ena, ser todo heet.ura de sai 
man«ii. El padre de B. . . . tan hi nrado 
y bfnitvolo , como párfido y míilvs* 
do su hijo , itü perdonaba diligencia nin- 
guna para reítituirme la quietud del co- 
raxin ; h Irs que se nnieron ks conse- 
jos y la amable crmpsfiíd de aquella bue- 
na amiga q'je prometidi etp'jsa de fí... , no 
lo quso seí por no perjuJicar los dere- 
chos que á mí, tu justa como inútil- 
mente ine a'isttan. 

I'ero al cat>a « tinto pudieron sus 
rífiexioncs y sus bonrladfs , que íío yo 
laberlo empezó el ccinsuelo h apcderarie 
de mí Corazón : empezá de nuevj á de- 
sarme ver de tas gentis , y nadie pudo» 
cerno reparé , persuadirse , qus mis 
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desazonas y disgustos eran ef^ctcs dej 
CüS^miciitj de &. 1 . 

Esto me servía de un gran ccnsuelo, 
poique asi v ii mi deshrnnr descubi rto 
SL.I. mi'ote a los i.jos de quatro psrSünas, 
que ItJ'-S de ir tentar publicarlo , pro- 
curab&n ptir tod<'S los tníditi posibles 
tcultarlo aun a irí mi;ma. 

Creerás, amigd, que después de estas 
inquiefudes se mitigó el rigor de mí 
foftuna , pero do fué así , sucedió teda 
lo contrarío 

£1 padre de B. .. . elig ó ertre las 
personas que yo trataba h Hl joven viu- 
do , y de scaerdo ccn mi niadre , tra* 
i6 de dármelo por esposo , á lo que 
coniintió él d'sde luego: ajustada ya ts- 
ta boda entre los tr?s , se trató de 
hacerme er.trar en iiií éleceton t le- 
jos de ello , me opuse con toda la fir- 
irseza debida , y nada hubiera fido po- 
deroso ^ hacerme cc.nseptír en Cf fregar, 
en vtz de mi honracicz entera , los man- 
chados despi jrs di elU , sinn ms hubie- 
sen sabido persuidir q-ie mi resistir cia 
íiD^eñaiía caiitra raí el concepto d- las 

gec- 
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gentes. Me b)qier<n creer que era ím* 
ptiüible se dfscubíiese mi psiada des^ra^ 
cía ; y <}i>e el nuevo estado 3 que iba 
h er.frar me reitituíría b perdida quie- 
tud de mi ülma rn fin consentí en elk; 
y tubiíiía di Cínifitsitn y de horror, 
eritre.:^u¿ ini cinai.tiílíida manó h un tier- 
E-I y fino tspi so , que con el mas ar- 
diente y puro am^r la rtcibíi. Es itn- 
p.-,sible txplicar i 3 tristeza y el sobresal* 
fo que me ccupó tct>!o aquel día , y qiiv 
CODtinuú eo a tormentar me , basta que 
plugo á mi mala suerte , darme mayo* 
jes Causas de pesadumbre. 

Fra mi esp( so urt hombre de laf 
prendas mas apredables , de f..cil trato^ 
franco , de un corazón banano y &*^ 
ner<!SO ; su amor, para conmij.o era exfl 
cesivo : buscaba y estuctiíiha í-dris Sos me* 
d¡' s de cí-íii plcfcerme ; y yo á sa lado 
htibiera siilu , shi snis yerres , la tn:is fe« 
1J2 de las criatnrds ; peio ápesar de es- 
.to vtvi.i con t da aquella felicidad que 
mi corazón podía percibir en medio 
los reii 101 zumientos que s¡o cesar me dej 
Torabaii , qu^ndo se me p^tticipó qu 
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hábia musrtí el hijo qiie tenía , fruto 
des^iraciido del amor de B. . . . Fué ex- 
cesivo el dueio que hice de ello ; llofíba 
dta y noche sin ce?ar , y qriantos es* 
fu rzfi5 pueden ímagiosrse fucfon irhti- 
les á mitigar mi dolor , qué empezó & 
¡joner en cuidado h mi esposo ; quiso 
mil veces Saber ta Ciu^a de él , pero 
¡ CíSino dcscubí- írsela ? Üí a mí tristeza 
el no'ubre de mciaocolía i y procuré 
ccnitar baxo Una mentiirf "í'eg ia, el sca- 
ti.niento quí sin cesar me' bt irmíritaba. 
Esta cautela , que con él usaba , cmpe» 
fía mas y mis su eu'í-^sídod , y lus de- 
lei s que ya tenía de saber ]á causa que \i 
causaba y mi Sffntimieiiti. fímezóá ia- 
da¿ar , y nó sé crjmó averigua plena- 
mente el origen de él. 

Estaba yo sola eb mi quarto squeí 
eciago día , dfc-sti[)£do ^ que rtcibicsc el 
CSEti^'o dcbidíi a mis d£s¿ci?rt0s ; qüan- 
dti ínírd CD él mi esposo , y apenas me vía 
COfríó deserrbíynadj la eíp.da a dfxJrse 
caer snbre mí ; y sin duda hubiera niu-'r- 
lo k sus msi fi! , si hs t:i idos , que de- 
bieiDD advertir en ¿1 alguna alt. ración, 

00 
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so lo huiesen stgu d hajta mí qaarto» 
y viíto su arroju libsrtuloni: de so( 
maní.». A\ abriga d^ estos pude ganaf 
la puettí , y ponerme en fiigj , aiir.quo 
no tan presta que deshaci^íüd-íse de i'.l 
qtií le d.teníin no se arrojase detiasde 
mt ) ptjb iCiLid^ á rnces la causa de S^f 
en' jo lüstigiLla del temor salí de císa 
can desnuda como estaia , y no sé cof 
nio )f>g'é refagisniíe en casa del podr 
de! infl'l B. . . j ¿ite provej'ó inmídia 
tañe tí a p'ioenne en srguridjd , y 
fui k busc ir á mi eüposo , q le por ?i| 
parte tne aiu'abatsin saber pur donde* 
buscar.do en t ¡das partes ^ 

El estado en qu^ esto me puso t^ 
lerá tnu' ho mss fiCit k tí el concebirlo, 
que ^ mí el explicártela. Mi niidre qa 
vi.io luígo , ni 311 t í; atrevió a conso 
larme ; pasai^jis juntas aquel día ea II 
rar , y sol-nzar. Entradla yv la noch 
Tino mi b?n(ífÍG') libert d ir el pjde del 
pérfidu B. . .. , cuya tardanza nos tenía 
con el ijiívor cuioado 

Es p"-ecÍ3o . me di so , qae os reM 
ticéis k un lu¿ar mas leguro ; os hibsii 
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rtfigiado aquí h vi-ta de todo el mun^ 
d«j , y fs nruy fiícil que Tiiestro tspo- 
]o des: u tira ei asi'O que os ocu'U á sus 
pezqu zas , qus de aá-i instantr han de 
ser oids vivts. No , no lo esperéis , le- 
dixe , lejos da huir de él q'uero buícar- 
le , quiero arrcjirm^ a sus p'antas , y 
morir allí á sus manos , ¿ á qoe quiero 
«na yidd íiU tpfelis y ací varada ' j po- 
drá por veotura vivir deshonrada , y 
cubierta de inía i.-ii k vhti de tcdo un 
pueblo, que se compUcerá en cmtar y es- 
parcir míe escandil- sos desJcL-tt-sí Decía 
«sto para ginar la salida, pero fu:r'-n ¡nu- 
tres mis e:fuerzos; y no sé coma re- 
caba 'on de tníel q'ie ms refugiase aque- 
lla misma nuche a ui convento , pars 
lo que tenía ya squ?! generoso caballe- 
ro tomadas t'jdas la tredidas necesarias. 
Fuime , pues allá y ini m^dre , mi bue- 
na madre quiso también ei cerrarse con- 
migo 

Desde luf go quiso el Cielo aumen- 
tar todavía mas estas desgracias ; enf r- 
má mi madre , y de allí á tres dias 
anegada m llanto i y dtrüíada de los 

[QriS 
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roas crueles pesa reí y sentimientos , «!■* 
pitó en mis mísmo) Dr-izis. Quedé so!a, 
desesperada y anegada en el mas vivo 
dolor. No hubo ine;^Íi>! que no emplea-. 
sen para consúktmf, jquel'as sánt-is Re- 
ligiostis ; j pero cómo era posible que b 
hiciera h hiendo perdido una til madre, 
que h la sazón eia la única persora dfi 
cuya í.mst-id pgdfa disf. utjr? El sciili- 
lUie- til que h es por esta perJidi , uni- 
do á mis ctra; desgracias, me tuvieron 
trts días ent.r..met^t,' síii sentido , y so- 
lo Tfilví i ¿i para pjd cer una recii ea« 
fermedad * qUí me tu?» en el mayor 
pe'ij^ro , sin qu- se alivL'sen pjr eso en 
nada mis Cintiuujs ¡-goníss y pesare sí 
preguntabii continuümsi t^ por mi espo- 
so } peto de él se me dieron soUmerte 
noticÍJs meiitiiasf Comí después supe; pues 
apenas comenzó h rtCibrarnie , qjand 
se me hizo sabr q<j¿ había ya mu rto 
y de sa partí se me entregó una car 
tá , que me hjbii escrito poco ánts dej 
Diorir : iu contenido es el siguiente. 

,,Qu rida esposa, me hallo á las 
puertai de, U mueít^, a la %ue mi de- 

ma» 
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masía<!a curiosidad ms ht— preclpitadoi 
Quisiera p drr viví-, solo para niJ ni fri- 
tar te Con qumta verdad ts perdono el 
engaño que me lias hecho padecer. Ten> 
go trdr. el valor necesario para puJcr» 
te peidon.ir ; pero no le tengo psra maa* 
tener una vídacubíirtí de b Infdinia pú- 
blica : sé que eres virtutsa , y no s4 
si debo deseafte qu? vivas. Perdonime 
mi arrojo , conio un efecto que ha i¡- 
do de mi demasiado amor ; te lo pido 
con el mas afccturíso arrepentimiento , y 
solo siento en el terrible jDomento en 
que me hallo, el no p^i-der correr á su» 
plicart.to á tui pl.jnt?s. = A. Dios ado- 
rada csj-osa i pt-rdoíiame como yo te per» 
dono í y no me olvides, " 

Sio n\¿dre , sin cspoio , sin honori 
sola , dejjnip^^rada y erfmna j podrát 
creer que fui tan infeliz qu¿ no morít 
y me restablecí erteramente de m¡ in« 
disposición? Si amiga, la muerte que 
ha ya taitos aúos , que ti Id sota qu9 
puede puoer ño ^ mis infortunios » pa- 
rece que se empeña en alargar el pía» 
zo de mi infefíz vida. Todas bs dea- 
•j gra- 
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gTacUs, dí'sazoní] y p.sares que hasta 
cntditceí hjbia padecido , me patecieroo 
fVüda á TÍ&ta de It^i que eo aqtiil ios? 
tai.tc me afligían. HlÍí , aborredj y dt- 
test^bi la luz dd did , la v.:t4 de las 
g ntci ; y en el ejtceso ('e la ineianco'U 
qiij me deyoraba , mald- cia el primee 
íii&tjnte de una vidj , que bo\o hiit;ia si> 
do U'i t liilo de ii:f rtiiniús y desgra- 
cias. Mi Eiistezj , £,pesar de los s..l>ic« 
y pisdosot cnQifjos dt aqüelUí sai. tas 
Pfliu.ii'S-s , (c aumeiltba cda día mas. 
\i svl.) utii vez al padre del vil y fe- 
lTi i'.tidi causidnr de mi iiifitnía , y (uá 
lulo pira pedirle que me olvidase t y no 
le curdse mas de mi , q.K me dexjse en 
mai oi de mi desgracia p'recer de do» 
lof y desespiracíun j y que en mi nom» 
bre dix-.se h su bij.i que le perd rubj 
lüS males quí Oie C^:usaba > y qu- tra- 
bajsfií desde !u 'go pc»r poder cinscguic 
vcriaderos diseña de que sus felicidade 
se if!.Ujlasen á mlí dfsgrjcias. 

Asi lo ru nplió aqu- 1 pi.doso 
riéfico pri-tecti>r de mi ÍDÍ^licidad ; y 
4e al i ^ algunos di^$ »e me entrega 

una 
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una carta de parte áú filso B. • i > no 
la qulie recibir , y le di por respue^t) 
que le perdón ba quintil dagríicids su 
& id cía y perñiii nií- haDÍj acarreado, 
que lejus de vengarm; 'ie su procederi 
Je d-sea^a )as niayores felicidades ; que 
por lo demás r1 istido en que tn° ba« 
liaba tnt ticupaba tnd^l t ^d > , que no 
querii cumrme de nad i m ís , y qui asi 
me era indiferente quirito puüesc drcirme, 
bora ínEíntas: vin^neote minife-tirme 
deseo; d^ reparar mis dtsgracíjs « que 
no poóUn ya a'ividrss , hora tuviese la 
dfSTr'gmnza de iníu'tarlas ; y concluU 
íuplicándole que jacnís me iiiolestaje coa 
sus cartas , piieti que el únicj bien 
que ya podia disfrutar seria el borrarlo 
^ él y á 6US mald.ides de mi meciioria. 

De allí á dos años mu'ió la muer<> 
fe de los juntos el padre de mí scduc- 
t't : por su téstame r tu rre ciexdba un 
quantii.'SCí legado , qui nj quise rcui)ic 
porque ya mi eipusu habla provütu á 
mi substancia. 

Desde etitánces , dulce aml^a , vi- 
To aquí negada k toda comuiíícacion y 

tra« 
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trato ;.psso los di s en Remir, y !is rtpchei 
en sus p¡ ar; la tri t-za no me hi aban q< 
naJo un í-is^di t: ; nt> los be vi:t'> , ni aua 
los quiero, días que no hayan siJo de Üan* 
t.i y de afltcciuii. Sin Cfsar mí atiir* 
mei'ta la me.iioría de mis escandilosos 
desüCit-rt 'S : fital obj t ) de la ira del 
Cielo me veo h iber skIo 'a autora de la 
Riuenc de mi madre , y dú la <'e mi es> 
p.iso , motiv.) d:l escín.lalo píiii'ico , y 
exemfJo el mis exqiiiiitu de lus desacier- 
tos di 1j liviand.id. 

Esta ej , dulce acníga , li ínfelia 
vida qui arrast-o á mí desp cíio El Cie- 
lo , que sin duda se coaipl-ce en vcrina 
padecer I atim^nt-i caái uia m'is y mis 
oiis desgracia: , d 6ri::ndo el instmte de 
mi mueft!. Es i iipiisiíj'e tjtp icatte quio 
de;:dichidi es mi sU''rt¿ , y qial es la 
irjelanco h , la tri^cezi y el despecho» 
qua sin cesar mi atormeatii de conti^ 
tiuj , hi ya mas d^' d')ce años. 

Si ücajo el Cielo ts CJiíCiJiíre hi- 
jas I sea la piircipül lección que las dei 
la ' fQlacion de mis de>¿fr acias , »eati y 
eoaozcda eatnl las ooüSfqü.aciai fataret 

que 
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que lleva consigo la liviandad ; coivf'í- 
cati plenainfrte las desgracias que se fra« 
gu rán , si olvidaias á^l puioi, ddti uí^ 
(lo3 á las mentidas lisonjas ¿t los aeduc^ 
tores , que hacen de U disolucíoa el lio* 
lo de sus glorias. Hnzld» que se per- 
tnadan , de que no pu''de haber estada 
mas deplorable que el de una concien- 
cia é quien atormentin juntamert? el vi- 
cio y la ¡niJtnia , y que es tnipou)la 
que no vayan juntos la dése mbo! tura y 
ti deshonor. No les ocultes los peli¿roí 
que el mundo debe piecisamet te presen- 
tarles ; hazlas que vean y sepan quen^ 
ti s y qudo exquisitos 1-20S las han de 
tender á cada paso. La inocencia es el 
don mas apreciable de una inuger ; pe» 
ro f hay pyr ventura alguno que puedi 
sertas mas perjudicial , que la ignoruQ* 
cía de los riesgos á que continuamente 
las exponen las pa^iontt > que sobre o» 
poderse prescindir de eüaf , lleván ccO" 
sigo el mentido velo del agrado y de un 
fa'so delejte, que sien pre se nos prc" 
sei ta como real y verdadero ? FstJ ver- 
dad despreciada un solo iu^t.nte nie ha 

he- 
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hechn s?r , hi va di. ce años , la riíat 
ii f: iz de tod¿s li-s criaturas. Un corto 
Oiimerto de un delejte díif'Ut -.d > ctn 
un corazón lleno de z z Ijraa , cii'w 
t4 una vida inísme , deshorríida y lle- 
na de quant- s tormertí s y pesares pue» 
dm im'iginatsf. 

Ci nozco , 3nií<.'a t quan dclorosa ha 
de *erte esta ca t- ; veo ya las amar- 
gas ligri'nas qne ha de hacerte derra- 
mar , fCTu puede también evitar la ir- 
icmediable desgracia de qn!en quíz> Is 
lea , j' esto solo ha büstddo á determi- 
narme escnbifttla ; no hay precepto que 
pueda convencer mas que el enetrplo ; sí 
ctro igual al mío hubiese yo tenido ea 
el tiempo de mi- ceguedad , sin duda no 
seria en ti dia la mas desgraciada ds lat 
mugerts. 

A Dios , dulce y adorada amiga» 
cntipad'^ce mí triste fue-f , y une £ 
les mies tus votos para que el Citío abre- 
vie el curso de mis di-s , que es todo 
ti bien que puedo ya esperar. 
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poesía 

A FILIS. 

JL^S fstnyca firmeza 
Animada mi p^cho 
j Qmndo no hi subresido 
Al susto y débil miedo í 
los cantábricos mar» 
Furiüscis , tutbulentos 
He cruzado tranquilo 
£n zczubrante leri<->. 
Lanzar ardíenteg rayes 
Y horrisorant s trueBos 
Al Padre Jove ayrado 
He visto yo sereno. 
¿Qué mas he visto, he vista 
baso mis píes abierta 
El abismo prrfyndo 
Del espantoso .averno, 
Que no ha mu^ho la muerto 
tuso á mi vida cerco. 

Mj 
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Mss mí fi'ine seniblirtt 
No 5e turbó por eso, 
Ni s^ alteró mi afnia. 
Ni palpitó mi p<:cho. 
¡Y III? stictde ? ¡ ay Filis! 
fije sucede Jo mrsmo 
SíPiíiprc que a to terrible 
Dulce lid ) me encufntro i 
Yo palpito si me hfib^aif 
Si no hablas yo tiemblo, 
Y tieinblo sí dtívias 
Dp ini ttii <j s bellos 
} T que $1 en mi lo; pooet % 
¡ O plawr ! .. ¡O tormento! 
Su abrasadora ¡taina 
Resistir no pudisndo» 
Caygo de.> fallecido, 
Ardo todo y me muero. 



£. 
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ANÉCDOTA. 

La verdadera Amistad empeña tanta 
como el Amor. 

^J B ha dicho , y conúnaameñtt le cree» 
qui. la smi^^tad no es apaz de empañar 

TiU stro cofüiotí con t-tnta fuent como 
el a:iior , y que solo pueda sus<:itar pa» 
sionei débiles y f ¡as ; lot que creen que 
no hay c ra^-ones s'nsibl-i f que sin loi 
tumultuosos apetl(< s d^l amor sean ca- 
p3ces de sentir t-/dos los af^'ct ¡s de la 
mas tierna afección ) son cieit^mence 
dignrs no Sí? si de compasii-n 6 de des- 
prEcio. El amor , aunqys mas fogfsj ea 
iLis ff^ctdS , es m^nos coríst int: que la 
aini.^tal ; aqutl -b-a como ej fuí^.o im- 
p íujso q\ii todo lo dvvora , prro que 
iu ¡j'i se ex'ingue y cnnsanie el obj-to 
en que ae c-bó ; la ami!tij , por el con» 
t'ario , cbci cr,mo el fLieg<i lento f que 
Tora. Xiíl N, 3. C » 
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si ( ien 00 levanta liain.i, produce un efe* 
t!t ¡rías duradero y que no es capaz de 
destruir ni ai iqui ár ; la ámi-bd subíis- 
tf pr.r fí sl\í Mn necísitar dt itr^ ajU" 
da , quaiidfj el £mor ví «¡icirpre ac^in* 
paúaio de algún etro afecto. Asi , poes, 
el a'ma petít irada' de la t-.Tiinra y áe 
]a dilíC'ira que produce la amst d, st 
etcstumbra á tl!a , de suerte que siá 
ella no puede siii-irstir , y entonces sui- 
citará lui mié nos impttuosct efectos que 
el snuvr. 

El hecho itgui-ntP qiíe nes ha coih 
servado un HisMí^dur { I ) é* una prue* 
ba de ello. Sé que habrá muclios qt» 
no ie den créiíito » y que no so'o cree» 
ran que es (xájjerado , sí'io qu-i \o tfn* 
dr-n p: r aú iu prjsib'e : aiAas rierta- 
íjiente dignas de coOipisicn» porque s¡ 
asi lo sienten , no tií-neo dcfccho h 
vivir fcitcfs , siendo jnc.ipaces de inia 
verr^adera amistad. ta 



( I ) Véame los Analst Bélgicos dt 
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En el siglo XVll qujndo los Práii» 
Cfit% tenían puesto liiio á la CbapeHe {a} 
HáZi áo la qu: se habían apudetaáo \o» 
Españoles ; había entre ]os solda'^los qu« 
]a guarre íín dos , que ya desde mu* 
chus años se pr efe silban la mas cincer« 
y tierna ainístid : el uno de ellcs están* 
do (le facción recibió uo balazo en la 
Cdbeza : apenas la supo su amigo corrió 
\ su socorro , y to bailó tendido en íiír- 
ra y bsñado todo en sangre : !e aplí^ 
coren in.ncdiítameiite los mas prortoi 
y eficaces remedí s , pero fueron en va* 
no'; la s'^rgre no se podía d t ner dd 
ningún mcdo , ds sufrte que fd breve 
te puso h ].s puertJ3 de la muerte : sti 
■migo qus lleno de todos los tfcctos d« 

la 



^z) Pequeña Plaza de Francia en la 
Provincia de ttcardia , á cinco /e- 
guní de Quisa , cuyas fsrtificacia* 
nes fuemn demolidas por h$ ffrart' 
eetes , desfuet que la tomaron dt 
tes Etfamles ti año i¿£ot 
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h 'tni>tad mis acendrada , mezclaba sui 
lagrimas cna la s.ingre del herido , no 
jc separó u^i punto d: su lado hist:i que 
espitó. ( Ufgo que recibió su poiírer 
aliento , sordo k las voces y á las re- 
flexíunes cm que intentaron nntí¡i,ar su dc- 
}or , y sin qoe r/údie , ni aun sus Ke- 
fes I á quien h^bíi guardado sí^cnpre U 
mayor sube rdiii ación , ^ hubítran podide 
arrancarle de st bre el caa^ver ; se dii 
xa caer Ímpetu sámente sobre él , tq 
abraza cstrecb^nj itse , suspira , íí<nneJ 
grita , dtXi ver tudds tas señales d' Ij 
desespenciíjn , y de allí á püco espirí 
^ impulso de su doiur.- 

El Gener; I granees , n>'tiC¡oso de 
este triste y extrafio acoiit°c¡rítief;t'->, ixi<an> 
¿6 fuese» ei le-ra ios junt' s '-stos d-.s hé- 
roe* de la gürt'tud , -CH.yds ticrttM—^itaS- 
ni aun la murrte pudo seijarar. Hz')io9 
llevar con una escota á Avernes, v man* 
¿6 que á iai fxp¿asdS sf les erigirse 
un suntuoso sepulcro .de martnol f. uií 
liuniento que son permantce y recuer-» 
da e! juüto aprecio que merete la vercj 
daders floiístüd.' 
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I^ETRILL A 

J0C05A. 

^/■^^Yfr tarde sola 
Estando en e) prado 
Con mis ovejiHas 
Ale dio un besa Albano. 

Desde entonces ti. da 
''fUe estoy abrasando 
Y el Corazón siento 
Me está pdlpitando. 

Desde entiánces síemprt 
Como un fiohresalto 
Todo» mis sertidos 
Tieae perturbados* 

Las Pastoral todas 
IVTi) be^cn me han dado; 
jPero lo qut aqueste 

Num 
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KtiDca me bdti causaiioi' 

El t.il PosttjrdUo 
}Qué ten tria Pii sus hbi' sí 
C' n su b so j ay triste í 
I Si me habrá cmOtuJadc'' 



AB. 
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CURIOSA. 

NOTICIA DS LAS MINAS DE SAI 
de Cracovia. ( I ) 

\^ "^A de las habitacmnea mas rara 
y tidinirables qac existía cd el oiundc 

co- 



( I ) El viagero Fraticn pég. ¿je 
tem. XXI J, 
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cnnocido son las fdints.is Minas de Sal 
que se hahio á cLs itguas de Cracovia. 

A. tsias Minas se búx) por ocho 
agujeros quaurad'>3 de vara y terciJ de an- 
cho cüda uno; tnii<na de lis que hay 
una I De la á la i^u-: un cob'llo hace d:ir 
vubítaí y m d a' te uiu cuerda que £ita« 
da á eiU cu-'gi) pur !ú$ aguj'arcs , se 
baxá d sube lo qu^^ se nüce-itJ , y del 
misino (Dudo los vUgeros cuiiu^us qie 
quieren verla?. 

El modu de cvl carse para baxit 
^ estas cu'vas subtifraneas , es capaz de 
amedrentar ai ho-.nbre mas intrepidoi 
como podrá i iferír^e de la ;íg!ii ntc re-» 
latK.u sacada del Viagero Frames que 
estuvo en ellas. •■ 

Un trabajador de les de las Min-'S 
con una cuerda delg.da ss afa a la cur- 
da grande , y tumand) en br<izrs al qut 
quiere baXif hace li seúsl para que 
U rui;da se ponga en movimientn ^ y 
dando vue/ta? empieza á b'-3£:r. Como 
recu)prtneli^e van de femitva en cstai 
millas , a crt) distancia que b Xi el 
primero se ata otro tiabiaj^dor y tom* 
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en brazni al que sígue . y «sí *uele ha» 
Cf rse un rvi^no 6 sarta de hombres col» 
gid^iS todos de ta misma cuerd'». 

Uta vtz empelado á b.XJf !a rup- 
da no pira hastj que todos estén á ba- 
X'> í \a baxada se hace con muchj Ua- 
t'vid !<"' que ái higar para q'ie cada 
quil rífl.xlone U t'jciliJaJ OjH que ha 
a-riesg d<i SU vid< ; pero en fin » des» 
pHrí di hiber Cá'niiíadu ds esta jufrte 
la'g ' r^t > par ¿qu.-l tañon iibícuro y 
e t echp» , se llega á un laño qu- dista 
seiiciení'S pies de l.i boca ; úisticia, 
que el inied.i y !a p''cj comoJiddd del 
viage hsce parecr mucho mayor. ( 2 ) 

Asi qut? í* hí llegado al Siano # c-r 
darnina:{('r dexaalqu; lleva , eo el sue« 
lo , y se d-sjta el ; entonces encienden 
luz 3 cuyo escaso resplandor se b xa 
ana mas por cumiaos toituosuí hasta tan> 

"4 



( 2 ) £ií Laborear , en su viage d Pe- 
lonía , dice que es pteciso baxm 
tres leguait 



í 
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que faa.yaii llegí-do a uia grao cii;va 
6 pUza Ae tod ' punt I aL)SCiica. f\qui 
fué (dice el vi^gr* u que cpiJinos ) d'in^ 
di niT as^Hté de muerte ; porqui tt qoe 
llevaba la luz d X ndolá epatar , fin<^ÍQ 
qu-. era U mayi-r desgracu qir se po- 
día tfteccr , y ci-iiierizó á atinji s- y 
qu-jjrse , iitndJ ya impu^ible p<dcr s<i- 
lir de allí I y que sin rtuudia s riaínot 
victimas de i.u stra tur! ¡-idad j piro al 
cabo de haber ai djdo 3ti-tit s uiv buen 
rato me agarró la uano y nx i:,tiidit« 
%ó en el a ntro de a iVIind. •. 

Es imprsib!e txpre?af U adiniracioQ 
qu-: me c¿ui6 su vi-tj : qu nti li-s f^tje- 
t<3 y los rotiiácc^roí ó 'íi.h p sitorcs de 
NoTetás hárt fín^ido en ó'dtú á 'os Pa- 
lacics encantados , ei n-di en ccmparáv 
cion d» ]o quf allí se encierra CalJea, 
plZ'is, edifícii'S públicos y particulares 
de toia Cípície , cirroz s y otros car- 
ruages , gentes que se agtcan y di acur- 
ren por todai parcts ; en U'ia pilibrst 
íina Ciudíid muy pobladj , en c do se> 
tnejsnte á las que es fainos ¡icufíu.'n>ra- 
dos « Tcr » e« lo que eticieíra aquel 

sub* 
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■tibter raneo ; pero con la díffrenHa di 
cstdT tacJa fiTirada de sal » tm brillan» 
Ce cerno e! ma< he i muso críü.l. Lo» 
tCL-hos fit^D ícstenidbs scbre columnas 
del mi'mo míterUl , dí h;rmi sj propur- 
cion y arquiti cttira , y laj mas catai 
est.in boved¿das d- lo mismo , y enío- 
z.do el stielü cm sal de dir-rert s co- 
lorts , cerno así tt^mbi^n Ls c<'rtiiías y 
adoraos. A p'-imera vi ti crterá quaU 
quiera entrar en una ciudad hfcha tad« 
de C'ÍsCjI f y como contintiamenre ejti 
Coda ella alumbradd Con luz artificial , d 
reflexo de ellas forma on tspfctacuto en- 
cantjc'or , que en Tino se p-d-.i conce- 
bir. Hay i.il de todas colorts, según iat 
vcnóg, U uiti": Común es lá blanca pero h. 
de u» hermoío paT-iaíj , azul , verde 
encarnado , Con todas las modiñ^acionei 
fegtin se apaitJ de la vena principil|| 
ái su:ríe qu» con la reflexión de la la;| 
parec' n trozos d? piedras preciosas. -.>• 
Kítos edíficí' s qtje componen como 
una ciudad , estdQ en medio de una greii 
llanura , en la que se descubren á H 
iéj'js las habitaci„aes de ios mineros i quf 

fucr 
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forman una especie át císíc\o% » 6 pQ> 
queúiis aldeai. 

Las geritts qu; habitan en estas !VIi* 
nas , tspedalnj.i ts los airicros , thneti 
muy poca 6 ningu la comuficicion c^a 
las gentes quí viven er^cima de ellos. 
Alg'inas, jiiTiás ha-i visto t-i ;uz del Sol 
ci de la Cuna > h^biendr^ nacidj allí y 
no húbí^nc'o 5alid<j , de suert qie riu tie- 
nen la nfieiicr id^a del Ci lo t.i d<; la 
Tierra. Adfma! de lus qiiüeríís y i tro» 
.varios ernplcadus en su ■•lirecclotí , hay 
artesanos de todos Ijs oficios , tropa d: 
guarnicioa para velar La quietuí pÚDli» 
ca : ÍVjogíitradua y ^acerd-r-.i páf^i aijn- 
tener la policía , y el culto : Ja Iglesia 
principal es una de las maravi'as del 
arte } y uaa pieza de la mas bella ar- 
quitectura. 

Es^t subterráneo es tan grande qtie 
HTÍa imposible andarlo bd:> en ceno 
dias , y df mucha elevad; o. En n.edio 
de él hay uta abundmte y hermci* fuen- 
ce de agud delicdda y dulce , q le pro-. 
fee con abund ncia i toi'os tus indtvi- 
dui/i pari los ifs^a de la vida. 

1 U 



if4 Corree di 

La s'tí=f^ccion que se experímenti 
«1 ver este admirable suUer raneo , se 
paga bastante caro con la ídéi de que 
es precísi volver a salir por los mis» 
m ! a uJTOs que lo conduxeron , y es- 
tar expu'''tj su vida h Uiil accidentes de 
desprenderse el hombre que vá atcdn | 
la cuerda , darle atgu i babído y soltdr 
al qje lleva en sus b'az s , sin t.aeF 
otro recurso que cstrel'a^se. 

No sé C'>mo no se ha intentado ha» 
cer ( á lo tnéL.os ) una de f st -s bocas, 
bustnits capaz , para que habí rdi> un^ 
til 'quina en b ■&Uo , se fudiese baxap 
y subir con algún cjr.trapeso , con ma^ 
yor spguridad y comodidad , no hay 
duda q'ie hubiera muchos tnas curio o$ 
de los que hay , si se veáficjae este 
pifiyfcto, y aun se podtú s car p.Ta 
Jos gastes , ctfO el impuesto que debe* 
fia pagar todo curioso. 
' Trad. pif B B. 
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FÁBULA. 



AS 



EL GILGVERO T S^ 

MADRE. 



JLj^N el prí^pio moment!) que !á Aurora 
L3 vtn¡d3 dei Sol alegre llora» 

V las ST's al día apitcCiJu 

Lo siludJD dez-Hido kcho y nido: 
Un fazador di'püne red y raniott 
y !ü3 dulcet rf clamo» 
Pesdc su estrtc la cárcf! > i porfía 
Cpn sonoros acentos todn el día 
Eítin al cautiverio corv'dando 
A las que Jibif mente ^^.n vol'rdo 
Pat-a qtie ya en la red ó üga futrte, 
Sufran prÍ5Í< n las unas » Us ctra' mifrte. 
Un GiígUíTo ¡m-certe , que Cciiit>.bdr 

Y d6 oteo me Jadiado te iriirába, 

VI 
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Va á prenderse en ía red , pero el 

enhilo 
De 5U benigna nta^re impiite el TOelo^ 
Díciénd !e propicia y cattñosa: 
No pícidas la dichosa 
Libíríad , h jo niio , míe ahora tifne* 
Ni abírp-'Ogai los'iíiales ^ Íí-'í biénís, 

¿Que dices , mKdre mb ? 
j Pues de ini« smis jantes 1? ^legrU 
lilo estás oymdij? iV^iralcs car t-rulrr 
) Fuedr-ii t-V s mi ruina ir btucando \ 
ti, qu'' e. la vez piímer^ qur vii^lat 
No ciorc s stt BMucia y sus cauctlas: 
*i no apet'icas vano 
l>X.tr la ye:bi por gmtar el g'sno, ' 
Que rtesptie< llorarás t el prado hermoso 
Flores te ofi-ece ; g0£alas dtchosO! 
Ccmo tijndre tt doy t>t^ eor.sfjo, 
No ] e cltidfs , pues miras que te dexij 

CoDÍurdidü el Gílguero , do aeer^ 
taba 
Que camino seguir ; que fe engañaba 
5u madre imajinó , mas prontamente^ 
Hal'd el c-st'go : corre veloímentc» 
Sus gíirritas pon! ndo en la vareta. 
Que fus para su pecho Ciüel saeta; 
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Ptiei prendidos 5Uí pies en li Üga 
Qtatitu mas en librarse se fi-tiga 
Rev>;Docc que en v-mo era sü anhelo 
Pues quaiido no la vida , perdió el vu^!o. 
Con tristes ecos k su madre llaina 

Y atirqu? ya t^rde , su> auxí'íos c<amaji 

Y em i da !e dice , ^ i quitn te qu'jaB 
Si íumergida en mi dolor me de xasií 

Y pues que me crdste fu enemigo, ' 
Telera , inübediente , ese castigo; 
Fufs asi aflige el Cielo porque qusdre^ 
A los que no ubedecen á lu padre. 

Incauto Joven ^ advertirte quiero 
Qjit na olvidts la suerte del Gilgueju. 

J, M. I. 
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filología. 

ORIGEN DEL Año T DE 

LOS QUE USARON LOS ^NTIDl^ 
luviancs y la diversíáa<i de ai'ics qut 
buba entre lásgeritit. 

\^^Oía ardtis « dar ncveáad las cosa* 

eiti„ujá, » !a<; ducvis .-.ut ridad , á lai 
rstrütias b-íú»:tfi., á las obscuras cUrL 
dad , » las ¡ns'pi a^ gracia , y á IjS du< 
¿Oías f¿ ; pttu mueho vas Iü es qucrri 
inírmais? en el vi-stn CdU'po de la ao« 
Cí^iiEdad , rn dinde k cadd p.130 no 
ercuertra ctra Crsa qu.- dud.i; , ¡ncerti> 
dtiitihief y tfC('t|is di I de níiif- gau toj 
ertenvinviei t s mas peispCnC-s, y a Vícej 
se C(.n, nucen sm Stibcr reso.ver ks ^uu 
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ímpfeiís <5ut toman ; su cargo. A j« 
Verdad , qae estas díñcultadej qu'daríaa 
viecnpre eavucltás en un caos , sino hua 
bine quhn con insesant? f abajo y cfi» 
tica currespondi::''te , se dcdicdse ^ acla« 
rarlas y ri solver Ijs , y las ciencias ctm 
taríaa eti el estado de la confusión y da 
la barbavie. 

Los periódicos , que son uno de loi 
diedioE para que mochos den á conocet 
lus talentos , parece que de nada han see* 
vid'} para animar k tnucboi de los que 
produce rste fecundo suelo , y así pocot 
iiah querido dedicar sus ocies h atnení^ 
«ar éste, en tbseguio del Púbico Sin 
embargo , *s parto de un Gáditmo (se» 
gun se insif.ui ei» el papel que me hl 
dirigido ) el que voy á d^r en este Coe« 
reo , y que si es inédito , mertce algiiA 
•precio* y es propio de este g^neco.d» 
-papeles. . 

Jíñono ca otri cnja que el régimen y 
BÍsí^tna de los mes^s , para el gobierno 
civil y político de las gentes y distinción 
de los tiempos acaecídoí en el mundo. 
Unos quieren que le tlaine Atino de la 
foca. XUl N. 4. D pa« 
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pa abra innovar , porque- renufva todaa 
Jas casas ; oCrüs de la palabra An que 
(¡gnifica círculo , y del verbo latm fia 
que significa />■ » dando á entender coa 
ambas el espado de tietDpo que el Sol 
gafía quanüo sale de un punto del Za* 
ÚiACi} . basta llegar á ctro. : - 

Los Egypcíos y Fenicio» ,( i ) sltn- 
boliúbaQ ó fií^ui^^n el Añi en uní Cu- 
lebra eoroscMa mordíetiijose U coU , dan* 
do <k entender que en el mismo punoto 
en que el SoLíeniiina un año en et mis- 
mo principiaba otro. 

Les Asiric'S para tnani£;stir todo 
quaneo e^tí astro hacía en unai^o, ai'tadíiii 
■¿litro del mismo circulo qua fijroiaba I« 
icrulebra la pintura de un bumDre de bar* 
ba -larga y pu' tl^guda , con' un turban- 
«de oro en la cab«za ¿ modo de coro- 
Tía r adornado £ lorija ,: y - Uiia lai)^ 
en la mano de: reciba , es cuya punta ea- 

. , fa- 



fioIar.iJii:^ v :!::3ns^ sai afc aohürq y Jiy-ja 

( I ) F temas valérian dt sacrh Egyp^ 

tÍQtum geiog!ifiii$. Ük. 5. ca^. It 
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taba colccada la victoria , j en la Í£« 
quierda extendida, cfrec'a un ramo de fto- 
res , cubiertos los hombros Con el man- 
to de Gorgona ,, que sembrjdo de tulrt 
bras baX'ban por las espaUas. Teuíi á 
su lado derecho ua i^ güila con tas alas 
abiertas , y á los pies uaa muger sen* 
tada y otras des en píe t una k cada 
lado. 

El turbaat: de oro levartsdo icí« 
el Culo p stgDifícabjt la iacorruptibilidad 
del Sol , siinbo'izada por este metal : la 
barba « los rayos que. difunde est: astro. 
sobre la tierra , con los que iluinina y 
ef;Ctua sus producciones : Ij U'riga , la 
lanza y la victoria ■ sim^i^iliz^baí el po^ 
der ( que como padre de los vivientes, 
tiene, s^bre íf>das Jas cosas ) : hs fl irej, 
las .jqtie .engendra .con su accl ^ é irifiu* 
IOS i la muger á Io"§ pies era gfro¿Iifí- 
en de la .tiecta j^giie, recibe su viitui 
mediante los rayos que le comuüica ; y 
las- otras , Colocadas h su, costado , signi- 
ficaban ta natura'ezi y la tnaterii , de que 
tedas .ha cosas son producidas , cuyas 
icundidades daban á eníeadsr eo el Águi- 
la 
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Is c(^n tas ahs abiertas , m3níf<f<taQiIo 
eo eüas et veiocisi no curso del Sol; y 
el manta dt Gorgona setn^iradi de cu- 
lebras , daba a entender la prud ncia que 
los /ííeí causan en el hombre. ( 2 ) 

Aunque las historias refi.-ren la dí- 
vcrti.lad de iños que diferentes íiacíones 
tuvieron , con tudo , es menester coo- 
fetar que \;s Antediluvianos nr» fueron 
de estos , pues su modo de calcular j 
numera los fué uniforme en todos ellos ( 3 ) 
como que no uiahan mas qo" una mis« 
tna lengua , Dm una misma memoria 
del Cri idor del mundo , oía memoria 
casi rfciet't" a t^d 's , de la C'^acion ',' y 
de consiguiente un nisiio m d^ der iia> 
merar y ca'cu'ar l(<s años , ístiblecien* 
dn una rrzon fixa'para no co^fu^L^i^ las 
edades y tiempo^ > y en ellos Ids baza- 

■'■■ " flPS 



( 2 ) Zamfirano , Cronolrgia £' i, 
iop 21. ' 

( 3 ) Benedlct Artas Montan. Lf*,j 
fie ¿(Bculit. 
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fias y hechcs de los Varcnei iliutres dt 
la anti guindad. La divinidad d¿ anos , que 
referi.é después, fué causada de. la nüs-^ 
ma confusi" n que prodiixo el Ungii-j* 
de las ^«-ntes en la tan decartad i v so- 
berbia lürrc de Bjbtíí , csuia pri. cipalí- 
sinia df su divisian , c .tumbres , Rey- 
nos y Reli^iotxi , de d rde dimanaron 
t<iQta divtrsid^d de Naciones en ti irua- 
do; algunos al leer varios passg^s de 
]a Sagrada Escriíura £(.b:e 'a tdaJ ds 
nuestros primeros Padres ; Mat Suíaien, 
Noe y ctros , han sido de cpinion que 
los años que se rtfifren en el Gene- 
sis ( 4 ) eran solo de treinta y Etij días, 
sem jantes i i.uestros meses , ce n la tortí 
dif-rencía de cioco dias , siendo diez años 
entre ellos lo qae entre unsctrcs uno> 
Efte error íaé itbatido por San Agus^ 
tin , ( 5 ) el mismo que se confuta coa 
Ui palabras de la ¿scrjtura , que hablan- 
do 



( 4 ) Genes, caf. 5. ( $) S. Agmtin lib. 
. 15 d? Civfh.,pei ea^, 17. 
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¿Q Jf Cai'nan y Enoth , el primero' 
70 i ñus , y el segundo de 65 , dice, 
que t ngeiidrcron hijos : pius si tiiez añtíj 
de ellos hubiesen sid 1 uno de les nuesH 
tros , se infería cfaramente que engerí* 
draron Irs hips de edad de 7 afios ^ ló 
que repugna. Sfgun eíta tipiniun diria* 
ms t itibiiín qu; Mathusalen ( cuya lar» 
ga \íM de 969 aíws llama la atención 
de tLidrs ) Vivió so o 97 afi. s de los nuejw 
tros , y di ccnsígui nte que ningún i^ ái 
los at^ti^iios Patriarcas liego k esta edadi 
de la que pasan niuchcs en ruestics días, 
}r¡ qu£ es totalmente opuesto al calcu- 
lar el roí t xto sagrado , roini> tambi 
a la príctica eítablecid^ entre los Hebreos^ 
No queda duda alguna qn* los años' 
que refiere el s gradj Texto fueron d\ 
duce meses completos , y quasi igmleí 
ík les nuestros como opinan muchos sa 
bios ( 6 ) La hi tori^' de la Creaci 

del .1 



( 6 ) faenera v. Vida tom. i. Getieh /«j 
Croíiic Itb, I, Ariai Mottt. iib. d^\ 
Ácsculis, 
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del Mundo , escrita por I^foyses , sub* 
miniítra varios pasages que no adiniteti 
te igls versación. Bn eüa sa !ee que Noe 
értró en el Arca a los 6on años de sti 
Tida día 77 del mes sisgundo > { 7 ) y 
que en el mistníi principió á UoTer , que 
la lluvia dt] ó 40 diss , y I^s aguas p£c« 
manecieron sobre la tierra cientj y cin* 
cuenta, hasta el mes d¡ez , de cuya cu-n- 
ta y cálculos prutba Aria i Montiao , ñie^ 
ron los años de doce trifses. • • ■> 

Posterior ^ los Ar.tsdüu víanos ' sé 
encuentran diferentes pasages en la Es» 
critura , qup prueba consta d temante qus 
los Hebreos contaron siempre el a» o del 
mismo níimer© de mes-s. En Esthsr ( 8 ) 
se lee lo siguiente : El mes primero , eu^ 
ya nombré es Ni san , el aña 4uodedm9 
del Reynú de Asueto , echaran delante 
de Aman la tuerte que en hebreo ts 
llama Pbur en una urna , para saber 



en 



(7 ) Genis, tap> f.-'«. 6, 7. 2^ 
( 8 ) Cap, Z. V 7. 
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que dia y en que mes debía ser entrti. 
gada á maertt ¡a A ación de las Judíos, 
f salió el mes duoiecimo , que se llama 
/)d¡iT i de cnyo lugar como de otroi 
muchos , que omito por brevedad , se ¡a« 
fifre lí-gitid'snijníe que tuvieroo años d» 
doce meses , y goq mucha probabilidad 
de qu; fíieron i^uat» a los nu stros. 

Tan Taria fué la costumbre de nU« 
tnfrsr los año; en las Naciones , qm 
en ellas se aDcuentran no solo muchql 
ioTcntires , sioo es Cambí n diversidat 
de 3ÚUS de dos , de tres , de qiiatro , di 
cinco , de seis mesfs &c. Herodoto , cé 
lebre historiador de la Grecia , atríbiiyi 
¿ los E'gipcíot la IciTeDcii'fi d«I año ei 
dcce meses. (^) Diodoro Siento h \a 
de Thebas, ( lo ) Servio J EuJozio , { i ( ; 
Dir genes Laerciu ¿ Thales Miksio , quiei 
dividid el AÍ\u ep 365. ( I» } Los Per¡ 

sas*, 



( 9 ) Lib. II. ( te» ) Lib i. 
( II } Sufer 5 lEntid, ( la ) Ub. « 
de vetis Phihs. 
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sas contaban sus años de 365 diaa segUQ 
Quinto Curcio. ( 13 ) Entre los Griegos 
UD03 ks numíraiau d" qu.tro meses ( 14) 
otros se atrniVo al curso del Sol ; ( 15 ) 
algunos de lo$ barsaros hjcían el aúo de 
tres meses : Los Arcadís de uno , y al- 
gunas veces de tres ; entre ellos mismoi 
□nrs hacún de] E^tio un aúo , y del 
Invierno otro ; otros estallecieron los añoa 
de quJtro meses . ( 17 } Los Egipcios 
unas v^ces hacían de guatro , otras de 
tees , y algunas de uno. (18) Los Ca- 
res y Arcauanes di seis ; nuestros anti- 
gnos' Espaáoles de quatro ; pues segua 
refiere Estrabon contaban en su tiem- 
po seis mil años , sin ctros iañnícos qu« 
Kiándo al sileocio. ^ 

Tan-. 



í ij) í.i>. 3. 

(14) Vi (gil. Lib. ^- ^nwid. 

( 15 ) Plutjrc. in Num. 

( 1 tí ) Plutare. ubi supra 

( '7 ) ^gttttn Lib, iz clvit Del, 

( iS ) Cemur de die Natali. 
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Tanta diversidad de eiI's djá motl' 
I los lí( manís para establecer el año de 
diez mests , como ¿izo Rcmulo , afre- 
glándulo de ¿04 didS, el miitno que 
reLrmó Nutna Pompi^io , añadiéndole 
50 mas \ pero advirtiendo Julio Cesar 
que este tiempo no era suficíerte para 
que el 5c¡ diese su vuelta completa en 
la variedad de Jas estaciones d^l año , lo 
constituyó ú timatnente de 365 días , 6 
lloras , y algunos mii utos , validándose 
para este fin de Sosigenes , insigne ma- 
lematico Alexandrino , quien arregló el 
año según gobierna en Ku^siros días, y 
crdÉnó que las seis horss y minutos, 
que en el término de quatro a ñus ha- 
cen un día completo , sirviesen para el 
arreglo del t'empo , agregando al mes 
de febrero- el dia que re<u ta en el tér- 
n ino señal :>do de los quatro años , que 
rs qU'Qdo trae 29 diás ea el año qu^ 
Jlüiiianios bisieátü. Z 



SO- 



1^ 



lat Damas. ¿f 

SONETO. 



i yj muerte , muerte ! que «m fio 

violento 
Cort.is e) bito in^tibIe de la vids; 

j Puf qué q'iand I con ansia eníidtciit 
Te llamu . re tardif tu paso siento i 

j Por qué no das oid> h ini laaientf)^ 
Que h esgrimir tu cuchilla te conríji { 
Vec i ay ! y da fin cm decisiyj heríJs 
Al m^l que ya no admit? suf iuiieatOt 

j Ahora te revistes de clemencia 
Engañando k los miieros mortales, 
Que cifran su consuelo en í j violencia i 

Mas curel eres , puss con medio» 
tales 
Aument3s el rigor de mi do1enrt3| 
°V quitas el remedio de mis makf* 



DIS, 



5o 
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DISCURSO 

SOBRE Eh VINO, 



Jli ^ cierto que el jugo ds la parri 
es UQ antüuto contra el mal hnitior , 
que la Uba es el mas hermoso y el nía 
mdravíllosii i utu de la tierra, Si el homil 
bre supiese usar de él , no neccsitirfá 
ot' a cnedicioa , porqa; ette licor úta\ 
fldmiíaoles virtudes , quindo sf to:nl 
Cíin ni díruci.m. Pone el gorazon aWgrej 
el espíritu vive» , f rtífica el cuerpa , ha» 
ce u vi, lar los pe ares , cantar y bayjar^ 
como tambieu atrevidos y va'ientes. Ver- 
daderairente es menester no tener buen 
guUo para qu? el vino na agrade. 6i 
una billa condensación la Je Baco , quaní 
da cura poco tiempo ; esti llena de buf* 
nos dichos, de cancioi-es , y de t do lo 
que divierte : eq fin » es un amable Dios 

de 
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3e los Paganos Bromio » ( * ) que me- 
rece el cuíco de toda la gente de baeo 
gusto } pero al instante que se embor- 
rache es menester hacerle montar sobre 
lu asno , y embíarle í los suizos , por- 
que ertónces es un infame y un brutal, 
tina bestia de dus pies, ó por mfjjr de- 
cir sin pifs ni c.'beza. Arma quimera 
con todo el mundo , so boca echi dis- 
cursos impins y lascivos , sus suspiros 
3on regüeldos , sus caricias punidas , stu 
niired<:3 furiosas , y sus cr>nBaQz«í rM 
diculaj y erfidoí^aí. fa Con«>aerácion de 
todos estos ¡DCcín venientes me hacen apro- 
bar la prohibición que hi»o M&huma de 
berer vino , h todos los qus abraza^^en su 
Rf !igion. H no fuera esj , ro puííera 
¿(Xit- de alabar la siguiente de£Ciip4.ion 
¿t este licor. 



^ ♦ y Bromia viem del Grii^gn , y quis* 
re decir tiemb'o : este nombre se le 

1' dlé á Baco , fnrjiíe un trueno bi'' 
%o que Semele su madre le pariese, 
... 
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Jj /meux Demon de la dehauche^ 

Subtii etiíbanteur de nos sens, 
Ohjet des plahírs inmcents 
Dtnt jamáis Je souci ti' aprcche, 
j^mt de la boucbe , ^ du Coeur^ ^ 
Aimable , &' superhe vainqueur, 5 

Efí/afit d' une Dieu , brasier tumtdef 
Joye di une Divtnité, . 
Fsprit de feu , fiame liquide 
Vhns , rendí nous possesseur de la 
felíciié. 




TRADUCIDO. 

jQíNtre todos los vicios , h vrÁ ver, 
El Demrnío es el Fin^j e-i derribar 
Hace aqii'l f-opezar , hace caer, 
Y el Vina. hiCí ca.cc y. típpeíarí.,, 

Encanta los sentidos , y el perder 
Las p^ tenciís' pnr ¿I , casi es ganar; \ 
Pues quaodo el Fina Ci dulce vencedor» 
l^i hay cuidado , nt hay pena , ni 
hay dolor. 

Ami» 



ti M 
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Amigo es de la lengua» ta et parlar^ 
Del Coraje Q amigo , en el reirj 
Al táberoero dexs que contar, 

Y i todos los mirones que decir: j 
Es húmedo brasero al cakntar, r 

Y al Dios Baco le supo divertir» 

Con que pues generoso sabe ser, i 

Quien quiera vivir mal j aXo k beberi 

DISCURSO 

POLITICO- 

L LOS AMIGOS VERDADEROSt 

san las riquezas de los 
tu' Sob$ranos, 

JL#IficíI es encontrar aqueHos hombMJ 
que penetrados del vínculo de li anjis- 
tad , son^Goma depositsriot de I^ fe dc 
líS demás , pero hal 3J03 , es menester 
laber confiar varios ; esta verdad k tudnt 
£aa útil t ca sia c^mpafacioo necesaria, 

lia 
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•íd (Jiftírcton de personas , y quinto tnai 
rca'z d<i£ fuesen ¿«tas , tantci mas nece* 
sit a de la ccafi^rza que exige la «mil» 
tad- Los Sobersnns , h cuyo carno íitiil 
los intereses de la Patria , C 'mo !'aiire« 
de sus T salios , ccn mas rezón n--cesi' 
tan de ella que tocios los dfmas. Ni sui 
Exércitos , Armadas , flfseneles y Pre* 
sidios , son unas barreras t=n fucítrs co» 
tno tila , y así ton ap'audides ¡ éq'gelloi 
qne usando de sií msgnanimri corazón 
íiípiercn fchar de sus Palacios k aque- 
llos hoiiibres qlie Dd eí-teb-in poseiJcs de 
otiq lergii:<ge que el de la tduldcitn , y 
en sti lugar dieren entí-sda ik los Safol'S 
y Kílosoi^E prudentes que la mirúbin coo 
díi^prtclo ; siendo su Icrguage usual el 
de hfb'ar mar^ifestáudote» los maUs <S lot 
bienes que podían sobre venirlcí. Así, 
pregurtado el grande A'ejtandro ácaát 
ttríla sus riquezas , respondió , que en 
BUS i'H.igos , como que estos eran la con* 
ftar^a de tedas sus miras y de t dos fUi 
ii t-rpses. La fortuna y fama de este 
t'rmiipe ru sé si atribuirla mas bien h 
sqiuUos , (jue á él irúsnio : su respues» 

H 
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ta áí muy bien á entender que aunque 
tenía un coiazon magnánimo , con todo, 
aquellos codst^jeros qnt |]cva'<a k su U' 
do tenían la mejur pirte en sus felicU 
dádes. Dichoso el Reyno q^je ingra ver 
a un fríiiLÍpe rodeado de Sdbioi « a q^iicri 
ni el vil interés vf isque , ni la privan- 
za ensoberbezca : la fortuna de lus Mo- 
iidrcas necesita j sío coi.t.aJÍccijn , de 
muchas conjidnzis ; y la principal mira 
de estos , debs str en fle^ir airúgüs que 
tengan parte en su ft;l¡cid.id , propagan* 
dula en tüdos los demás. 

for mas que la adulación y la fal- 
sa razón de estado quiera emptT'arse en 
alijar de los Palaci-<5 al amigo dd Prío. 
cipe , vaos suí esfuerzos serán inútiles, 
■t éut f coma debf , ti;:ne a la visca la 
gran máxima de astado , de que el mas 
poderoso medio de la conservación de sus 
Dominios , comiste princip límente en te- 
ner á su la4<J quien le bable de las ur. 
gencias del Keyno , de sus necesidiides 
y de (os medios mas proporcionados pa- 
ra repararlas- Hsistrit» , como lu-go 
que se apoderó del gcbierno de Ls Ate-> 
Tom. Xia N. s- E Bita- 
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nietwfS , Advirtiere qie >tii a:r.Iírcí se ha- 
blan rEtirado r< uiiii ÍTta'rza , se fué 
acia e'lus er> e! trage oi'djiíario, los qtií lue» 
go que 'o vieron , extr-ildiido su vestí- 
do , le ffixsron ¿qué que qufríi ? y el 
les respur dio , ^uff í<ío el pedirles se vol" 
vieifti ciñ él , y que sinu accedían á su 
íáplka , él permanecer ia aili con eihi 
fara vivir en ju cc^mpañia. Si an tira» 
xio CMtio éfte t«n!a tanta ccnft. nzá ea 
tus amigos , j con quarta mas raznri un 
Prírcipe amante de sus vas. líos , debe- 
rá tener piivJtVs qire le punpan h ta vií- 
f a el bien o muu de todos ? í'lii4'J CQ 
(11 elpqüei te pare gi rico , alaba h nues- 
tro prjií Trajino , por ]a í, íiiiia uriotí 
qnc tfria o n sus sipign! , y ijí dic^í 
se b.ibia alejado de los anímt/s de los 
biftibres la amistad verdadera . aquet 
antiguo bien de ¡os tfiortales , y S't /ü- 
gar se bailaba ocupado por la adalii» 
ciofi el albago y la ficción ; pero sin dw 
da que el odio y el rencor á cura des- 
cubierta en la casa de hs Príncipes 
se nía scdo ecn el falso númbre de amiitadr 
f rque iqué amistad pudría haber rn 
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vn tifio donde unos parecían Señores y^ 
otros esclava ? Tú j d Trujano ! supiste^ 
resiituirla a la que se batlubi errante^. 
Tienes amigos p^/rque eres amig') de ioa, 
tuy<'S : 11 el amor manda á ¡os vasallos 
tomo t)tras cosas , ni bay cariño alguna 
tan elevada y tan libre como él. AmaSf 
y eres amado , y en esto ustá toda t¡t- 
gloria , que sitndú superior á tcdos por- 
tu dignidad , ex erees ¡os oficio i de ca^. 
riño y de familiaridad ; y de Empera- 
dor que eres , te sujetas á ser un fieí 
amig'i , y entonces exerces mas bien tt^ 
Imperio , quando baces preferencia de 
éste á aquel Ss cosa muy gustosa pa« 
r» la humanidad el ssr ¿inido ; pero na* 
da menos ri el amar. Bl Príncipe que 
penftrado en estsi máximas bi sabido 
practicarlas | su imperio ha tÍdo eterno* 
su memoria la ba conservado el t.^mpo 
fieliDfrte , para la posteridad miS renio> 
t% , d 'cando que sus reyíiados vuiIVjq 
\ gobernar el Universo. El amor , el ca* 
riño y benevol-rjcia de uo Príncipe , es 
lu descanso y su recreo ; con ¿I mirs 
\ sui T^tallofi como Padce universal d| 

1* 
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la Nación , buscjndo qumfs mfdi''s sonf 
dabls púa l.i feliticíad d; esta y de sur 
hij'S : pe""» por mas qus quiera su co- 
razón iinpeñjTfe en el bien d» e los , ma- 
ca sortir/in luü ffcctos que ansian , sin te- 
ner \ su 1 do aq"ellus smigos del PriKÍpe 
y de la Pitria ; i aqu'Ilcs que miran mu- 
tua merte U<s intereses de uno y t tro ; á 
aqucKos que su mayor fati- facción la fun- 
dan en ver á sus seOKJ'iiites prosperar 
y coadsuvar ¿que florcscan ks intere» 
ses pttricticis \ medi> s les mas ciertoi 
d? nuestra conservrsi'in. Amigos del Mo- 
narca , sabius concejeros i en vosotrot 
dtscdrsa f1 Scbtriro , y \ vuesíra pe« 
n(tiaci<n preserta y confia t da la Ni» 
ciiin , t'dos 5U-4 uqu''Z3s , y eD fío os 
mira coiiiu aii ígos tn las Corñjnzas del 
Keyno y df su i dtininios ; por qu'eníí 
debeií mirar sin perdonar tiempo ni » ca- 
aion Estos son los dfberes que estcis 
obligsd'.i^ \ t ib<it r al ¡Vlor-iarca que oi 
t'.<ti cortij ami^us y cunfi^lentes de lui 
empresa? , y pur elae adquiriréis el jm 
fu reaomore Ue f adres di la Pitria 



jai» 

\ 
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' SONETO, 

^JIN nombre vive obscuro el ignorarte; 
Jbl sabio . tUne en poco a' q(ie presume; 
La envidia , al qut no üpLuden , .lo 

consiimtj 
Desdoro se concilia el que es farsante. 

Et que adula , 6 bita miente , S 
es pedante; 
Todo ( quien siciriza ) lo resuine: 
Del satier el tesoro , el qie en sí sume; 
Araro en iiacer bien , ya es ¡ntíígioce. 

Quien oye y calla , Citudía , su fin 
lleva; 
Malicia el mistrrioso , siempre indica; 
£1 prurito en hablar , muele , sufoca» 

Llaman zrte al que todo lo reprueba; 
Temerario al que impugna » y bieti se 

explica. . . . 
Di i ta que clase tu juicio te c< iloca I 

HIS- 
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HISTORIA 
TRÁGICA. 

Jj '.anca Cape 'o , vístago de una de 
Ls mas lustres f iniÜas del orden Patri- 
cio de Vtneci.í , sígunda muger ds Fian- 
cisco II. de Me-'':icis , Gran Uuque dt 
Tcscjna , se t¿ eluvada ^ la íiignidad 
stiperi r , pnr uno de los mas singulares 
BCoi ttcimiei.t'^a , que rar^s veces se tía- 
lUn en las historias. Un jíSv.n r-]oreD- 
tino I lama do l^edro Boravenruri , de f)- 
[DÍIia honesta , pero pebre , ir^ance bo de 
\a tasa de comercio qus tenían en Ve- 
oecia los Silvi^tis de Fliireucit , habita- 
ba frente del Pa'aciü de Capelo- Ve \ 
la cigradjbk Bl nca , a qui>.'n la natura- 
leza se esiiieró en d tar di una rara h^r* 
iri'sura , que pront> le eticieniie Ij lla- 
ma del íTíis ciego amor. La Aya que 
acompai'íabd á la j^ren , á ¡a Iglesia , pro- 
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porcíona al enamorada una coní^Tencia 
«on su ama , en la que indica su a¡iio- 
roía pasión. Una figura tj¡stiri¿u¡da y 
muy interesante h.ihla á f^for de Bcna- 
vei turi , y por utiinots uíJo. Nu pue- 
de Blanca resistirse k a't^arlo de^de es' 
ta primera visita , y fltiJa menos entre- 
garse á su ¡nclin<^cir>o , pt.rsuadida de 
que Bt-naverturi es et ír.ísmo 5i!viati, dtií- 
£o de una ca^a muy consideranla di Flo- 
rtnría , con Vi qual podía entroncar ta 
de ésta, 3Íii dt gradarse, De;eng'iri<idi de 
£stü en ]a segunda cunveraacioa que tie- 
ne con el amante , pierde la espirañía 
de casarse con é\ , sin díxar de am¿r- 
]e f pero prohibiéndole que le hablase en 
adelante ; sazona esta inhibición c )n to- 
das las amorosas preteátts di ternura, 
capaces de duciñcar aquela amargura. 
Bonaver.turi mas apasioL'ado qu? antes, 
halló modj de poner en sus msnrs una 
citía , en que pintándola su desespera- 
ción con las expresiones mas vivas , la 
rogaba que ántcs de que tcmaíe su úl- 
tima riso Ilición , y aprovechándose de 
la obscuridad de la noche , y del tiem- 
po 
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po en que todos están ei tregados al Siie- 
fío , pasara h su casi pira tener una 
conversación con él , p:rsudiénd(/I.J lu po- 
co que li eX;onía esta sccinn , quando 
no hábia de hjcer iiidS qti; atravesar la 
calle. La ase :u raba y juraba qu? SO 
víftui no quedaría curnprnmctídj en es» 
ti citj n'ictuTij , y qie su pasión se 
contendría en lo; límites d 1 tnayor res- 
peto Esta atrev'idí pr(lplJáci^n tuvn t — 
do el íffcti que Bonaver.tU'i p>día de- 
sear. Bl.incj dftnísUd» prendióla , y po- 
co adveriídi p.ra negársela , sale de so 
casa la nocit; ininrdiata » luego q'ie vio U 
0Cíis¡''n favora'jtfí para ex cutirlu con se- 
guridad ; y dxandi la p'ierta er.torna- 
d> para su vu: ta , se encamina al quar- 
to de üu amante. Sa'e de allí Caú al 
■munecsr , y queriendo entrar en su cj- 
sa , halla U poerta cerrada. Un Tühu- 
rero de la vecindad pasa aquella nocbe 
por la calle , repara que la puert-j e^». 
taba entornada , ciee hacer un buen ofi- 
cio ¿ bs de la casd , tira de la puerta 
y queda c rrada. j Qaa resolu cion ha- 
bía de tortiif , ÜUDca- ea esta ciueJ <itua- 

cioa^ 
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«ion ! El día que breve esparcirá sii* 
lu es , hará TJ-íible un hech i p>co hon- 
roso pjta Bliinca , y anies^adu para 
su amante. Es preciso timar una reso" 
luciciD pronta y d ci^iva : RUnca la to' 
nía sin vacilar; aca'ici) á BoiiaV'iíQttirí, 
y le prepone el esc^p^f con el'a ; lo 
qiial se execiitj s'jbr± ia marCÍla. Se he- 
cli-n al primer buco , sin tiuer tiempa 
para disimubr sui t'agts ; y habiendo 
sahdu f-lizment'- á- Ijí lagiicus , t ím>a 
la Jtrn ta para Fl'neicia. L e¿an á Pis- 
toys , donde un SuCerdote les di la ben- 
dlci'.n Nu,cial, Ctnru':e BoiiavíOturi su 
joven esposa h la cesa de su pad e , que 
vive con poco esplendor , y en una si- 
tuación muy vecii^a Id pobreza. Las 
desgracias de la fó'tana onmelan k Blan- 
ca , que ron i'gad" reparte crn su sue- 
gra ks cuidíidt'S mas bax is y mas hu- 
mildes de la economía dum.'stica. Vive 
de este modo algún ti-iiipo , no dtxm- 
do ver su hermf.so rostro , sino á su 
marido y suegros ; hasta que la casua* 
lidad hace pasar baxo sus ventanas al 
gran Duque , quiea inmediatamente que- 
da 
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tjá pcoetrado de los desfellos de tita 

beSdad, 

Esta id'presioi; hace concebir al gran 
Puqiu los disecis de conucerri : maní'» 
fic'tj su írc inicion á uno de su> Pri- 
vaóui ; ¿ite tienp u.ia [ru.'cr ditst a ¿ 
inti¡¿iiit. ) que at-eíCiíidrse un dú tn la 
J^,lifsia á la suegra de Blanca , la b cí 
muchas ofertas, y prcptris ferjirla e» 
todo por rfsptto de su nuera , v erfe 
ctras crs'is la indica , qu? coetseguSrá del 
Gnn Duque la gracia quí t'f.g- á b:íii 
|);i.*ii le. Esta ú'íima pn p sicii n s aco- 
moda taoto mas con 1 ^s intci ccoes de 
Blanca , quanco su espiVícti se hitU cod^ 
tinuamente avahado á- Us vcx^cicms qi)e 
]a háce úqut \U i tn^ii qui la per>it.ue, 
por cuyti ini tivu e la desíá al^^unas ve« 
ees hallar recunirndsciíjnes pata el Gran 
Juque , á fin de tener un ampato en 
qu: apoyarse. Cor.vidada por esU Da- 
ma , va cfin ella á su casa » dc-nde el Grao 
Duque, st hjlla en el'a como casuütmfciitej 
y se le prese ¡, ti en una ocasión en que 
Otra Datna hatúa pasado I otra píe 
coa cierta pretexto j dcxando ^ Blar>ci 



aa 
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sola. Esta inesperada visita del Prhcipe 
causa tal sensacioD h BL^cica , quí sulo 
tiene el arbitrio de pnsf-arse h los pies 
dc-1 Soberano , supJcándole conserve sti 
h-nor ; éste la levanta beniftiamente , la 
h'.ce tina decídracion de amor Ítem ds 
consideración y de respel^j » y se Titira 
Uiego : qufda Blinca sorprehíii líJi síci 
acorUarse de ¡njp'jrar s.u protrcciii. Nj 
t'Tda mucho m cjmb'ar li f.rtua) de 
Bhnca. L/luna el Gran Oitq<i: á > t mi< 
rido t le di uno áa lus nia< hjnorüicaí 
empleos de su Corte ; acuiiu a sobre su 
cabeza ho.iorvS y pfnsi'^nes » y B'anca 
te vé muy prest) elevada á uoa brillan- 
ti fortuna. Goza pjco tiempo el jávet» 
Eünaventurí de su prosperidad. El orgu» 
lio y la vanidad se apoderan de su al- 
ma : se grangea poderosos enemigos , y 
uaa noche muere asesinado en bs calles 
de Florencia en el año ds 1574 ^ ma- 
ros de una quadrilia de asesinos pigados. 
Pasados algunos años quídj viudo el Gran 
Duque por la niuutc de Ju^na de Aus- 
tria in primera eíp^sa. Mas prendado 
^tie nunca de Jas gucias de Blanca « no 

du« 
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áutla hacerla su compañera en el Troí» 
Do de Tosca ni , y ss desposa cot ella 
i los 20 de Sept¡em^^e de l$J9- í^** 
Venecia e< v'n da EmbaTudores y el Pa- 
tii<rca de /iqiiilea h Ftiircncia para asis- 
t'ít á IdS cfrentoiii s de este niatrimonio. 
Sr lee fií licanente un dipli)ini dt I Se- 
ñad i , qtiídccara a Blanca , Reyna de 
Ctipre , y uno de ¡os Kiubax sacres ci- 
ñe sus sienes Cin la Coroni Real. Vive 
el Gran Duque con su tiuíva esposa con 
la mayor t'anqiilídjd y mas perfecta 
armonía , y tuda h bría fd'tido para lle- 
nar de fíticidádcs es- te matrimr>nio , si 
los dicb -'S püc I decentes , y las dec a< 
maciones del Ca.'den il Fernando de Me- 
ditií I h rmaiio del Gran Duque , resi- 
dente en R.íina , no hubieran tiiezclado 
en él alguna atnargurd. Encaprichado 
este Purpurado con 'as alianzas de su casa 
con las Ttstas coronadas 1 hablaba de Citi 
en los térmmns mas i' famintes í mas no 
obstinte qtie en lo interior atíinenta la 
ojerizi contra su cuñada , quanda se pre- 
serta en Florencia , le aparenta el mas 
cordial af^ctj. La Gran Duquisa retor- 

fift 
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sai ^ su cuñado cdio por odio » y le clt^ 
responde con aparentes demostraciones dsl 
rr.as verdadero carlñ . Eftis sen las mu- 
í'uas disposiciones á'. estos dos espíritus, 
híSta que eí Cardenal llega ^ Flurencia 
en 15S5 , para pasar aüí el Ot ño, Djs> 
pone el Gran Duque una batida en su 
Casa de Ca npo de Puggio a CayanOf 
distante de Florencia a'gutids mi las , y 
convida ík su hertn-sno. Comían los Grao- 
des Duques y el Card-^nal , quando al 
b'timo de la comida el Gran Duque y 
la Gran Duquesa fueron acometid. s en 
un mismo iu^tunte de li^s mas veti^fnen- 
íes dolores ^ y dentro de pocas hiras 
entregaron sus vidas ^ l.-t videncia de 
un tíísigo corrosivo, j Quií-n fué el au- 
íor de esta horrorosa tat stroftf \ Este 
ts un problema histórico que aun no se 
&» decidido.' 

Trad por B. 3 
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¡j Agrada Venus, que en el mundo 

imperas. 
Tú que derramas los p'aceres puros 
£d los ardiertes y be ni nos pectioi 
Ue los P man tes; 

Oye , n\i madre , ]bí caosadac 
vocf s, 
Las duras qu~jis de un zngal sencillo 
Que en cus altares ha ( f ecido siempr* 
Rosas j ñores. 

Oye , y bsnigna a mi Belínd* 
hermosa 
Har mas tratable ; su esquiTCz domeíla| 
Y átanos juntos h la blanca coacíia 
Con tus palcmas. 
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BELLAS LETRAS. 
CARTA DEL ABATE 

PEDRO METASTAS/O, SOBRE Elt 
mérito poético del Ar tostó y del 

Tasso. ( * ) - 

_|_jA Ify que V. me impone de gra« 
duar el mérito d'.l Ariosto y del Tásio» 



( * ) Atiosto nadó en Regio en I4f4t 
en un tiempo en que la Italia St 
babia decidida á favdr de las nO' 
•ae'.as , escritas por el gasto caba- 
i eresco , y asi dexándcse ¡levar del 
gitsio d( minante de su nacicn , es- 
crtbió SU Poema, hl Oilam^o fu- 
lÍLto t lis^o <is a^uíllas acciottes ttfl 
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es S 'a verdad un encargo de mucho pe» 
so. V, snbe muy bien qiiancos tfistes su- 
cesos dcsúlünn e' ParnüSu Ic JÍjIIo , qu^o- 
do se publicó la Jerusjl.n pari dispu- 
tar al Oreando , furiosu, la' primacía que^ 
basta enid ct^ coa t-nti razan' obúniaj 
Ko ignora V. taij^pucj nín.uno de loi 
ruid sos debat.s que leí Pelegrini , los 
Rgs^ilos Salvidti y otros inuvh»s han so 

'te-^ 
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creíbles , y de aquellos encantos de 
que están llenos los romances de ca» 
balleria. yf demás de este Poema 
escribió sátiras , comedí 7s , sofjetflSi, 
madrigales y otras poesías -M 

Ttfiío nació en áarrente en el Reyno ¿r 
Capoles en 1554 . inclinado á la 
Paeúa desde su infancia , escribió 
á las diez y cebo años su Jtrtisa- 
leti coiguistrdi ó RcdíuI, y poca 
después su celebre Poema la 'eru- 
esleii lituida, ^ pesar del aplattso, 
que le grangeá este Poema , se viá 
succesívümeote victima de lat fe\ 
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tcrldo k favor , y contra la gloria de 
tstüs dos Fretaj ( i ) T-jtrbisn Sdbe V. 
que el ameno Orascío Ariostu , descen- 
dientí de! cntor de Orlando , procura 
en V no concilla: loi , dicendx) qui los 
l'reiTKS de e^tcj süb'jmes íagtni s eran 
Tfdi XUl N 6. F muy 



secuctones y de la indigencia , bas~ 
ta que el Papa Clemente VUl se 
deciaró mí protector. Llama.o por 
íi?e prelado á Roma , murió luego 
después en 15 de Aj^ril de 1595 , la 
vi.'pera del dia en que dubia ser 
carenada en el Cap'tolia , bcfior que 
solo ti Petrarca babia legrado, 
jidemas de estos dos Poemgs , es- 
trlbiá el Tasto , Tor,iimon , tfagedia 
de poco mérito, Aminta Pauoral, co- 
Kocida en España por la excelente 
traducción de Don Juan de Jan» 
regui , y ttras PoestiiS. 

^ I ) Desde luega que se publica en Ita 
lia la jetuioien Ij^redadif "^^^íOf 
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muy diferentes para poderles comparar. 
£n ef ero , el d<f3Í¿^nÍo que el Tasso se 
propuío fué, no dexjr jamís de la mano 
la Kcnipa ¿fíca , qUí supo (ccar siem- 
pre Culi t'jntd du'rurj €■ mo ma gestad. 
El Aritsto por el c ntra.-io cnidií ma^ 
de divertir ^ sus lectores , cea la varíeS 
dad de su estilo , y mezclando agrad?- 
bkmeDtd los hecbus hisCoricos con Ia»_ 

gra-j 






te suscítarnn mil disputas , que d 
dificultad tendrían término , no tan' 
to forque emframbos , como dict il 
Jábate Andrés , son dof grandes Fot- 
tas , de un niériio casi igual ; ji'ntf^ 
forque se ctnsideran sus das P¡ 
mas como dt,s k'pop y as , no d.bie: 
do cnsiderar como t ti el del O. 
Jando furioso. í uenen verse Irs fri 
tifales escritos que durante dos ji¡ 
gios se han publicado succestvim. 
te á favor y encontró ae estos d 
Pcctas en el tomo IV de los Di 
tates Literario^ 
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gracUs y las sales burlescas, lo que hí* 
zo en todas partes coa taa feliz exíco» 
respeto i lo uno, como á lo otro. Aquel 
demtjstraba el ínfluxo y poder que tie» 
ncQ las reglas det Arte diestramente ma- 
nejadas ; éste la rica variedad y facilidaá 
que tiene de suyo la OíturaUza , y en* 
tramfaos k dos con muchísima rezón y 
justicia > han arrebatado I»s aplausos ds 
Iodo el Universo , y existen juntos y her- 
manadLs en la cunibrc dtl Farn4so , & 
donde han arribado lot dos tguahnente, 
aurque por caminos tan diversos. Sia 
embargo de ^sto, no hay duda, no se habrá 
ucititado á la penetración de V, la c¿« 
lebre dístincioa mat especiosa que sóli» 
da , de que la Jerusalen es mejor Poe« 
tna ; pero que el Ariosto es mayor Poc 
ta t y si Vi no ignora oinguoa de es* 
tas decisiones j por qué pretende V. aho- 
ra que tne abrogue yo la putoridad de 
sen terciar sobre una qü es tic 11 , que des- 
pués de tantos debates literario! ha que* 
dado tcdivía sin decidir i 

Pera iino me es lícito eo Uf a con- 
trovétíia taa delicada seiitarme fro Tri- 



94 Xorrétí át , 

hunali ; t^Tidfí S lo inénos la ltb¿rtaí de 

referir bis tonVáir ente lo¿ efectos que pro- 
duxo en ml^ la lectura de "estes dos cí* 
letires Poemas. A los priniefos pasos que 
4i en la carrera de las letras , hilé \ 
tod. s los que la Sfguiau divídidts en dos 
pattido?. Él ihñtrt Liceo , St que por 
dicha rT,U me' ?Cfgí, defendía con el 
aciloramiento que acompaña siempre el 
espíritu de par [ido , la causa del Home* 
ro de Ferrara, 

Mis m estros , I fin de favorecer 
la íncliraclr'n que mostraba ^ la Poesía, 
me propusíerbti per modelo al Ariosto, 
creyendo qae su feliz libertad era mas 
propia para fecundizar el cenío que la 
servil reguIáriL^ad ( eran estas sus pro- 
pias pa'abróS ) de su rival. Ca atitori- 
d'id de mis rridestros me persuadid , y 
el tiiárito infinito del Ariosto me sedu- 
xo en tinto grado , que no contento iJe 
ro cansatnie runca íu repetida lectura, ci- 
fraba mi mayor gusto eo "poder recitar 
de mr'irioria loí mas bellos trozos de siis 
Poesías. Rn aquel tiempo j pi.bre del que 
Itinerariamente hubiese usado cteftnder. 
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1^ aun Upposibilidad de que Ariosto tu«^ 
viese UD .li.iJal , ó su Posma algún de- 
fecto ¡ 

j,! Y aunqoe mis amigos para sedaclc- 
Bie me ponderaban algunas v ees lo me- 
jor de \as octavas d I Tasso, y estgs coitos 
fragfn=ü£js me cauíah'in \as mas dulc-s 
emociones ; no ubstar.t: , síemprt.- fiel k 
rpi sect-i t aborrecú cita Ciinpíacencia, 
como á una de aquellas malas inc iiiacior 
nes de ia naturaleza Corrompidí dí! h m- 
bre , que la ley noi impune la obli^a- 
cioü de corregir y s'{<jCit. Con eitis 
ide&s pasé úños sobre afi-js , y íjJa aqu?- 
í\^ edad durante U que ndEstrn j<iÍcio 
por lo coraupk se ainoldd sobre el de ios 

•„i ' .Quando llegué S comMnir mis ideas 
por nu solo., y sin spcorro alguno , leí 
en ñu ti Gcd.jfredo , mas por piSi tiem- 
po y aniqr^ á la noredad ,_ que no por 
pl gusto 4 iii6tipvc!on que ma prometía 
^apar de 5a. 1 ctU'-a, Me es imposible re- 
ferir 1^ V. la .extraña rtvi/iuciun qu3 obra 
jpn'mis iJías la lectura de rste Poema. 
jtl \es|«cticulo ^ue se .utc c_f;£CÍa como 
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en un quadro , de una acción única i 
granctí , tan c'ara en su fxp siciotí , C<í 
mo bien ciimbinatia en t\X p'an t y P*'' 
fecta y acabad* en su d^ífnláce 
variedad y niu'titud de tf)fií'"i íuctsd 
como ia ad !riian v enriquLC n í-iii há 
cerla dtfjrint , un estilo seductivo , pe< 
ro sÍEmpre puro, siiblim^ i p^nip ;o ' 
Cjpaz de dar la dlgniíirtl c ■(■fe:p^^^dietf 
fe á los {bjstos ñus trivulcí ; ti vig 
tt.jo culürid / de las dec ipci'ntfs , Ü 
▼erdad , qne expresaba del m d'j oíaí 
agradable , prtduce la persuasión tn la' 
narracinei ; sus cararf'res vtrdjdern 
y que üunca st desmiei ten , la conl 
iíjii y enlace de ilédS , lá bu. na mo' 
ral ) el s no juicio , y sobre tQdo aquff 
Jla 6S0H biofa luttza de irgdiio , que lé 
Ji'S de det i ¡tirse , como suce.le muy . cdff 
'munmente ^1 fin de un largo trühajo, 
conserva hasta e! úliimo versq un vigor 
extraordinario j todo eft^t (ne llttió de 
un nufvo placer que ha'ta entói.ces 09 
CoDOCia I de una ¿dmüation' respetuosa, 
de un vi «o retnordimiento si ctríerñplaf 
mi írjusticia > y de ua sunio desprecio 

ácia_ 
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íáa (ju&]quíera qie se únagínis! que la 
conipüacitín d^ I T-ssj y dsl Aríoito fue» 
se un uitrjge hei.ho á este ú^tuiio. 

Nu quiero d'Ctr con esto , que no 
echase de ver en la obra portínt -sa de 
tu r'ivú , algun.i nm^stra di: nu^sua im- 
peifccta hLuna[ii.'<]d ; pero ^ quiea es el 
que puéda a abarse d^ Estdi- (xé .tj de 
eMüi ¡será per veoíura su i'u.tce pce- 
decesur { ií la [hm que eS Tasso emplea» 
desig'-ada viibleiD? ti alguii.=s veces j 00 
disgustaran. t.irnbten hs negligencias y 
desiiiidt'S d;ir<asiado repetidos del Aciosíoí 
Si al uno se le reprehipd^n coo razón 
a'guaoí juegis de yoCi;3 poco cunveit ¡en- 
tes 3 la elcviclon de su inge-.^i-j , será 
[reoescer tambiea quitar al otro algunai 
obscecídades poco dece. tes é impropias de 
un Po< ti tín í signe. Hay en los amo- 
tes de Giidofedo muih jarte , y ea li 
de Orlando n.ucha naturalidad. 

Verum opere tn longo fas est otrepe* 
fe somnum. 

Sería pues ranidad tan tnaligoa co« 
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gun-.s deff ct .s JigíTos y pocos freqti?n- 
tes t que tienen estes dts lumbreras de 
la Pcítsía, Cnsí todfj est-j , me di'ra V. 
que responda á su pregunta , y qne quie- 
re sa^er de mi, sin rodfos , í qual du toi 
dos ¡Vemas doy la preferencia. No ol 
YiJe V. am¡2;o inio , qu; ya he m ni- 
fcst-ido mi juvía repugnancia á una d'si' 
Cion tío os di ,' sin embiirgo para sati 
fjCír a V de la iioíca manera qu^ d¿bi 
le he expuesto las ssnsacíonts que esto* 
d«ís Pnemas fian producido en mi j Quiere 
V- mas ? Estas sou las díspo.-¡ci>-nes eú 
qu3 me hallo ahora , des^tlís de hiber- 
me exáninado A' nueV'i pTa pod-r rfs- 
p)nder á su pregunta de V Si con áni- 
mo dé oifntif todi la extensión de su 
poder tuviese ApoliJ el cap. ícho de cjn» 
vertirme en gran Poeta , y citíndome al 
Ta 50 y al Ariüsto me maniase decir 
Cun toda lÍ3«rt'9d , á quil de e^tos dos 
mo-'ílos querría seguir pira escriSír el 
Po;ma que me mandise , mi elección 
quedeiría. ourante mucho tiempo fluctnan- 
4q ei>tre las duJas ; mas lierado al ña 

de 
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de mi amor natural al 6td a , a la exkz- 
titud y ^ lá artnoníi a cúüo7Co que me 
decidiría en fav^r de. la Jemsakn iibrada.t 
Esto es qjanto puedo decir á V. 
ea cont station á la pregu-ita que me- 
hace ) eo lo qjj* creo que pírminscerá 
siempre firme , t tpa sít> que el tiempo 
no podrá ya a 'tirar en esta parte oí mif 
id4^ t oi mis sentimientost 



CUENTO» . , 



. EL ASNO VERDE, 

jQjN ci?tto pueblo había 

Uaa viuda abuod<iite de caudales 
Que en el placer arj)íd, 
Aunque ochenta cuntiba ya cabales; 
Y en otra boda , pu>o su contento 
Trayendo a ella , y llevando $1 pema' 
t^- mieato. 

Uo 
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Vn tntzQ vigoiodo 

Mereció su atíc(cií>r> y sus desvelo*, 

¥ en su csc do acbacnio 

Lrgrd ( ¡que bravj pesca ! ) sas ar.heins; 

líe i.t'ah. fio Acia S.Í íirtTtó el pcojecto» 

\ supo pruvEcr su t Ute tf cto. 
< 

« Di<S i su comadre aviso 
De negocio tan srduu ¿ ünportaote, 

Y de ella ibCc^n.r quiso, 
Su dictamen cumptidu y terminante, 
A fin de qu: (tro eJ pUa no le burlara 
X U dichusi bcdj anticipara. 

Leandro me ha vencido, 

Y el pecho de caüío acia el fallece, 
A mi Ultimo marido 
En tjtio digí , en todo se parece, 
Su] 1 en pencar en e$to pierd.^ el juicioJ 

Y doy de uno en ctro precipicio^ 

Yo , bien me casrrfa, 
Pero al f^iib'ico temo, novelero, 
Temo la ^rit«ría, 

Y de los iiecia<; temo el clamor fiero* 

Y temo las niugeres envidiosas, 

Que 
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Oye son el misma Diablo en estas cosa». 

Dé xa te de hoA^f^ 
Respondió la comadre , J de mf ñaj 
Habrá niü carchi id.-s, 
Euclcs hibrá t sí ci^as , á porfía; 
Pero yo té íseguro y te proni' to, 
Que e! Pueblo en breve quedará muj 
quieto. 

Para acal 'a r la gpnte '-■ 

Aqu'I Asno que ves será baataite. . * ■ 
\(i satjré dilige'te • 

h^aatti del empeño . • > > v(í adela' te .. >«' 
CüSste en hnra buena , muy Contenta, 
Que lo deniis ja curre por mi cuenta. 

Lesrdro ttí fin cnnvíene, 

Y consienre en Tendcik su persona; 
A verlo el Pu-'blo viene» 

Y tn voces se desbece y desentona; 
Crece la cencerrada cada dia, 

Crtce el tropel , y también la gritería. 

Por suspender la grita, 
tSueltj <1 Asno que de veide había pintada. 

La 
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La comadre tna ditd, - i(l| 

tí el t'u.blo al verle se quedó p3SlTia(!ot 
Corrieron tcai de éi tudas )as gentes 
Haciendo mil diicursos difcrei.tci. 

¡ Un AsQo verde todo ! .- 

j QuKQ til pudiera creei ! uao ¿eciit 
Ljtrü no hjlla^a nkodo 
De Expücar lu que apems comprehendíat 
\ ítfo, ncturaezi es iiidadab e 
Que es en «ua producciuass 4dmir<ible. 

Usted habla sin seso. 
Otro repuso , el Asno e,'ti pintado; 
^o síjior , no es nada de eso, 
Pixo el que 3 hablar habia empezado, 
Y 8pU;StJ cien doblones de uno en uno, 
A que no se halla en ¿I arte ninguno. 

•y un barbero entendido 
£fi :t láer y cantar , dulces boleras» 
Anadió : yo he sabido, 
P^r,.vafias papeletas extrangeras, 
Qat el Asno en Cabo- Verde íuá narído» 
Y que par tierra aquí nos Jia venido. 



»> 
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Y pues que tffgo voto ^ 

Y en asuctu de Asnos mucho brillo 
Que morirá , yo noto. 

Como las hojas del árbol , amarillr; 

Y si tÉ C'ntradtcir alguno osa, .*■ 
Que se juegue conmigo alguna cosa. ' 

Luego { ay de mí ! una víejs / 
Exclamó, con acento acong^jadof '^ 

Y díxo : no es consfji. 

En ese Asno esta ncche yo he soñado: 
El Enuncia un trastorno al pueb'o entero» 
El es seguramente un mal agüero: 

porque blarcog" ratones. 
Allá en mi juventud aparecieron, 

Y !os hi mbres h. mentones 

Y mis' padres y tits se murieron; - 
Demasiado , estas cesas yo las calo» ' 

¡ Ud Asno verde [ malo > , . . malo. ••'• 
malo .... 

Duraron ocho días 
De ver al Asno verde , les deseos; 
Mientras estas manías, 
No freqü«Dtjba el Irucblo los pasíos; 

Pe. 
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Ftro por otra novedad le dexa» 
Asi ccifl» pur él , d^icó k la TÍeJs* 

Fácilmente se ceba 
El mordaz en qual^uiera aeciun úgenai 
Viene otra cosa nueva, 
3^ roba !¡u atención y le enagena; 
2^ asi , se r eno dig'i , á ¡juien m? muerdef 
No fuítará mañana un Asno verde^ 

M. U. U 



ANÉCDOTA. 

Jj/Ntre nuestros anfígmt ZeUu » ía^ 
ceLÚó que T(:ytiaba una guerrri civil , la 
^ue se de'terr'6 del todo por las luplip 
cas y lagrimas dt sus mugeres ; asi acor'» 
dándose de este beneficia público , esta» 
blecieron que ellas hablan de concurrir 
^ todús l<ís Consejos, y que qiialqniera. 
discordia que hubiese entre ellos en lo 
sucesivo f se había de decidir por el dic« 
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tfmCQ de sus etposas. Tan cxictamente 
lo eiectitaroi! que entre los pactos qui 
trataron con Aníbal , fue una de ellos: 
que si Jos Cartaginenses hacían alguna 
injuria en Esfañii á qualquier Zeltaif 
fuese juzgada por los Cartaginenses ', mal 
si algún Zelta executaba ¡o contrariot 
la sentencia la babian de dar tas mtt- 
geres Zelticas Con cuyrs tiech -s qui- 
sieren honrar la prudencid de sus inil" 
gerea , en su propio honor. 

poesía 



GLOSADA. 

VERD0N4R AL ENEMIGO. 

TEXTO. 

Quatido vengarnos podetnot 
Perdonar es lo mejor: 
En manos del Áumo /utor 
Nuestra defensa dexemcs 

CLO' 
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GLOSA. 

¿^fempre gr::to á Dios tendremos, 
¿íi en prueba d^ que le amamos» 
Aunque agraviados tstemoi 
Al pfoximD perdunatnos, 
Optando venga rnoi f o demos, 

Fs un cobnrde valor 
Despicarse el (.fendído: 
Dexemcs pui;ti.s de hciOor, 
Y si el tiempo causa olvido. 
Perdonar es lo mejor. 

Mueve el agravio h dolors 
IVIas p<.>r(]ue Dios nos perdone, 
Deporgamos el rencor; 
Dexando al qtie nos bsldene 
En manos del Sumo Autjr. 

AI malvado no imitemos; 
Ríes tomar por nuestras manos 
La Tínganza, no pedemos; 
y al Cíeb , amados hermanos, 
Nuestra defema dexemos. 
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paciencia CD los Degccíos y costumbre 
de observarla todo , fírmczi y pí esen- 
cia (le rspTÍtti i y facilidail en expU> 
£aree. En 1781 fué aombrado para te 
¿amara de bs comtínes , donde £Ígtii(S 
el partido (ipuesto al ministro Nortb , y 
i la guerra de Americi. A la edad de z j 
años fué nombrado Canciller de tcbt* 
quier con grande sorpresa , no solo de 
tu petria « sino de tai la Europa. Edu 
tónces fícgocid la paz general , sobre 1* 
que se !e acusó mucho ; dexó k poco d 
Ministerio y yiajó por Europa. 

Vüeire i ser nombrado la cima» 
ra de los comunes , y l'jego obtiene li 
plaza de primer ftlini tro í entiínces [ai 

Jasado Mr. Ftti coo su prf>\fcto áe U 
ndia ascmbr<j al murd > p.i]i'tíco y co> 
tnercial ; sin embargo, tuvo c Mníí-fl sí It 
teayor paríe de votos de U Cániara de 
io) comanes ; pero á pesar de ebto se 
mantuvo ñ^rme ; y hecha por la c ma- 
rá di los comuues la pretennon de que 
S. M. se sirviese admitir ta dimisión que 
hacían todos sus miembros , tuvo la fir> 
rfiaza de eoníe^tar k lo* representante* 
Twi. ^IIl N. ij. M 4e 
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de la nación . que era iinposíbTé bácef 

jti.ticia á su sofií'ítud- 

Ei tiat.,dü de ccmercio con Frarcrt 
iwé un g< Ips efe su peretríicion , ijue 
lupcnr ti tnas profantío conocitri^rt^ ds 
los iiyíereS"S po líricos y mercan ti es, 

.^i mtrecen elogio la valtntú ds 1< 
invención , la ener^íi en U tx cucioa^ 
la vastj extenstcn de los planes , la fí» 
meza y lá perseverancia en conducir Josj 
el actual gi bierao tiene im ircortesta* 
ble dcreebo al rrconrctmierto público. ' 

Lo que mas hnnor bj hecho al go* 
bierno de M.r. Pitt han sido ?us desve- 
íi's por la prosperidad del comercin. '■^on 
tan profundos los conocimientos que t¡e« 
ne de tod <s sus ramos , que acaso no 
habrá en toda ta nación quien se le igua- 
le; los mw antiguf s y piácticos ccmer* 
ciaiites se quedan absortos dt la propiC' 
á<:d con que les habla de ciertas matei 
rias de que creían tener solo el ¡os co« 
iir.ci'r.iení'S exciusivt s : muchos que en 
¿i*ersas c¡^curi^t.neias han ido a buícafi 
Je plenaniíiite satisf, ch.js de irle a co< 
nmiicar algunas nueras é impoitai.tei 
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ciijerTationes , han vue'tf» sorprrbeodí-* 
dbí de Vfr que ya el CVliftistru íeiíla exá- 
tníiwdo hasta lo sumo , lo que creían 
serle enteramente dísooccidn. Per esta 
particuiar atención con que ha ir irado 
los ifteríses mocltiti'eJ , se h. as£gii« 
rado un apoyo iodeíiructib'e cU' Ir pd- 
ne en estado , no solo ('e resistir k la 
D^as violenta oposiciun , sino de realisar 
en materia de rentas Jes prtj)» rtcs que 
h^i^ta ahora se han mirada cutiio t n« 
prácliccbl'j. 

A cusnn'e algunos de ?ersati'¡ 'sd pa. 
lítíca , porqué ab^ndur^í ( «ino es q'ie se 
opuso) al p Octeto de rff ¡mar el pir- 
Isineneu i pero si Mr. Fin ctéí h b r 
cesadu Ilé nrcesi(l<id de seinjatite rrfori 
tna, ficil será def;nderle de la acusJcioo. 

Eli sus dñcursr^s se expresa mai 
bien con sutil dia'ectica que con retdri» 
ca persuasiva ; sus oraciunes Son may 
fnet(5ciic3s y cbras ; sus rííplicas fuert^a 
y convine; ntfs i pero decentes y mode- 
radas ; su »oz es fuer tí y ciara , pues- 
to que ni ag ada al nido ni coiirDueve 
«1 cnrazoRi Muestra poca gracia en el 
-.. ^ aceta* 
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«ccionar porqueí su figura , aunque tít* 
ae dignidfid p carree de ürractivo y de 
»a\ñb\\táixát es muy alto , teco , y de 
fifípecto nevero r co su físonomía se v¿ 
ceno retratada ?a txCensícn de str capa» 
cid-?d , !a ¡nfiixí'ilidad de su caricter» 
la ñerczj y s'tivez de tvt alma, 

Gd todo es opuesto Pitt k su anta» 
gonista. ).Es en ln<; debates Mr. Fox' 
íehemrntí ; Mr. Pitt fiio. El uno fran- 
co y abierto el ctru ciicuaspecto y cer- 
rado en sí mismo. La urbaridad del pri- 
mero le grangea a<Ttigo3 <it todos Ios- 
par tíáos : la presoncion y frialdad del se 
gundo dísvía d? st a>in k los del suyo." 

En la suciedad tiene Mr. Pitt el 
0)t.mo carácter que cu la Cámara dff 
los' comunes. 

Ed la vida prívadic nada Te com^ 
plflcr mas que las tertulias en que rey* 
aa la ftqueta y la rcpresí-t tacimf. , 

Es la ambkirn la pasión dcmio^b*' 
fe dr su alma, 6 por decirlo mejor, íi 
srr.&irinn ha sofocado la seintlta de todaí^ 
las ( Cra; i solo se añade que con at* 
¿ívmidcd' parte fiaco los boiueosgtsr det 
Staiitoo^ FA. 
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MI 4^ANT4R0 JOB BAR&Q. 

Muy sjnemido llfgp 
mtiro dt barro 
A la fuente por Bgua, 
y v,iiclre bueoo y sano* 

Con grande coañ^n^. 
Con un aire bizarro 
La moza muy frguida 
Le lleva sin reparo. 

Le pone en la cabrea, 

Y sin tocar la mano, 
Le tiene en equilibrio, 

Y aun ^celera el paso. 

Pero sucede un día 
Que por un raro acaso 
tropieza la moxuela 
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En el menor guijarro. 

Amstase, y procinra 

Nn hacerle mal , dexirdo 
Que el Cántaro se quiebrt 
VoT etitar su ádíw. 



ofrende , Patio , aprende 
Nti estés tan confiada 
Perqué en afganos lances 
Hay<js bien tscjpado. 
' * on 

M'<Ta que si prosigue^. 
Ccn tus imentos naBOs, 
Q^'iando lo pienses méno^ -O 
pit át e<)it un gui/an»- ;°w 
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DIALOGO 

ENTRE ANACREONTE 

r ARISTÓTELES 

SOBRE LA FILOSOFÍA 



^f/«. J_\ o T hubiera crddo jimís que 
• . Se hubiera atrevido un copleru k 
-, campáratit á un Fi](Jjc.£j de t^a 

gríiD reputación comí U mía. 
^ttac, Mucno encareces y Cicaréas el 
nombre de Fiióscfo ; pero yo coa 
mis c^^pliu be conseguido que me 
llamen e'i sabio áiiacretu te , y me 
C-. parece que ei titula de FÍI(5si fo no 

Viile tinto cim i el de sabio, 
'/Irist- Loí qtie así te llamaron no pen* 
sarüo iimcho lo ^U: decían ¿ Qué 
<í baf 
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h» hechri tú jumas para merfCcrTol 
/ínac. Yo no h= ¿ttho inas que beber^ 
Cji tar y «Jecír afnóres , y lo qtid 
marayüla es, qtte se inc h^ya da* 
do el nonibfe 4e sabio por esfwf 
mérit 5 1 en lugar qqe á tí te hí 
cobtado sufíir trabajos fnñnitos pa« 
ra paliar el de hi ósif) , porque 
j quintas nncbes his pasado en exá< 
ini.iar ias qü'.<itio es espinosas de I4 

' DidleCtiCaí ¿Quintos gl UCSOS vclú- 

nifncs hus CLímpuesto sobre inüteT 
rUs obscuras , que quiza tú intfr 
mo po entitndetí 

^r/íf- Confíeso que tomaste un «catntnQ 
m«s cómodo para tl'gsr □ la say 
bidurta , y que era ptccsario tener 
nvuclia habilidad para halbr el m:» 
dio de adquirir mas gloiia Con ti| 
lira y bctella, qiie los mas grandei 
hombtes han ^^lgui[idu por sus vi- 
gilias y trabajofr 

iiffiaf. Tú pretetdes burlarte; pero yo 
sitítergo^ que es mas diBril beber 
y comer , como yo he c^<midó y 
bebido t que fílosofár cuino tu hai 
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flfosofsdo. para cantar y para be* 
fcer como nosotros * es oecesarb 
ptirgür el alma de paiioaes violen* 
(tas , no aspirar jamás á lo que no 
depende de nosotros ra¡»mos , eiur 
dispuestos k tomar siempre el tirin^ 
po como vengd : al ña t antes es 
necesario quf arreglemos otras COf» 
silLs detit'o de nosotro:: ; y auB« 
que t do esto no contenga grande 
dialéctica , sio enibarp,o cuesta tra« 
bajo llegar al ñ ., No Hay obliga» 
ci< n de curarse de la ambición , op 
de la avaricia, con til que te ba^ 
ga una entrada agradable en U Cor* 
te del grande ñltxandro : se con* 
siguen prese[,tes de quinientos nat 
escudes t que no se eniplean ente» 
ramenjte en experiencias de fisica, 
legun l« intencirn del donidar ; en 
um palabra , esta suerte de fílosn* 
fía dir ge á cosas rpuy opuestas I 
la fíJosofia, 
Artst- £s fuerza que aquí te hayan di- 
cho rnucho inal de mí. Pera dci- 
pues ^ todo t el hotxihia no u botn* 

btt 
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fere sino p>>r la raznn , y mAa egi 

mas bello qne ensefur s los demcii 

como debtn portar s^e para «studiar 

la naturaleza y penetrar todos SUfi 

taí<¡m&i- 

'Anac Hé »quí coma los hombres coq' 

funden el xna de tcdo. La fi nsu« 

fíi es en si misma una eosa edmjl* 

•»:■ r.faie , y q¡ie Jes pu-de ser muyj 

•i- titil ; pero porque tlin les iiicomo^' 

•' ddría si se mezclase en sus ntg)- 

cios y permaneríese cerca de eüif 

para arreglar sus pasi. nts , la has 

enviad:] al Cíele á diriair los Hla> 

netas y mfdir suí movinfiíenf s , í 

"• bien la hacen vapar p'>r la t¡er'$ 

p»i^ que exa-itine f jdo lo que ven ¡ en 

fií, la (vciip:n si ííipre ¡o mas '¿« 

jfs de ellos que es pasible. Knt-e 

II' ^tntfi, coni'} qi ifren ser fi (5<ofiifj 

*'■' de cumodidid , han sabido adu'tí' 

rar este nombre y rrtqaentemente 

lo dan á los que investig-io la; 

C;u-as naturales. 

Afist- i Y qué nrn-bre mas conveníen» 

te se ]&t puctie dsf 1 



1 



1 
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^ac- La BImüÜj do trata mas que 
de 1(1 h'.iitjbres * y de ningua mo 
do dtl resto del universa El as* 
t< énotno pieos? en l> s astro* , el 
^^ico en la natura'eza , y rl ñl^ 
•rfo ea sí mimo, j Hero quién lo 
quisiera ser baxo urid un áúra cqti' 
dicírii i i Ay I Cvsi nadie, Lot ñ6- 
«oius, pues, se baa dispensado de 
ser ñlóscfos, y se han contentado 
x:( n ser astrónrjnos 6 físicos. Por 
lo que á juI hace , nuocé he teni- 
da humor de dcdícarinc a eiprcu- 
IsciüueG ; pero e^t y «"guro , que 
bay rr.éfias filcsofia en muchos lí? 
bros que h iceo profcsi a de ense- 
fiarla, que en a'gnna de íst^s can» 

r tiiieUs (]ue tatito meiK sprcciaa : C^^ 
aquella por excmplo : 

■ Sí el oro prolongara 

ha vida , yo juntara 
Un muy rico tesoro. 
Para quando iiegara \ 

Z.a Parca , en el oro 
^atiifacttla fretíti 

iMai 
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^Mat de q-jé sirve estQ 
Para la muerte fierfl. 
Que se niega severa 
M frolotígar mi vida^ 
Mas si ef forzoso el bad^f 
ÍT il amor me convida^ 
Ctse todo cuidado. 
Tí" Jimor y Baca vengan» 
T juntos me entretengan 

^jkift. Sí tú no quieres llamar FílosOf 
ña sino la que mira á ias coituin* 
bres , también cd mil obras mora" 
les hay cosas que yalen tacto cpf 
mo tus coplas ; porque al ñn If 
obscuridad de que se me acusj > y 
que qaizá se hallji en al.uno de 

f- mis libros r de ringtina manera se 
vé ea mis escritos sobre esta ma- 
teria f y t< do el mundo ha confe- 
sado que nada habia ina^ bello ni 
m^s ciaro , que lo que yo he di- 
cho i cerca di las pasiones. 

'^nac, ¡Qu¿ abuso! No se trsta equt 
d« definif las pasiones con m^tudo, 
como se. dice que tú bicút^s ; iim 

4? 



Ui üámmi tñ$ 

4t TCTicrrias De muy buena gana 
los hombres maDifiesfan saa mjiei 
í la ('ilosbña ; pero es mío para 
que loa Considere ,• no para qu: lof 
Cure , y por esta han haílado eí 
secreto de b<cer una mordí , qu0 
les t<^que tan de cerca comer la as* 
t'ronornia. \ Puecíf uno absien? ríe de 
soltar la rífa al ver ciertos 61630* 
fus , que por et dinero aconsejan el 
menosprecio de las^ riqu zas , y 
cf ri.s r cíoso» que rífíeri entre sí so- 
bre el modo de d^fíiiír \s imgna- 
AinrJdad \ 

Fcnt Dial des Morís. 

Caníinela 

ÉL DES4S0SIEG7 AMOROSO, 

^yPae esfado fan gniargo 
Es iTii am da DolÍTBf 
£1 de uu amante pecho 
Qife . pGt atnor- imgu» I ■ "■ 
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Qttando su negro mraftjh ^ '^^| 


Con 


1 íaz de horror t;fi¡d« ^^B 


U 


obsctt 3 ni che tkade f 


Per 


Isa verdes campiñdi. 




Ah ! ¡d rhoso rautÍTal 


La 


noch; te ccnvtJa 


Al 


srciego y descanso 


De 


tu suerte do;iÍ3. 



Pero á mí, desdichado^ 
Penando todo ol día, 
Qu¿ndo las sombias Ilrgaúf 
Totíiicritos me duplicao. 

El dulce sueño huye 
t)e mi alvergue y perdida 
La quietud de lui pfcho^ 
SlIú ptnat me brinda. 

Y quando el roxo Apold' 
Dorani^o tas cclínai 
Su rutiUrte ero 
Por el Oíympo guía, 

£nt<!aces jajf ! eaedncev 



MI 
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fíentu mas viv.va): nte 
Ue ni pecho la heiida. 

El trinar de Ijs avet, 
De lis h(,mbres la vista^ 
h» verdura del csmpoi 
De las ñ res U risa. 

Todo m! p'na atim«'nfa, 
Poes lin ti, ^mid<i míj, 
^li el sol bríl'd á mis f^j <>« 
til las scjtnbiai ote alirian. 



ANÉCDOTA. 
LA INGENUIDAD 

DE LA I NOCE SCI A, 

\Jna j<5ven AL^eaní iex6 h íu liigat 
{raía ir á uua át Ms ciudades de .h 

ira- 
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Provincia con cl fin de servir ert a1guW 
fia cdsa decente. Extraña ceguedad áM 
la gente del catnpu > preferirá una C si 
Ctclavitiidt á los trabijifde la sgrkuf* 
fura, siendo líores y con una noble ¡a* 
¿ependtncia. 

Catalina , aunque rodeada de aque^ 
llss lazos y peligros que son poco cuJ 
Qccidos en las Aldeas , conservaba la ¡no* 
Cencía y eandor de costumbres. Esf ) tio^ 
ble stmplictdgd , fan agradable k lá^ vír< 
lud I pero que al misino tiempo suete^ 
DO pocas veces , llegar h ser la vícti 
mi de los viciosos f daba un nuevo bri< 
lio 'k los* encantos de esta hermosi mu- 
chacha ; y en realüad , no podia méoi 
de llamaf la atención. 

Su AtnOf mas prendado de ella qus 
ei^^uoo y Ueg6 ^ eramorarse locanuntg 
de tanto atractivo ; tenía un alma pi 
seida de todas aquellas malas inciíaacio 
ees que son efecto de la corrupción di 
las ciudades. En nada estimaba la ho- 
Destidad y el recato : mifaba la moral 
y la religión como unoi frenes puramen- 
^ pollcicoif iinbuído sienlpte de éiti^ 



^ 
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ANÉCDOTA. 
INGLESA. 



Arias T^ces han habla Jú Tot pape» 
les públicos de \a origina id^d del c^ba* 
Itero HíniÜton , que trandó construir ix^ 
celentes j<>rdines en su casa de canipj de 
Cokban en el Ccndado de ^u rcv. Fre* 
TÍnoself uá díj que deít'iría biliar u"i 
persona que quisiera habitar La bermita 
de su casi con las condiciones sigu¡ín« 
les : que había de vivir en la bermica 
p.'^r espacio de siete años f que en etla 
habría una Bib'ii , un< s ant'ojis y ua 
Telescopio , unt estsra que le sirvííss 
de cama , una almohada y un cUpsidro 
en lugar de rekx ; que su bebida s^ría 
el agua dú riachu'^lu que pasaba inme- 
didtú i la celda , y que un cris da á quien 
DO babia de h'blar ni una palabra , le 
llevaría la comida todos los din. Mr Ha* 
Tom. XIII N. 7. G niit- 
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líiílton quería que su hermitaño TJftlese 
de UQ cierto cairélete , que jamás se 
cerrase las aííss ni hs barbas, que 11 
\ase sandalias , qoe ptnis te pasease e 
lagar tbierto , y que no pudiese sa'íi 
de los límites que se le habían de seña*' 
lar. La reccmpensa ¿e esta larga sbsti 
neccia eran 700 guineas ; pero en c, 
m de faltar á la (nenor ccs^ de ejjtas con 
díciones , era nulo el cmvenio. Presen< 
tose un hcmbre de Talor , que acimitió s 
prepuesta i fero no pudo eguautar sim 
tres semanas : ctros que lo iiittntaro 
nu llegaron h los ceno días. ¡ Ptdrá ha^ 
ber ms^or extra vagüncíá ! 

IDILIO. 

A UNA ROSA 

gI7S SE ABRIÓ EN EL IWIERNO.] 

i \^/ue intentas, di, que intentas» 
^" Desplega ndütu seno» 

Her- 
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Hernios'síma rosü* 

Ed medio del lañerao t 

¡ Ah trUte ! si t; halla» 
i^quel raptor horrendo 
De ]as flores , que gira 
£d su buca los huertos; 

j Itifelk ! si t* encuentra 
El ábrego , ó el cierzo, 
Destrozada en Irs ayres 
Te arrastrarán horrendoi: 

En vano , en vano ent^ncei 
Clamarás á los Cieos, 
A ta desgracia insani 
Demandando remedíj; 

Tus siip'icas en vano 
Se emplearán cun ellos, 
Sordos y desapiadados 
Despreciarán tus ru:gos; 

Porque solo perdonan 
Al roble corpulento, 
O al zarzal níziÚJt 
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De espÍRis mil cuDÍertoij 

Y dnrot y crueles 
Qti3Q(o evxuencra de bella 
L,o as.ltdn y conílenan 
A morir sempiterno. 

¡ Infeliz ! con los fríea 
Cpn la nir-ve y V^i- bjetoa^ 
¡ Qusn úa color ! ajada 

Y pálidd te veo ! 

\ Quien te mand<$ Inhumano^ 
Que corúZún tan 6ero 
Te aconsejó te bfa rieses 
£a tan coiitrariu tiempo { 

La dura fstacKn temt 
AuQ el cardal horrendo 

Y unien e) Diciembre 

Aun tos pinos sobertños, 

¡ A y triste ! ¡ en quien conñai 
Que ha de serte ^ostento 
Contra los vendábales 
H la oieve y ks hi^lot t 



tas Dátnai, loi 

De esta su^ite la díxej ' 

Y ella mirando lu-'go 
A lo lejos los campris 
CoD la nieve cubicitoi, 

¡ Ay tfiite ! se qu jaba 
Su dei amparo vi.nduj 
L'amabjse perdida 
Cláuisba en vano a] Cte!o> 

Y así patec'ó bella 
Con el lUnto , que el cierzoi 

Y ábrego al mirarla 
filaadoi se edceraeciefont 

Mai infeliz , no pudo 
Tolerar el sereno 
Los ayres heladores 
De laj noches d^ invierno; 
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Por e?itar e! riesgo 
Quiso sbrígirse dentro 
Ijel bcíco tírQ£2uelo; 

Ni la sirviá con vocci 
Crin llantos y con ruegog 
Importunar los Dioses 
Fidiéndúles rcmediu» 

La muerte de?pl;dada 
Sin escuchar su duelo, 
La ptivó para siempre 
Del vivifero aliento. 

Esta es Clori la suerit 
De la que sin consejo. 
Por ostentar sui gracias 
Ko «xáuiiua Io8 riesgos. 

C. R. /. 
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ANÉCDOTA. 



XA,Ristofa"".es > Pceta grifga baítsnta 
Ccijüciio , era enemi¿u d^c-iíraclo de Só- 
crates , en ta.to grado q le se acre vid 
h sacarle ridi^u!am*nt£ at teatro en uns 
comedia que compusj titulddu : Las Nu- 
bes. £n ella aparecía este Fílosufj cjnio 
un impío y un bnfjti despreciable. Bl 
día que se representó en el teatro da Ate- 
nas esti sátira indecette , concurrió k 
Villa Sücrates , y se pu50 en un lujar 
donde todos lo viesen muy bien. Habién- 
dole preguntado uno de sui amigos , si- 
no estaba incoincdado ofendo un cu:nti« 
lo tan grande de desver^ü'nzas contra 
lu persona y su ccnduct.t , re?pcndio!e: 
Nada de esrj i parque á mí me parece 
que eswy en un banquete en dome re- 
galo y cbiequÍ9 á toda el mundo. 



I 
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LIRAS. 
FIEL DESENGAÑO. 



¿\_7ñé yo á una hermosura: 

Rendite mí fineza; 
] Pero con que amargura 
Memo haber adorado tal beílesa ! 

A tos priaciptos fina 
Se mostraba y cunstante; 
] Mas quan bien mi ruina 
¿latiera , si en mi amar fuera adelaote! i 

S¿ un puco de mugeresi 
Mucho de sus mudanza-, 
Su5 varios pareceres; 
Pero cudo , el mas cuerda , no lo alcsaiEl^ 

Ti'jmada ipe mcrtía^ fe ■ '"!i 

MosEiaba ídulatrarme: ' "^^ 



Cebarme pretei^díj; 

Ctcha fué el conseguir de ella apartarmei 

Qu? al qnt siguió barden* 
Del flechero Cupido, 
las burlsi y ias ver;!» 
Mucho tiempo eng^u^rlc no han podido. 

Falseddd y cautelas 
Aprisionao amantes; 
Pero einayna Jas valas 
Aquel que en el peÜgro te jió ántei. 

Es muy tempestuoso 
El pecho en que amor reyna: 
J}6 no hay buscar reposo, 
Hi (juieo el boio ignorii ó canas peyna* 

Peligros , aDsiedadeSf 
Ksufragit'S se padecen: 
R'Caí las TuluDtadcs, 
Huyen aleves soplos , no tpareceo. 

Quien se ñó ^ m engaño. 
Sin prevenir ordura, 
Llora su propio d<iñoi 
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¡Y en qiiantos ik¿a el mal i ser locura f 

No hay vel ti de vienta 
Que iguale á las p<isionfs 
t<i siempre en inovimiento> 
j Quien basta á realizar las ioipreslones I 

Por un acaso suele 
Mirarse tii alma ducil; 
Fuerza que \ amar impele; 
¡Pues es m¿s obvio hallar un geaict 
icidoci I ! 

Amé desconfiado. 
Rivales advertía: 
Fin puse á mi cuidado, 
y el dolor que ser pudo , es alegríi. 

Pudiera ocasionarme 
Un empeño en seguirla, 
y así C(?n retirarme, 
Logfo mi bien , sin carecer de oírla; 

Escuchándola ^ vecei, ¡ 

En vez de enamorarme, 
Ov^Ddole sandeces. 
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Lkgó CD tni ainrr d^l todo ja a 
fiquietorme. 

El bien q-ie se desea, 
Mayor iiemprc se ofrece: 
Bastd que se posea, 
Para dcxar de ser lo que parece. 

E«o mismo en las pasisaes: 
Eq tan'o que no agUan, 
Vo taCáütM pef^cciuois; 
Mi lo soQ Ls qu: el logro facilitan; 

Pero el fi;l desengaRo 
Que enseña , y cuaca adula^ 
Me advirtió de mi en gaño , 
Calmó el anior ^ y la añccios se anula. 

B.B. 
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DISCURSO 
FILOSOFICOv 

LA VIDA DE LACORTS, 

J jj\ víáa de !a Corte es parecida k 
la q\i^ se pisa en galera; , en djnde caw- 
cau á los furzjd s qte reman mal , f 
dai gil eta y Bgm , por recompema k 
los quí reman bien. No hay en lo ex« 
térior otra profesión nías a^raddbe y li» 
snnj^ra qas la del orteíioa ; pero tam- 
pac) h;y otra seguramente qua traiga 
tiia< pfsires y amargura. Exá ¡linemos lo 
que se halla en día : Ii mentira artífi- 
ci sa , el engaño , las falsas Cjnñanzií) 
la envidií , los ze!as eternos, mugares 
provocativas , amigos en el uoinbre , el 
odio irreo'Dciliiblü , malicias picant.'St 
».-nganza insjcíable y vana esperanza. Ua 
particular en su casj es el amo , y en 

la 
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lá Corte un «scUvo ; en aquella no hay 
mas vo untad que su gtt to , y en esta 
es menester se aGomode al de los otro»; 
allá ro sabe lo que ti envidia , y aquí 
le la tieaeo y la tiene } en su casa cc(i> 
fersd con sUi smigos , pero en la Cor- 
te trata , por fuerza , con gente qu? coa 
razón aborrece , pu!s s.crifican I tc.dna 
00 pensando mas que en su f rtuna é 
ínteres , h t.^da costa. Si el Stberaao 
aprecia sus prendas , tcdos loa c(<rtesa* 
nis ¡o aborrecen , h lu menos interior* 
mente , poique ks hace sombra ; y si 
lo tnira con indiffrcncía , t dos le tra^ 
Can con desprecio. Si en su caio tiere 
camüdtdadís sin deudas . en la Corte ten> 
drá deudas cun íncomodídadeEi ^i rs frc^n^ 
to , lo venden muy prest-j , y «i es re- 
servado , todos desconfi n de ¿I. !"¡ es 
capaz I de grandes talentos y prcfundos 
conocimientos , los Privados puntn todos 
les medios para iir pedir que rl .^obera- 
¿o los conczca , y lo emplee en perjui- 
cio suyo, tste es el retrato del ccrte- 
lano formado por m^Qo del Maestro. 
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I Ervir le Souveraln , et je domtet 

un maitre 
Dependre abítlument des volentes d' 

autrut, 
Demeurer en des lieux , ou Ven ne 

VOüdrr.it ette. 
Por un feu de platsir souffrtr heaucouf 

d'enm.y, 
Ne temoígner jamáis ce qu^ en son cceuf 

en pense, '|| 

Suivreles favoris sans fouftam les aímeit 
S' apauvrir en fffet , s' etitricbir 4* 

esperance, • 

Louer tout ce ^u' on volt t tnais n*^ 

ríen estimer, 
Entretenir un Grani d* un diseoars 

qui le fijtte, 
Ríre de vir un chien caresser unecbatte, 
Manger vujours fort tard , cbanger 

la nuit en Jour. 
W avoir t^s un ami , bien que ebaeufít 

en baise . 
Ftre tcujóurs de baut, et Jamáis a son eiseí 
Pait voir en abregé cierno oa-vit ala cour^ 

fcO- 
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SONETO. 



^/Ervir 3k tin Soberano i sin servíri 
De Vfjlurttad agena depender, • 
Mirar lo que quizas oo podrá ver 
Y vivir prop'amcnte sin vivir; 
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Poco que di' frutar * bien que sufrir^ 
Al disgusto VTSti lo de phcsr, 
Adu'ar , no dormir , empobrecer, 
A trueque de esperanzas y fíngir: 

No tener un stnlgí ^ quien trataft ^ 
Tolerar las siirplezss de UD seilor, 
y reir de lo que di gana de llorar: 

No ser hombre de asiento ( que 
es rigor ) 
jY esta es vicia de Corte , y de er.vídiar ? 
_f oes á tal vida , HameDme al Doctor. 

El Filoso/, Suec. 
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física. 

SOBRS LA NATUR-iLEZA, 



I i ^Üé es la natura tez 1 \ (dice ui e», 
^ critor celebre ) Todo lo que cxí* 
K ; cxti^nJida por todo el tnui.do I 
gnima y lo vÍTifíca. Rfla rs todo ; lo 
inciriduos son sus partes. Ni se di>nii« 
suye , ni se aumenta , ní mee , ni pe< 
rece. Ha exhttdo desde que el Supremo 
Hacedor fiírmci todo lo criado , es decir, 
la produxo de la nsda : quuidaelU pe* 
rezca faltará la exí't^^nda , no habrá si* 
res , todu se reduci rá al cabo* , i la OA* 
da de donde todo nacíiS. 

Nada perece en Ib nattiraleza » to»¡ 
do existe porqae ella se mantiene siem' 
pre. Lo que para nosotros es muerte, 
es solo nna mutíciun d.' firma para \^iá 
nt'turslexa, Lf> materia diversamente com-" 
binada produce los dístintis seres , lot 
qudles dexao de íxtstír guando mudaa 

dt _ 
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d( formas , nacen quanda trm.m f niias 
DUfvaí Todo ea la aatiira'eza csti ea 
ut) Cuntí u i rnoviiniei'tj , ea una perpe» 
tjua agiucion ; h materia varía rápidí* 
tnfnte , y aparece ya biXo éite , ya el 
ctío nombre. Lo que boy es un aníma)^ 
J^ytt fué una früti ,. mañana será una 
bkrba i volverá detpues k ser una ani* 
tnil , y luego otra cosa .* de eita suer- 
te varía cor ttauament^i sus fjrnios y mu- 
da de nombre sin cesar , siendo sieuir 
pre la m¡$nia 

Este es el (írden sabio ^ iimut.bte» 
qw sigue constantemente la n.tUiakzaf 
•io apirtari^e jam s un instdute de élt 
porque su* leyta son siempre Jas misnas, 
y rSfio invariables y ciertas t y deiirís 
de ter si se separas"; d^í ellas. Y nosotros 
I podremos ^lor veatura conocer e^tas le- 
jes í j podremos conocer ius profunioa 
arcanos de eita madre común de todo 
lo que ex£-t; , de donde codo , y á dotí' 
de roda vuelve i ¿ í^od.'emos firmar una 
idea de ella y Conocerla perfcctim°nts í 
-No : quaado mas podremos conocer U 
juperficie , no nos es permitido profan- 
tom. XIII N. 8. H dx« 
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diíjr mar. Podrimos en hora buena aj» 
tfrtír , cfiübiiiar, óverigu.r al^;uiias ver- 
dades , h-illar niuehíts prü&.biüdades , en» 
¿L^ntrar varias analogías , conocer mji (({ 
nienos bií-n los' efectos y la» propitdadít 
"de los < bj. tos qu^ nos rodean ; pero tn^iírá 
poóretTíi s hallar ]a causa de ellos , ni dej- 
cubrír lo&mvjvimientos de la maca que to^ 
gobierna. '^ 

El ati'nieatfr , por (xémplo , st coo^ 
Vierte en chito , el chtlo en sangre , It 
sangre circula en nu'-Stras ^ena'i , y sbs^ 
tiene rufstra vida. Esto tstá enCeramen» 
te averiguido ; pero C^-mo y poríjut 
tucede esto, nadie lo dirá, ^i quiere préM 
fundizar sobre alguna m teria , al prl. 
met pjso ti das son duda» , t dos sola 
errores , las opiniones se chrcpti y sé 
contradicen. Nada hay cierto quando se 
Intentat) averiguar las causas ; es pre- 
ciso entáncts dudar y dt tenerse respe» 
tumo h mirar et mudo con qu° el S(i-,, 
premo HcCedor ha quei ido ocultar á nuei^É 
tfi'S f-j'>s el vasto taller , en que la na» 
turaleza ohra sus (Tidravilliu. Pitgunte 
te h kt médicos jcóaio se ¿irina I» d 
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gestión? el uno dirá qiie por la tritu* 
ración » rl ntro qii^ por ji disc uciuo, 
el utro diti\ q<ie el chi'o se h'llüba ya 
{bmu-du to los mismos alimento;, y de 
la mis'Tia inai>era dirán ctros bt^as cosas. 

Hubo tí nipo en que los fi!oáot'>3 pen- 
laron dar una cabal respu-ita stbre los 
fe r órnenos de la naturaleza , dicieodo: 
prcCfdÍBn de qualidddes ocuítas Respu^S" 
ta estúpida zcendlendo á la vanidad , y 
necia satisfscci n de lot que la prünun* 
ciaban : pero fu-ra de eite defacto era 
la mas filosófica que enfíncss , y aaa 
po el dii se puede dsf , quando se pre«: 
gurti de la causí de casi todos los efec*' 
toi natuiale?, Decir qu; estos procedeit 
por unas vÍTCiiks ocultas , es decir son- 
causados prir una causa ignorad i , y es* 
■o cabalmente se p<dia pronunciar no sai 
k) del TUirlo del hierra al i nan , del 
fluxo y refluxo al tcíano , sino de Íoi 
mas cmocidüs efíftoa que hay en la ex- 
tensión de los seres criados. 

PreguntíSff á un filoscf i las piedrai 
qu« pisa f qué son , y 'cótno se haa 
Producido. Nada podrá decir de cierta. 

y. 
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Ya dirlfi quf fueron críédas desde el prin* 
cipio del mtudo ; ya que es una agre* 
gacion de p¿irtícufas terreas ÍDCtUitada:-». 
ja gue pncfden de una geneiseinn co4l 
tno los vegetales : y sí se le apura ma- 
cho, se tcnpeñari en descubiir las fibrai 
y canales por donde curia ei suco la 
pi di fie o, 

¿ Qué cnsa mas patente á los c.ja 
de (cdü el mundo que la gravedad ! Í^Íb 
embargo na ie paede dar una respuesta 
difínitiva. E^ite dirá , que los cuerpoM 
descienden C'inpeii.^oa de los toibel linos: 
aquel por una multitud r'e itomot a oía 
áo de aii7uclos que prenden el cuerpo^ 
•j lo devueÍTrn al c ntro común : el 
otro por una atrscciin , »fz s< oritaij 
pero hústa ahora Vc^cía de sentido: tal di^ 
fá que ia voluntad d£ Dios ts U ¿Di 
ca c^usa del de^ctnio de I's graves. Pre-1 
guntaae jpor qué t] agua sube en va- 
pores á las nubcí ? vuélvese á pteguOT,, 
tar f i p'T qué baxa f til que sea i-uer4a 
do no dirá sino que se ¡gnors : que se 
han ¡ri ventado U'iucnüs shte'mas , pero 
que DÍoguna cpitúon bay fundada. i^%k 

qu<í ■ 
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{pé dirá si se le mu^ve la qüestíun sn« 
bri líi operaciones dt; las brutos ■? Indeci* 
tu y tltaDea.iti no sab'á A donde vol- 
verse. Ptir una part? la semejanza coa 
ntií stras acciimes , y los iostruineotns de 
aqijeUa ir..qM¡ni, le barín er.ter.ier «stá 
dotada de ui principii ds sensación : m-tñ 
por otra U arduid d de comp ¡ner est« 
principio cin un eiit^ no espiritid > ¡oí 
ebstirdos k q'ie esií cxiuísti esti cpítiitin 
le incÜnarcm a crear suu unas m raí 
máquinas , dtítifuidis de todo se t(d<i. 

Sin detenerse á hablar de otros pun- 
tos j qu3rtijs ststéinaí no se han propa- 
, gaio saDre la generacíi^m í j quinfas ex, 
tra vagancias tto se balían en eil s ^ L s 
unos fpinaQ que la corrupción puede por 
sí pr. du ir aguios seres ; otros afir- 
man qu; todo »>ace y ss rcpr.ducepor 
cemiüa ; a'gunos creyeron qua todo pro- 
Cfdía de huevos , y asegura r.jn qus loi 
hoiJi'jres y Sos demás anima Íes nacían co- 
mo el poDo qu^ ciia la gallina. £1 sii. 
t¿ma de los anímales csperm,. ticos , no 
(eguido d* nadie en el dia , logró du. 
x&úte mucho tiempo una general apro* 

bi- 
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-liaciont Los Autores de é\ decían h {)«f 
visto cnn el auxilio deJ micrMiC- pió .m 
el licor ¿n'tnal nad^r los gusjt>it os que 
dtbíüi) Ctiíivertiise en tiLunbres Ot.'os fi- 
niltnente c< ncibiercn el fxtravagartc sii- 
téoM (ie que uáo se baca por iiicdio 
de la atrficctjii : el bozo dertcho, drcUní 
tlMitit. el izquierx'ln , tioa pierna atr.the 
la otra , Jas part: s qu; conipor.en na 
rjü , son atrabídas ) i>r las pa tes qiie 
cto^poren el (.tro , y así de los d^DUS 
iiiKEtibrus 

Sufue^to, pues , que ignnram'S las 
lejif-s biX" l-is quiles la raturalezi je 
gutitrna ih quv dc.b r^ rednclise nüesv 
t¡o eítuiüu eti drdci) a ; Ha ? S.-Lmeiite 
á ciiii.ter bien lo.« tíctuí qtu tf.íniíij 
picscntes , a especu'arlijí , a [xáiniíar- 
ks-, ,-1 iinalizíirlos , y á sacar dí ellos 
Jas utildad-.s y vei^r.ga» p.-.-ibltS. (vsle, 
ya qni n<i sen eímí-íí" oe s.-tis,fjcer ñus»- 
ti- s ins.riables deseus , es á lo Uiéois el 
di. hnCer pr^grísos cu esta cieimú. 

Lós modernos en estj pjrtt' proce- 
den cun iiiiicna maí saSídu'ía que pru- 
ccdieron les aiiti|jiiüs. £] «.s^iiitu d^ sis- 

té- 
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^&nti que tantos atr,i«us ha acarreado \ 
U^ ciencias , hi dcia parecida casi del t<>> 
du ; n^ie fn el d¡3 se acu rda úi las 
C^U5a<: ocultas dr los Hcripjtcticos. Los 
tjirfaeUiíMis de Dtscairtes , y la armoi.ía 
pfcstabilitJ de Ltibntz y i írL>s varios 
sistemas .$<<n repiti-1<sea el dii p'jr uoos 
Livetilüs tan fals. s Dmi iug-ai'.íS'ii. 

Ko se establecen ya regli* faenera» 
les ; la txperiet'.cia y Ja cbscry^cion son 
las ii licas reglas qu" con ju tJ tím a 
«os gohvt en el estjJja de ía n.'turaíe- 
»a.. Baxn estí- aivt do se deotn esperar 
grandes pri^gresus , y que en uo siglo 
so''^ st bagan, ni'^s adelautatni^dtas que 
en todus los anteriores. 

Los antiguos eran tan ignoraatcs 
en la HisC'.iia Natural , como sabio; en 
la fiicsofí.'' 4 En las bellas 1: tras y artes. 
£1 t^oema de ..u:reci t De rerum najtira$ 
y 5as Gaorgicis de V^irgi'iti estin llenos 
de los errores mas cras'íS ; el primero 
£sei',ura que el í*o! se absorve las agujs 
de la tierra , y qui ¿ste y la -una no 
son mayores de los que se vcn. Ei se- 
gundo áfir^na qui el Tisatú fícuuijzi 'ai 
jegu» Des- 
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Despnts de haberse descübiertn anrf 
Btieva stnda para utilizarnos de lo qufl 
la naturnleza nos presfrta , j leremosp' 
6 tan tenaces , ó tan respt tUi.>sos p^rá 
ccn la antLgütdad , qu^^ RO csemcs abaat 
cor.ar sus ¡nfrurturisos sistemas ! La cxi 
perifncia ha diinoítrado cisn veces sij 
ictitilidad j se necesita trias para dcxarJ 
los de seguir í 

?ifi recurrir a ells» ni I los rídii 
cti'os cuentos intrrducitios en la Historia 
Natural , teaesn s un tiúinero infinita dií 
m Tí: tí Has , de cuya exí-ttiiicii a^ po» 
demos dudar ; adncii reñíoslas , pues , y 
tiácninemoslas : sea nuístro estudio e¡ 
eiánen de los efectos « y el buscar d me- 
dio tiias f.ctl de apücarlMS a ruestrat 
nec!-^idadeE , y al bien de nuestros semc' 
jantes : aprendamos al c:b!i k dudar y 
i igncrar lo que es jutit^m^nts iniítil é 
i" pcfible aT£ri;;uar , y sepamos vivir sa* 
tiífechofi y vanagloriosos de tica jgtiú« 
raocia. 
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CANTINELA, / 

JL o no sá porque i Venuí 
Las palomas te aplican,-' 
QuandQ es ella tan dobUi f 

Y eiUs Un seacitJas. 

No sé porque i Cupido 
Qnat la verdad noi pinua 
iJesnudo f si amr>r dicea 
Que es la núsmj mentira. 

Yo 00 sé porqne á Vernu 
Del agua la hacen bija. 
Si es fuego que ncs arde* 

Y nos hsce ech^r chispas. 

No sé porque ^ Cupido 
Con flechas ncs descifrar. 
Sino Ilusa ya mas arenas. 
Que escudos de cati la. 

Yo no sé poique ^ Venuí 
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Dt Mart; hacen atní^Si 
Si esfjurtío quiere M-irtf» 
¥ día el eifuecto c^tltr. 

No s¿ porque á Cupí^B 
Ncs lo fingen sia vi^ta, j^ 
Si es menester cíen ojj| 
Para amar ea el día, 
\ 

Coma t'das K's cosai 
Van ^ la trucadilia, 
H^sta íiii pr< piedades 
Se cambÍJit y varlaa* 

Se acabaron los tiempoi 
f->En que hubo l^s iVIarsúf< 

Y Dafnes y ñnaxártís 

SoD cunsrjas antiguas. > - ■ . 

Í1.T Y 

í-as Héros , los Leandroi» 
Lu-'reci.is y Aitimisas 
Sin di tiemprs heroycos, 

Y que ya no se estilan. 

No se llame ají i Venuí 
IVIa<ire de las delicias, . 

Sí- 
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Sino de \us. «ogañoi 

Y de las ff linfa*. 

No «? llame ^ Cupido 

Am ,T , ui tal se diga, 
Sinu érti t Convecícaua* 
hp¡.t,ti.> 6 c<jdicia. 

Dcíígoensc l.s c psi 

Cnmo snti en sí iTismas 

Y vistdn SUi rcjpag-s, 
ta vtrdad jr tiKntira 

C de S- 



FILOLOGÍA. 
REFLEXIONES 

SOBRE LOS GRANDES HOMBRES. 

\ s ' 's hr.inbrfs graniíes snn lo» mas 
íspiustos ^ \z cfi.sura pública ; Ccmo 
csc Q en UQ punto tan eotíuetíte > n<n? 
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guna df SUS acciones puede ocu'tarse 
la vista perspicaz di la envidií , qm 
procura vengarse ds la ti'miillaclijn 
qtií Sí - vé reduciiii pt>r 1 s gran.ie» ta- 
le ntjs y accioiiej her'íycjs. L'S honibréi 
vu gires ya no pueden e'lerarse á U al 
turj de los húroes , hacen los mayo 
e::f[i'rzii pira rebdxir á estos , 6 ^ li 
iiiein.'S para disminuir su gloria Oí 
ha procedido ^iqu^l prortrbió de qu 1' 
himbres grjtides sm los qu^ cjin¿tei 
las mayores faltas , prijve.hi<i que se re 
pite con e.nf 'SIS , y q'je biea exá nina» 
do nada significa. 

Los hjinbres grandei com'ten fal- 
tas porque son hombres y dsbín pagar 
como todos este tributo de su ndturjle- 
sa cor^rompida : estas í^ltis soa grandes 
y di cipseqüjr.eia , pirque siendi coii^ 
tíd.is piir persinas ccUb'es , «o pu den 
mians di tener mucho inftuxi. Una mis» 
ma falta cuTictida por uii hutn'ire gran- 
de y por otro ordi:iarío , en el I.** pa- 
recer» un delíM enorcne , y en el 2 * una 
culpa muy ligera , porque no es t)bj\-to 
ík U envidia , de la malignidad y de 

la 
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li inaledíe«Dcid , que perstguf n -perpe* 
tuamecte los grandes hoabfes. 

Los vcidfderos h.nibr«s grandes >sQa 
leí que ^. los Cáleotua naturales -|á . los 
Disi ^ubücnes » y á. las qualidades- maa 
spf ^ciabtes , ' eñü^en l^s virttt.ies mas he> 
rn^ccs j SEt 15 sonj los que c^tn^teii me- 
not fúlus y 4e rneoor consfqüincia ; pe* 
ro el vulgo llama homíires gr=fldes Cini» 
csmente á aquellos qu¿ por sus acciones 
extraordinarias le arrebiJtai] U adnira« 
cion. Estos héroes supuest-it , k quieoes 
des ó tres qaalidades e mine o te» tan co^ 
kKjido ea la; clase superior de ta -hm^nar 
oidad, por voto del vulgo , son los que 
realmente incurren eó las m-iy.tres ÍjI- 
tas : y ds aquí se ha inferido'' f«!ssoirn« 
té el expresado proverbio, fjí l6s juiciís 
¿ cerca del heroi^tíio no sf hiciesen coq 
tanta prpcipitacííin y búxoííin falsos prin- 
cipios , típ se hubiera prcpag-;do una mí- 
xltna tan falsa ; pero el conmn de loí 
hciTibres admira" mucho mas , los ta- 
lentos y qualidades extraordinarias i qua 
las virtudes , y de aquí es , que en on 
pretendido grapc|^ haoibíe « se disitnuUa 

y 
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y disculpan los vicíoj j petó ño U 
gracia ó dísacierto «n sus «cri jnes y proií' 
yíctos. Ua Afejcaiitj o iUj to h la eui. 
briaguez , ^ la colera mas furiosa , ^ 1| 
ingratitud tna^ cruel f es ui hSri e ; uü 
Epitecto , cx-fnplo de la m-ideracion , 
la paciencia y de h ir>ciedad , no es m^i 
que un fíiosi/fo ^ esto es , ua huoib 
ordinaria. 

JPOESIA, 

Pruto qué ie saca de fiar sé d€ hs Mngent 

-!í f"- TEXTO. 

Hff bailado en recompensa 
J)el amor mas encendido 
T una pasión verdadera. 
Males , desdichas , agravios» 
Fatigas , dühres , fsnat. 

GLOSA. 

O fai qaien pudo aspí>ar 
Eü medio del descor!iu«IOf 

A 
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A poner en tí; el consoíloí . 
> • Con !o que empecé á aliviar^ 

■:■ Was precÍHü es confesor, 

Que^ por una .pena; ioteo^a.^ 
Que tni amor h tí dispensa^ 
,:'-í'.n Tee de gUito» y dictas 
-Solo rabiosas desaíchis. 
He hallado en rtcom^ema, : 
■ ■' '■ - ■•- • O 

Eita recompensa hMé ■ 
í 'Ce mi sinor y mi |)asiooj - 
i < Esto siiTre el. corazón ! 
Esta tni desgracia fué; 
j Pst<í se dtbe i mi fé ? 

í Llora esto el que no ha «<ibi4i> 
,-í; Vivir un punte/- sin til 

^ Es esta la paga t di » -í 
Del amor mas encendido i J 

El n>3s encendido atnuf . 
Tratado asi , desmt rece, 
' i^quel 'que ama bien » merece 
Disfrutar algún fevor; 
Sirgársele es uo error, 
Una cruel es , uoa fiera 

la 
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La qae obra de. utra mamr^i 
cPúes si amor, no ha de alcanear 
Este bombre , que ha, de esperar 
He una. fasion verdadera^,' 

''' '■ ' ■ ■) 

i:.i De una pasícxi tin cumplida^ 
Qae el hombre logre tener. 
Bien se ptiíde prMneter, 
OiTi que nu hdlle medida: 
Por el la rUatna perdida 
Harde estarcí../ mí^i.t^a \o3 lablúl 
Fues . en vTeKi de desagr yíqs» 
Las mugeres qcjie qiiereinoi*. 
Darríos: sólamei t; vctnos,: • ¿ 
^- ••'JSÍaits fidagr acias y agraiitot. 

Desdichas i agrarios , maletf 
Ha días experim'nto : ■ 
Viío'de mi destorttrto i.V 
Sufro trasíurnos fitalef; 
Acciones poco cabales, 
¡ Infeliz de mi •! en csdea«T 
Mandas , 6 Artnnia » y ordecsf 
Cosas que me dan disgurío, 
Y me oprimen por tu gu^toí 
Fatigat , ddotn , fenat. = B. B> 

AiViOR. 
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AMOR. 



j ^Reguotó uno al filosofo Z^noa , li 
los sabí'js debían deamii",y él respon* 
á,6 ; qui ¡as mugeres hermosas serian 
bien deígraciaias si los sabios no ama* 
ttn. 

Dice St Evrpmont quí en la mn* 
ciedad vivimos para amar y en /i edad 
de la madurez am^mos pata vivir. 

Los antiguos hm representado al 
jínfit báxa mtl diferentes firmas , con* 
tando su nECimíenti de tntichd} mane* 
ras di^ti^ta.<t. Marte y Venus , el Ciá» 
lo y la Tierra * Flora y Z-fi'-o son , se» 
güa diversos autores, jfn padres dtl Atnort 
y en fstJS alegorías ha I tare m'is üUt p in« 
cípa'es caracteres : seneím-et tns subUties 
y deseos groseros , fterza y díbilidad» 
inconstancia y Kerin^sura. La venda con* 
que cutiren sus rj 3 , designa \o ciego 
que es , el dedo que tiene puesto en la 
tioca , advierte k loa amantes que seatt 
Tam. XIII N. p. I ca* 
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cUjíícs y (?"5Ci-;tos , fu, alas son sitr 
bolo dw Id lij^fTuzt , el arcü ás su po 
áer , &u antorcha cnccndidj de su acti| 
vijid 

Qiiindn Francisco I. fui hecho pri 
ftíontro en la baTdt'a de P.>vía , un c4 
ba'lpro llamado Re:-uregortf huyó del 
país por ao ler testigo de tantas de.ígral 
Cias , y f jé á pifar á Turín , donde 
enamoró de una fiíidi ) ím.dj j'^ure'r 
El galán y la dütna eran perleriamínt 
bernioii s , y no ms'nos dÍJCtet'iS ; pcrfl 
con la ciifeFercta de que él esfa'ia loe 
mente erarooradü . y e li ni aim '.lqii¡e| 
ra quería oírle h-ifalar de su pasíun , 
chínrinle en cara k oa.li ÜMante de qn 
era francés, y de consiguitrre amai 
iiidiscref) é tnc nítante. l^rotístiHa Beau 
regard de qiii no tinía tales^ drfectas'jj 
d' que era capaz de hacar i s inayoríl 
e fucrzjs eo prusba de su amor. i'm§ 
bien , le díx'í Aurelia , su\ú te píJo que 
te quides mudo ptr un f-.no. BeaUTcesrd 
■e fUio al iriftaiit^ i hiblarla pin- stnas, 
y quando fu¿ i su cas-* hiZ'i lo mi mo 
con ' Uts criádus. Creyeron tüdoí qu" ha^l 
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fofa perdido el h.bts . y los metlicoi l« 
rccftjíoh rílil rtiredios que iiy quiso hi* 
cer I.'?3 á ver á Aurelia y le h Dl^ba 
por ícñaa , y querltaio expresar su pa- 
sión ptn ii íus ir anos iobre el corazorii 
y seÍJciI¿indD tos vj i de su daña ia da> 
ba k et tender la ousa de su ma'. Ni 
piir tstj cedicS AurOifi , antes biso le man- 
áó que se alfySK -de allí y se fue;e k 
Francia. Como Francisco I. ya hulúese 
íidü pus-i 1 7 en |ibe:£id , Be^uregard qie 
era c- nocido de estJ iVlcnarca , ss pro- 
lentó en la Co'tc. Eaifalole S. M. sus 
medicas , que rec' íiron mucho y no hí» 
Cteron-aadJi En esto se presentó el Rey . 
una mti^er extrange a que se alababa 
de tener grandes lecret.^s y de haber he- 
ebo cuTds casi milagrosas. Tragero.^la k 
Ecauregard, y ¿<ttf se pasmó al v ría. Pa- 
ra que coitozcátt dnL> aqiielta itiugcr 
¿1 boberano , mis po tert .sos secrttJS, 
voy á cu-^tr k esta tnido con s .U una 
palabra. Había, le dix > h B-'Uir'gardt 
y al ¡nsÉ<n'e h.b"á ; ya se dtxi ent o— 
der que aque la muger era Aurelia , cu* 
yo cgraiuo iC habk enlsrot^cidí» sabiea- 
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¿o a ftlctitud con que sa amante ha*, 
bia <xtcut.do va prec.pt^ y U fiuelidad 
que le habia gujrddu Est * das aman« 
tcs cortiroo al fur-tj su hístoi a! Rey» 
que íávai'é lo que pu-.de el amor quan* 
da es rerc<a:^ero ^ y fué £Í pairin» de 
tu ca.s mii-nto. 

/ímor zeloso. En el .tiglo pasad» 
por los afios i6z6 Andre» Gordier , fran» 
«s , rico y éstdlílecído Cii U Isla de Jer» 
ley , en extremo epasionado ik la hija 
de un ctmerciinte de Gucriiespy , cb- 
tuvo per miso de loi padres para c^sa r» 
ae coa ci/a. Todo est4Í)j ponto par» la 
boda . quando de repente desaparecía el 
Qcvio. 

Sus amigos , vecinos , pariente» y. 
los de su d.mia , hicieron l<s [Tüs vivas 
diligencias para dt^scubrír su paradero^ 
pero sin que se lograie íverijUir nadsi 
Por mucho íieinp<i no se babtd de otra 
ci.sa en Lis dos plises j pero ccmo cotí el 
tletHpo todo se olvida ya n-die se acordad* 
dt;l tal sucedo , qmndo qu^to tuoz » 
que se andbda oivirtiendr' en el campa 
en trepar una rbCd ce U costa de i mar, 

ha- 
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halbrOü en lo alt*. uu rsp cíe de griiti ¡ie 
boca muy estrecbi ; !a misma dificu tad 
ds la er.tradi tes movi6 k int^ntjrlo; 
pero qria] fa* su fspint) qm-^Jo se hi- 
)taroa cotí un ad v-r tendido subrc la 
arena ea me lio d; la grut* , pir 
los vestidos y a gu;ia3 otcjs señales co- 
nocieron que era el cuerpo de Andreí 
Gordjfr. Tenía (res heríJai , d )S en la 
«spatdi y uiia en la Cúticza : h-Z'-ise pú- 
blico si iostant^ el ca}o , y las dos fi- 
miüdí interesadas en vengar aquel ase- 
«irato hicieron niiTas y mayares dili- 
gencias , pero también en vano. 

La pena que la novia tuvo de la 
inu-ifte de íu amante fuá tal que juró 
no ca^aise jam'is , y así no di<5 oidi>t 
I ninguno de 1. s inuchos pretsndíínfs 
quí soücitiban sn mano. El principal 
de ellos era Mr. Gaillard , comerciante 
jíSven , muy amable , rico y mjy esti- 
mado , por su honrade» y bueijis coi- 
lumbres ; entraban en la boda los padrej 
de la señorita , y aui U hac'an instan- 
jas dem^siüdo fuertfs para qu" conví- 
BiefC CQ ello. La pena de la perdida de 

: lu 
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BU ainante pcr un lado y Jas ImpnrltH 
riácii nes de su p-d.-e por ofo , la hi« 
cicn.n Cier roa'a de Dna p't fuiída me» 
hncuVití , qui hacía tfiner p'-r íij vida» 
La madre de Gordíer la e&tunabí icbre* 
inane ra , y mucha mas dc£[U^s de Ift 
muerte de su biju , y así )a asiat a aun 
CQu mas ahinco que sus mismts psdresí 
el Ji'irar Juiítas sirTÍá como de aü'-ii k 
Ja erifi-tma , y tanro , que comenzií k 
¿ar espera r-zas de sa var la v\di, en es^ 
to Riad. Gotdier habiendo iniradi? ra 
gu-lmente en el reíox de su anug.i , vid 
colgando de Ja cadenilla una alhajüelai 
que concciá , C&umfi Tiendo 'a ídiiín qui 
ca\ó liEsiitavadi Vue'ta en sí dixo 
íu auiiga , qii3 ella misma hMn man 
dado hacer aqufllí) alh;-ja ,. y que se f4 
bebía déd^ h sii hiji> pa^'a qúf ae la rC'*. 
gaisse k ella , (jiundo tra Cabul de ca 
jarse, AJ i ir esto la enferma cayó tn«ir 
t.J sn poder a-tirular mas que confu 
samertí las siguiente» l'tras G. L. A. Oj 
y al instante espiró en los braz<"s de ÍVIadti 
Gordier. Eita mué. te repentina y todaS) 
las ciicuiistaacias que la acúfnpaííaroa^ 

prc« 
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|)r?ientaban nn aspe.t j tan hoi-rib c y 
par; cía icu'tar Un s-cretn n¡- méti'.i s-trcz, 
qje Mad. G.irdier , qa^ era de ceriiC" 
tft inip'tur.so , f; Tmó a: iist;rt; ]js mss 
t»rrib]:s sospethas , tx •licanJi'ie «in rc- 
bozo a¡t;uau y en téfiniftcs tan tuerte» 
que I33 tirs f tm'lias coin^nzi'' n á eae- 
mistirse. MeduroB en c^tD ai, uncrs ami- 
gos , procurai) i.) que t jdo se aclarase. 
ti ht-rniino lie Gord¡;r ase;iUró hjber 
Oído d-ctr muchas Víces al d.fatit'j qiá 
ni enseúari'] ni d^ríji «quella alfuji k 
su d OÍA , hi-n que Ittga;; el oi'S'no 
cüi de '3 boda La hermana de la di» 
fiirta de.chró por su parte que aquella 
8¡h:J! no poveníj de Mr. Gordicr^ si- 
do de Mr. Gaillard , qije se la habia 
regalado a su .hennana algunos meses des- 
pués de la iiiueit-: de Wr. Gordier. Pe- 
fo ea todo esto no había utas q<:e sos- 
pechas , í cettidu'Tibres y nlíigrn faada- 
merto solidcí , smo lo mas una ¡eve pre- 
6unsÍ'>n , pues los que defeodian I Mr, 
GciUsrd dtcí,.r! q-ie era cosa fácil que 
Jas dcis alh'ijis se pareriesen y quí no 
hiibia piULbü alguna uiiui&e&td ds que 
y^. : aquei. 
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■quella tnisma fu^:!? la d: Mr. Gordírr, 
JViad, Gordiei sosítnía lo cjrtrario , aña- 
liirndn : que la alng's que per tenecia k 
cu hijo , tenía su rttr^to en un secreto, 
y que así se abriese ; et t(5nces se ent^D*. 
dio bien que la muerte de la novia prc 
venía del horror que la había causad^ 
el acorddrse de Mr. Guillard , k quien 
fin duda quiso nrmbr<ir en Jas iecral 
mal srt culadas. El heitnano de Mr. Gt-t 
dier que conocía el itattí» de la alh.JaJ 
Bpreíó un resorte y se halló el rttratui 
Un sacerdrte que se halUba prest-nte^ 
•consejó que se u^ase de suma precauí 
don en el asut to , ^a para descubriií 
el Tirdadero asesino de Gordier , ya pn 
tí que no padeciese la reputaciun de MrJ 
Gf.illard , si por acaso do fuese cu'paij 
dü , ctiTio h pesar de las sospechas po^ 
día inferirse por su arreglada cct 
ducta y buenas costutiibres que t idos ge^ 
reralinente conocían. Según tan taluda^ 
bits ccnsfjos se pasó un recado h IVlr^ 
Gaíllard para que viniese h la casa 
dcnd^ trdos cftaban Juntos y asi lo hi«j 
so. Mad. Gordier no pudo «onttiicr sa 

fu- 
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fiíror , y asi qie te vtá entrar le echí 
en cara el asesinat > da su híji Mr*» 
GailUrd se quedó sorprehendii} ; pérj 
en el tono de un imcente injiist >:iieiit3 
acusado , y asi d.XJ que se ciXp^lcaseil 
mas clarainetite , pu s hid^ tinttudXu 
EnsEñaronle entánce^ la atbajj que esta- 
ba abietta , y Drlüd Gordier añidió t que 
pu's su hijo la llevaba el ái\ qui fuií 
muerto , era una pru-ba evi.ientí de qui 
él era su asesino. Nu díxd de turbarse 
algo con esto Mr. G^tHard y asegura 
que él no se la hiSid regalaJo ^ la hj« 
«ia ; pero la hermana de éiti saltó al 
instante sosteniendo que si, y trajead j- 
le k la memoria el día , \i h i'a y lat 
circunstancias d? quando se la había re- 
galado ; pero que timpcco era esí > p: us- 
bs de que ¿i fuese el asesino , pu:s U 
había comprado h un ju^to conocido de 
t-jdo el p li , por h-bítir en el veinte 
sííos h.3t)¡3, El ju''i? no se hiltaba pur 
entonces al'i y con esto calmó algún taa- 
to el asurto y aun se creyá que Mr, 
Gai'lard podij muy bien citar inocente. 
Sia embargo detpucs de al^unuí metta 

de 
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de nf TiTi5crnes y pesquisa» , le tIbo | 
halar «1 jti.ii en Jcfsey, donds se Is 
{tuso prcsD. Q<iandi> Mr G tllard supo 
fsío se encerfó en sti qa<rta di nde d-i- 
pties de algunjj batas se halló muerta 
di; tres heridas qu^ se hiía eo el cora 
BU cuo un cort.p'uiiaí. A'li cerca 
tncOLV.Ó un p^pel donde conf;=aí>i su de 
lito y qu.' lo h-jbia hecha porque ad 
h'-.llaba otro meílio de c.iiíse c-n aqiie^ 
]U dama de qjíen estiba Ijc.iin.'^ee ejaJ 
tnoradi) > y zeloso de que otru f^ese el 
pi.>s;ed-)r h -u vi-ta. 

Amor lünyugiL La Rey na H'P'.U 
cratis mu^er de Mitriduej ííey del Pon-» 
t..i , le quiso tanto qus por snor se 
acost;i:rbid h las l'jtigas de ía guírr,i¿ 
eC''tnpaiiindj'e en elu ; y quindo fui 
if,-i:ci'.o por t'oijpívo, le siguió ea %% 
fuga por to li el Asia. 

Artíit:iía , Reytia de Caria , qtiis 
tsnt> i Mau.-lit, m esposo, qii; ha^ 
b.f o lo muírto , redui > su cueroiJ & ceaíi 
tas, y cad^ Jti se bebii deílfidas eu U^ 
(sor una porci .n át das vini'ndo co^ 
eít ' a s:r el «eputcro del que había 
tcnutu. ju- 
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Julia , mwger de Píinjpeyo , tuQ" 
do Iii rupas de su espoju Iknas de un* 
grc. , de uaa victima que acababa dif sá« 
f^ificar , creyendo ser la de su rtpoíOr 
tuvo taa fuetee doior que espitó ai mo« 
mentó. 

Porcia , hiji de Cati-.n de U;ÍC! , y 
muger dtl célebre Buíi , vienio á «u 
e«poso pensativo , agitJdo y siiipjr.ü^díi 
tcdo fuera de ¡■i an dudd que fünn.<bA 
ali;un importante y priíg-T»?'.» proyectu, 
del que qo !e h^bia dddu parte. SI día 
artes del en qu' mataron a O'sac, 8ru« 
ti.' , salííí de su q'urto nnuy de ina ña- 
ña ; Piírcia se krat tó í.tnibíen , ti^nd 
uc cuchillo qu5 haiíá á mi.nr y se hi» 
eo una profunda hftiia , de la q'ie ca- 
jo deimayada. Lis cri¿d¿>s acudieron I 
>u socorro , y tdoibíen vino Bruto He» 
no de cuidado. Su esposa le dixt • be 
querido amado esposo mío probar mi vam 
ior i ti la fortuna no favorece tu Ín'en» 
JO f no fetnai , que forcia te seguiré. 
£sta hfrojca y £ morosa esposa despufl 
de la muerte de su marido le lloraba 
«de cob^nuD. j (guando 4¿xarei3 de lipi- 

r«rí 
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rar ? It prígu tnon , qua^tái áeSi ds 

ilivir ) rfspoi tl;ó. Teti:ii lUidjdo d¿ <}'í^ 
tai* de su 1 do quinto puderd strvirH 
para d^rse mu¿>te : pero fué ?n vann, 
pues un tÍ3 lo executó tamando la atroi 
reso ucioa de tragarse una$ asqUiS mi^fl 
eiicendid.»í. ~ 

Paulina , muger de Séneca , no qui* 
so stibrevivir á su mirjdo , á quien Ní« 
ron h.bia mandáao d.ir la muerte 
8si siguiendo su ex'-mplú » se hiz i taa 
lien abrir bs v-nas ; pero habiendo N¿ 
ron enviado alguoüs personas que 
tbl'gssen h cerrai lüg saagijiji , conser 
▼á lo reííart' de su Vida una pa'idfl 
en su rostro que rada la pud > divmí- 
ruir , y iegun Tatito en un horroroso 
testimonio de su a>nnr conyugal. 

Caítos Manufl , Duque de Saboya» 
intrntó ^ fines dd siglo Xí/IÍ apoderar- 
se por sorpresa de la Ciudad de Gioe^ 
bra ; para esto la hizo escalar de no* 
che ; pero no logra su fin , pues hahién* 
di'se dado U alarma en la Ciudad , acu- 
dieron t dos los ciudadanos % su d«feii* 
13, y reihazacon al eattiiígo ; loi'que 

ca- 
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¿íVercn tn sus maros fu*ron condena^ 
dos á muerte ¡.j^nominiota ; e; t e elloj 
babia un Oñcíal , cuya eeposa h bíeoda 
.■tábido su desgr >cia y e liando en cinti» 
va vula-do al p^ra^e d:l sup ido , y 
piJe con las mdyores tn tincíjs I^ per- 
mitan abrazar á su marido pir (íUima 
vez ; rehusáronla es ti fsvor , y jh>r« 
carón al ORcidl , sin que ella bu>¡es9 
podido tsner el tfiíte cootU^'o ds acer- 
carse á él. No obstante slguIcS el caJi- 
ver de ^n maríio ha ta el ugar do^^de 
hibian dispuesto el colgarle p ra cscar* 
miento [.iibiico, Stnt le alti ií . querer 
toma'' alinieuto alguno , y con Ins ojot 
fixos en tan amargo obj;to espiíá, 

Dice Plutarco > q le Smorix y S!- 
T\Ato t eran dus Srü'^ris príicip-ilei di 
paií de Gitacia : la niuger de Siíato se 
Uarnúba Camm^ ^ y eri uus ^eñora igu lí- 
mente hermosa y vi-tuoss. EniimT"oi8 
deel'a Sinorix , y cmni cunnc i i su h in« 
ladtz , pe '■dio toda esperanza d-; quí Ifl 
ccrrespondíese f por lo quil di<pui'> el 
ítroz delito de ísesií ar á Sin t^i. Hchi 
itlo y pasado biitáüK tieiupo ii/licttd 

CRt 
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caurse On la viula, para lo qiiat (nftf 
peñó f^dos sus p^ricntís- AqUíIb infí'ií 
Üeñora no dio una otgjtiva absoluti ; pu- 
lo solo alguiuis diñcu'tades , Im qaalct 
Tincidas , se dispuso el t'ia en que sc 
haí>ian de Cfletyrar las (J^dai. Cdinma se 
prese» ib de I a ti te del altar de Üan.i , de 
la que erra Síicerd>jti9] : er>tóncc>s ti^bien^ 
do st^gun c< ;tu[nbi'e , daira'nado snbi 
las aras ao p'jct* de licof que el>a h) 
bit preparado , bfbíó de é\ y dio lo d 
m^is á >¡nirix Al insfante qti^ éste I 
hubo bfbido óixo e!ld dírígiénd'Se a b 
Ci'jsa : stiime teftigo de qas si te im 
^revivido á mí mu ritió , solo ba si A 
para ven ar su mutrte ; y tú Sinorim. 
el mas maiv 'do de entre todos luS b'^m' 
hres , 4á orden pjra que fus amlgús ti 
f re f aren el sepulcro en íugjr deí Itcbi 
nupcial. Un itr'ct" mutió ea aquel dil^ 
y ül siguitrfe Támñía. 

"I S:tiper;.dor C'nrad'i III. deepúéj 
que hubo tomado la Cíud d de Munich,' 
dispuso que t dos lo* li mb es fuesen pa-í 
sad' 1 k cuchülo , pírfti: tiendo que )■'. 
mugerts snüeseD librCí y » llevas ?n ti 

01" I 
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mas precioso que taviesen, Eoíónc-* eiUi 
cigoron Con sr» maiid s » dicie: i» sec 
lu que 11)83 ptrciíso tenLn y queil ni 
egrad6 tinto fsta accí<^m a) Kn-p^rajoff 
que perdono á todos loi habí' antes SÍQ 
distirci n t y aun si misíuo PtLicipe k 
quien b^bú rfsue't^ peneguítle hastl 
destruirle eiit.Tamfntc. 

Después dt la d^igraciada exp'c"!-. 
cioQ que ct Rey Jacobo hizi para re» 
Conq:)¡3tif el Trnno dí Inglitírra » lo» 
señores in;',teses que h^biau seguil-j sU 
partida fufon sentí nci idos á uin-ir en 
un cadahibo , lo que se (Xfcutá el id 
de Marzo de 1716, E' Lord Ni hisda- 
íe esí ba scrteucnd) al tnlsim casti^ 4 
pero iíigó tibertifse pir meJi-i di un 
ard^d que et amor utctd k su esposa. Lá 
víspera del suplicio s-í pefinírií á f'daí 
las uiUiíeres Íüc á d-sptdir de sus mi» 
ridos. Müady NI hisJale er.ttó en Id p ¡. 
EÍon sdsteniéndcise sub e dns C iad'S * ttl- 
bieitj el rostro cu un Vúñuea , €■ n.O 
una mttgsr <b extreaio írtjniíla ; lu go 
que «ítuvu en e Celaboío de su mdrt- 
úo ti quil ef4 de su luiaiiij tjiia , '« 
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fbliga sin que pierda fí mp") á catribiaP^ 
de vestidos y que saliese dií nii^mo mo* 
do que da h bía ei Irado , díciéndülí 
^ae 3 fuera h>bn dexsd'i t-jdo díspuea* 
lo ^ra qne pirtkse ai triítante al prt* 
Dier puerta qui le indicó d-:nde haliaiís 
una eiTibarcaci> n que lo pasarli a Fraa* 
cía. En rfeit:) íaii Je bien el ardid 
niilord NiUiisdale se hal'5 á las íreí 
la madrugada ya salvo en Calais. A cqu' 
lia hora íaá un sacerdote al calüboZ' 
para asistir al reo al sup icio ; pero 
quedo ídinir^do al hallarse con Una tnU' 
ger ea lugar de un hombre : extíodiv* 
•e Is nr treta á bríve rato » y habiendo 
coDsuftdo la JüEticíü al Soberano sobr 
lo que se habta d^ h cer » dt^f u;o ^$t< 
que le diesen la líbert.d , la que al mi 
mo ín<;tsnte pa;d á Fianciit en teguL 
tn entu de su m ri lo. 

yimor paternal. Casia Lucio Cóü* 
vencido de much' s robos v tnaiversacio* 
«« , TÍcrdo qus Ci«ron iba á pronun* 
ciar la serrencia ■ quí coi tenía cor.fis> 
cacion de bienes y destierro , le embí^ 
4 decir que hubia muerto durante el 

pro-J 
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l^roceso y antes de U sentencia ; y al 
inf tdnte se ahurcó con una serviíkti , por> 
que de fste m^do lugraba >uiis;rvar sut 
bíi^nes para su; hijoSt 

Fíibio Niaxímo , Ib m 3 da Kutinno, 
uno de los mas cékbr«s cipúaiiet de la 
artigua Roma , despus de h^ber deirni- 
peñado Con sumo irií'TÍto los princípalet 
err piros de la república y de fiab:r sj^ 
do cinco veces Cónsul , gozjba en su 
tegez de un honorífico ntiro ', sin cto- 
bargo 1 el amor fartemal le c.b'í^ó \ 
hacerse Tenients de su hiji scrmpañiu» 
dolo en una guerra larga y dificii para 
flsistirh con su prudencia y c-nsejcs. Ifc 
este mt'do pudo aquel joven lograr '• 
tíct^iria j y t da R una tjó al venerable 
anciano venir á caballo tras el carro 
triuntal de su h;j^, 

Atmr maternal. El siguiente exem- 
plo aos dará un conociiiiier.to d' lo quf 
inspira de valor el amor maternal Ha- 
biendo sido enviado á la Iinaa el regí- 
mienta del Lord Forle , el navío en que 
iba naufragd en l.is costas de África; 
quand'i ya no habÍ4 esp^ranaa alguoa, 
T<»n. XUI M, 10. I pues 
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pues el navfo se iba enteramrnte % ptqtl^ 
ja muger de un Sargento llamado £vans» 
BC echó al mar con su hijito que >ola 
tenis bcis meses , el qual envolvió eD íU 
propia ropa , sr^stí ni «índole con sus diea« 
tes al mismo tiempo qu: oeJabí con toflj 
brazos , y tuvo bástinte<! fuerz» part 
Ilrgar ii la orilla con su hijo viro , ep*^ 
ttt tanto qu: otras veinte muge res 
ochenta y si^te hombres qae h^bia en i 
navio se ahogarort a su propíd vi^ta. 

Mai difícit es de creer e1 signi n£ 
íüceso , aunque no imposible. Habiendo 
ee efcapicüo de I* casa de la^ Seras 
Vtnecia , un León muy furioso, iba ha 
citndo OQ gran dístrc zo pur donde pa« 
taba : co(tí6 en sus garras h un díQ| 
de msntitlaf que estaba en la cuna 
lado de su midre > é't» se echó al ins<- 
tante <k les pies de ]% fícra , camando 
con las mayores pruebas de dolor , quft| 
ño hiciese daño á su hijo : dic^se qu 
la fiera sensible á h muda expresión 
aquella mug'^r, dtxá ilesa la criatura. 

^mor filial, üa anciai o in^ilés *»• 
fiii doce hijk/s lirvtcuda al Rty t un dt« 
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d^turíernn su ucencia to4fi juntos , f^ 
vi 1' r< R al inca t-; i Tcr á su pad^e, 
á qtiic-n hallar<ia enfermo y pubre U iO^ 
de ellos dixo qu*" »ra un dolor ver qus.j 
Un hoinbre qii¿ h.;t>i<i ddo á la potril 
4cce def nso ts , dj taviese que c msr». 
y mucbo usas aun qu ellií nn tuyie*, 
Mfa para dárselo. Prcj^uofí Jt h.bría por. 
elli ait'Uíi monte de pi.^d d ; pír.j otro, 
(««prodiói que no t.-ii'udj nida quü ' 
empsú^r , era i util qti£ lo h biese ¿^ 
no. i OíiTio nádd qu; etnpeía i replká 
otro j no tencinft» 1 * li(>nf id z de este 
at.ciano y la du ¡.era' Rmptñé'noí'i , qus. 
bi^Q pueden ñirnos eitxii^nti ¡Ivas ei« 
tcrün 1, G'i9i¿ t't-* iilí -> los dem'!> her*. 
manos , y toú-.-s ju «t S. firmar^.n ii la cé- 
dula en estis tínuiti s< Doce ing'eses ¿í-, 
jot de un sastre actualmente en extre*' 
ato pobre , que tiene cerco d" cien ano» 
¿f edad , y las doce bijas sírv n al ftey, 
piden á la Direca'ft del Mun e de Pie*' 
dad t cincuent libras esterlinas pira 
tficorrer á su infeliz padn. Dan por 
ft^mza su bonrir , y pr meten p igarlas 
dtntre dt un añsr L^s iJucctjics rfci* 
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[>!'! ron está c^jcila , dieroii las cincuenta' 

libras . y lua^o U rompíerfin , pro me»' 
ciíndo ademas asistí;- en ua tudo á aquel 
anciano miert"ai viií?se. 
" A la fama de tan extraño sticea» 
atudió mucha gente caritativa k casa del 
añdáro » para conocerlo y á tan tier- 
I10S hijos , á quienes hicifron tartos re- 
gatos , que pudo recompeiisai' con mil' 
cha. gencrosiJaá el amor filial que lo 
b^bia animado. 

/mor fro^iQ. Un oficial =e halla* 
ba en una pidza f'e Parí? al frente d 
su tn-pa para apaciguan un Vrotin , 
íjTfeV ieridV hacrrlrí sía dsrramamíenti dg 
sangre, tuvn ia ioi eniosa onirrenríj» di 
dfiír á su tropa í iWái á íós ficaroi\ 
y ^e^donad d las hombres de bien. UÍ 
que la gente ojd úquel o , no qiierieñ-' 
da jjasur ninguno p r picaro , echaron 
^' correr ttjdos , coii lo quc 'le boQCl 
\6 el alboroto. 
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FÁBULA, 

LOS CUEKFOS MANCHEGOS. 

J |_\btaron muchas veces 
ÍJijs i^u-rvús di la Mancha, 
De la hdrrtí de Murcia^ 

Y íU ii'Uchi flbundanca, 

Y al fin detccti\ina:oD . 
Pasar i disf utjrla: 
Hiciírcnto en tf:cto, 

Y su primer paranza 
Fue u a f ' mj sa higuert 
T^n b. lid y t^a CdfgaJa 
Vt b ebas , ^u; era iiaa 
BeoJici^n, ti miiarl.^ 
Alegres los ma chei,03 
Iban de rama en rdma, 

A squello de esta quiero 
y esotra no me agrada. 
Sin pensar ya en su tierra 
Por mticra y escasa; 
Peio eittndo ea sus glorias 

Va 
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Un caz'-dof que estaba 

)-inbusc..dvi les ttra 
Uiía perdigonada, 
Que sj la pimíería 
A U inttncioii iguala 
Cajrcraa como trapust 
S^txrc'B como b^las 
y fueronse gr3zn:>n(Io 
Yo no sé que palrib^-a^; 
Fero una medio b^uxa 
Que \íi rotiende el habla 
Cuenta que iban diciendo^ 
A la Mancha , ¿ la A1ancba« 
Que se descubre uu hombto 
Desde media jnrnac.'ai 
Que mis vale p&bfeza 
Trar quila y sosegada 
Que v¡*¡r entre sustos 
\üt fortuna inai a}U. 
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SOBRE LA MAGNIFICENCIA DS 
LOS VESTIDOS. 

e^rt tiempo , como ninbien Jo» de l« 
s tigüídjci I iríran cun desprecio 'a miig< 
nifÍLcncii de los Vistidos i y est> fiUüCo 
propio de €cm-:d>ai.tei , rara v.z e> ds 
su gusto. Parece qiie la verd d^ra tir- 
tud saca su lujtre de sí mis.na , j no 
busca im lealce en el oro y en la pli- 
ca que sclo es csti.nadf» etitre lis muga- 
res superficiales * los trntoi cüi.iU'u^dosi 
y el rulgo \ quien de^Itimbra la cpa* 
rienci a, juzgando d-l hombre pT la cantí« 
dad de gaionps de «u vesí'do Vtf bent 
Vtstitus fro vestí bus esse feritus , cre- 
éhur á mille , quamvh idiota sit Ule, 
Si careat veste , nec sit ve¡t¡tus bonet- 
te. Nuliius est laudit , quamvis scia$ 
emne quod audist 

£1 
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fj hnm're que tííoc un mtírlto 
real frae ordinariamente un t $tid-j i isa 
y llano, pues que llewtiidolo a>i , tetí mal 
ricarnei'ite <'dorn.ida pur l^i vi tud , des* 
preciando aqjel a^ gu H'apas Dord-idaSi. 
mss prcipias para cu5 ir un caba'lo , qae 
para servir tic carga al cuerpo de tía 
hombre. Gl aseo esti bien en todos , y 
manifiesta ordinariatnents un í iteriwr lini« 
pió y honr.dj; pero el exi^esivo luxi 
en los vístlJos es una seúal induvttjble de 
muy corto talento , quí queriéndose dis-i 
tmj'Uir de algún nioJo , recu're ¿ \3,%- 
tit-ddas, eo donde por ei dinero , hilla coa 
que hacerse reparjbie del pu?blo y des* 
p'ec¡:ble á los ojos de jaü gentes sta* 
iiitis y de talento. 

He notado que ios enanos , los cor* 
Cfibados , y todas aquilas pfrsonas que 
san desgraciadis p tr la rntu-aleza son 
mu propensas al ¡uico , se hacen mis ri- 
diCnLs adorn/irdose , y proceden muy 
mal , porque es el medio nijs propio 
de hacer reparar en sin defíct-is , que 
qiiizí no repjrarínn , á n> st eso. Co- 
nozco alguaas perioaas quá hjo iiechs 

fur- 
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forHina por el luxo y ilespí'furro c > i 
vestidos, hibiéidoles snvldo uc cd t s 
de iKCcmtndiiiion , aunque fiin>inip r 
un m»»tru de sast e ; p^ro an v:í h a 
permsritcidu en su f üciJad. 

En fin , es dieiitstsr cní-s^c quü 
liay mucha d- mugeril en e\ exc si lij 
loi T-síiJos , y que l.i pe p tn^a n v d 4 
áe kj modas es el efctt d.-" iint ridi- 
cula afiinifiacion. Cé-ar «•eípindi'S á l.a 
qu; le advirtieron quJ MirC(j-A.,t-.. jo y 
UuUdela maquinaba u .a cn-p<acin 
Cor.tra ¿1 ; No desconfió de gantes t.m 
bien tratadas y tan acic i'ad jí ; tnu 
hitft tendría recela de aqu^ü'^s btmárít 
paliJf/s , descuidad >í en su a iñi y na- 
turales , qui alula a B u£ •. l.'i- 
sin , que no eran tributari-^s de las tien* 
das f ni tas hacas de ¡eche 4e los sut- 
tres '. mas propias para eniprcnder cos,;j 
grandes , qtie los que servían de iiiuje* 
C^s á las miigeres ó propios para ad 'r. 
tiar 00 teotro , y en efect > se verifi» 
c6 conforme se to fa;bia él mümo ¡<na« 
gtFiado , murieoio á niaaos de Brutun 
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SONETO. 

t 

JjjL Orador subl'me se ncret 

í?us elcqü'cti'í obras retítindo; 
El Sfildatlo ameiiud''i cnnversjndo 
INoc refere ua cDcuer.tro , uca peleai' 

El navegante intrépido desea 
HaMar de piiotage; y a'abando 
füí caballos de venta , va ergafisnda. 
£1 (.halan de continuo \ quien le creSi 

H b!a el avaro de su economía, 
Y el pastar del rebino qa? conduCf, 
Cada uno en las p^ abras que produce 

5u car'cter descubre y su maofa; 
Yo que su esclavo , Antonia , hizo 
Solo hdb.lo de su gracia y de su 
bechizo. 

£• Ot 
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SEñoR EDITOR. 



_ OR primera reí ( de^ptres de 01U« 
etias qae he t;Dido irtir-uli'»* d¡ t^ntr 
parce en su Periodicít ) traro de preien< 
tar á (a ceusura púb ic^ l<is verdad^rot 
•entiiníentos que hi ca'Jsids en mi Cu* 
rozón la reci n ex^ctitjdj cnm'día La 
mU-tttrúpia I por la Stnura jaiuk Gdr> 
cía. Si me Ciñese á un pmo clugtD dtl 
mérito de esta act-'Z , sería cl¿ .o de 
que Vmd. rae tutriese D'T uo fdsfrero 
adu'ador ; pero mí dúcurio tira líiicaí 
mas a'.tis. Quiero í'ner pa'tí en la rp» 
ftirim I que con tanto empeño se bojca, 
¿^l Tcrdjdro discernimiento snbre el mí" 
rito del dra-na , por la influei cii que 
éste tine en les costumbres 3oCÍ*lea. 
Deseo que algún día conozca la nación 
que el teatro no ci una distracción de 
puro capricho para lo general del pue- 
b-Q , sino ura escueta pr ctíca para la 
clase aupeiiur f y media del estada, ea 

danr 
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d' nde in^en iSl m-nte adjuíeran la 
tu i'ibrt de sei:tir y pe-is?r con ejjergí»' 
y e ericijn. ¡ Ftritz epoC4 la en que 
llegue vrse qie leuiend i aun mu puer- 
tas materjales el te. tro , no ose entra¡f 
en él ta pleáe h pfsar qu; no se le ii] 
piJa el p]io ! Pero estJ es separartni 
mucho de ini intento , y de la b:ev* 
d^d con qu¿ trata de hablar p^ra p> 
étt tener cabimento en el p2riodico, Vo 
Vernos S la Misantropía 

Esta e; ucij di las piezas que bal 
Hamad^) £¡-mpre ikÍ at-ncion por su ob- 
jeta La f aE;t'Idíd del corazón husnaat 
se pinta Ce n los colores mas naturales» 
La ¡Ddu'geoci.) qu; éste msrcce se co- 
loca en su órdtii. Las idias de la ver- 
dadera relijrioo en el perdón dA delin* 
quíntese descubren con lamas viva ex- 
presión • en una pilabra , el amor de 
pa tre y de marido , est'a coloCidts en 
su esfera. Pero todo es tuda si las dic- 
tares no ti-nen cor-^z-m , esto e,i , si al 
desempeñar su paTi tío se figuran en m 
interior ser .-quellos mismos a quienes 
teprcseutaa. Tcuía ya idéds de la ¿eñO' 

ra 
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jra' Juana García , y trate de cerciour- 
me puf nií mismo de su mé; iío. La vi 
cxfcutdf estJ pieza ,- y la propiedad Ci^n 
que la desempeñaba , tufo elevada mi 
altna todo ei tiempo de fu duración. No 
pude contener mis lágriínas mufhas íc- 
ces , y el sentimiírntu que experimenta- 
ba me hizo ezcídmár con repetición : ¡ hi 
aquí una actriz que llena m patte , que 
está en la escena, y que coicce el pa- 
pel que desempeña ! ¿ Peto quien no se 
admirará que al mismo ti nipo que es- 
tiba yo lleno de estas sensaciones » y 
que me comp'atía eo ver mucho rúme- 
ta de hrmbrts q'is me rodeaban * y co- 
yas lágrimas me d^ibati iidícios de sen* 
tir Iguales impresiones , que huhi'se k 
mi, lado y espaldas algunos que fasti< ia^ 
tíos deseaban q'ie se concluvtse el dra- 
ma ? ptiet ná^a hay mas ci^rti. Ese se- 
26 que se llama s^rsibfe * repre^ect -do 
en des 6 tres k quienes pude cir , ton 
sembliinte ri uefio , h ciaron m< ti d-í 'oí 
que lloraban , dcíendu sí era alguc, s^r. 
mOD. Un par de monos que t¿n.'a á mii 
espaldas pmkiím ea lus mejores pasn- 

: 1 fiM 
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gf s la PX[>r^s!fln , de quandn se acaloré! 
«ste fastidiii ! ¿ y qui será esto í esti bien; 
claro. No c- n cen el corBztm del hotrur 
bre , quizá u.\ rsjritu dr*. partido les. 
héLt delirar , ignc r^n h^sta las ideas m^. 
ccniuneí del Cctr.cfer de la pieza que; 
oytn j Y Quil es el medio de hacer*» 
lüs soi.rr'jar ^ nu hay ctro que el fibo« 
cl^ornjTlüs en público i V destinarlos par 
d ci'^In ^si f á qite funden su Jiiicíir 
para cnnrencfrlos de lU ignorancia. He 
>qiií r\ cbj tu de este ensayo. íi Vinit 
lo cree di^no de ver la luz pública , quí* 
zá utrá el primer paso p^ra dar ctra» 
íd^33 aun mas .iltas del teatro ; y yo^i 
Cerno dtxD ditho , tendré la sarisfaccioa* 
de ti:-ner parte en so rtfurma de expec- 
taciotí, Ot tudas tuertes es ta apasi»* 
nadff. 

J, 4. P, 
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OCTAVA. 

LA MUGER MUDABLE, 



^^Ma un jiíven su Dama con ternura. 
Se. contempla fclíK vi^odcse amadoi 
No Cebe CD Éí de goxo , y te apre* 

sura 
Amorolo ^ asistir siempre k su I»d:)l ' 
Quaado juzga ea la cunbre lu fjr« ^ 

tuna 
Conoce con dolor que se ha engafíado^ 
Pues la que soponía ii^iríjbfe, 
^l fía era oiuger y S^i mudable. 
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CRinCA. 

pfUESAS COS'GhTURALES f 

veroiimlles scbre la antigua foMa^ 

cien de la /imérica. 
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_ '■ 'i hj creído , y no sin fundamentos 
hí»t»'"'s¿ h'l!.ído ha^tantes pr u- bas Cf >nfir« 
müti ria«, d<: qtie 'o ti terior del Conti* 
nente dt la América Sécter-trUnal debií 
ser ai tíqoisítTram rte hjbitdo por a'gu- 
na-ni^c; M. i>'dustio$a.q.ue cenoria las ar> 
tfj eu oreas Én -eifito, haciendo va- 
rias cgcabacii nes en el nii^vo pueit.ifuoV 
d dt) sibie el ri.i Gbít>, í seiscientas iñi<ltt 
k pin i nte dp Fuerte Fiít se ha d. scu^ 
bifitj una f tinc repular de maft.pos- 
ti'ia y al^sñi'eiii C^m puesta da ladri- 
lles , de cuya • bra ano se conservaba 
bífn una gran parte e^tos íi'rimoB aííos* 
Taiubien se han encoatrado ¿cía squel 
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farsge las ruinas Je uai esp'cle de iut- 
taiezj 6 fa tillo , rfCtinf.ciii.djsí en c!lai 
l4s búvtdaj t CD vis y puertas > C iri Uü 
pedazf» de aqü ductu. .ilgn itj's ^(^j S s^ 
hjQ halliidü. (tras uii^a^ y V stigii'S no 
niái>' 3 qtie de un pu'blo citfro , cuyo 
tiüiiibre t'ita'mtnfc* se ign'ua , y dt un» 
graodí-iina pirámide á mjdo d: obelisco, 
cuvcts fragmentíis pfsu den con gran ve- 
•roíirri;l:tüJ , que fu¿ erigid"- ó para ser- 
vir de t-mp!o , <S de c t.icii ¡ibds ; bien 
es verdad que ? sta piraiiii lí inrstriba ha- 
ber tan Urt^o tKirtpu qtie ettiba a.- rui- 
nada , qiie h< sufiido hiU t --s creci* 
áaí 6 siibcesioncs d.' á¡b >ies pr.r cima* 
aegiiii tcítim 'oío de Ks n^tur-ilss del 
país ; lo que iiace cor gtturur qu: la^ 
coras oías recieniss dí cit'S reinas, no 
podí-n tener mt'ínos que Si-ísci-nt.ijs iños. 
£1 Gfneral inglés , recug'dor de e.-t-í 
.noticias , hs\'.6 en estd escab?' i n nn 
'gran pedazo 6 frag;i;eiti> de m iidibii- 
Ift que aun consef vaba tres di-ctt-s , y 
puedtí concifcirse la gra.di niagituJ que 
áubíó íenef el apíüial de queii fea^i 
cb$£tyar?do qm los tm dicrteá t^oian d<jS 
Tem. XÜI N. II. L pic« 
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pies de fdfgo en su colocación. El ul 
Bug-to recogía aqu?l'oí d'entes, y babíén> 
¿oles pe-sd> spporacianiente y luego jua* 
t(..s , hal'ó qui el mas largo pecaba do. 
co lloras , y entrí liis tres trece y mi 
óia. Tjmlúcn se encoiitró un semur 
muslo, cuyo huíso fnía q'iaffo pies y 
nueve pu'gadas de largo, l'reguotandQ 
i tos Iitdius salvrges gnbre estos huesi 
tan eoornl^s halladas en su país , reí 
pondisrc-n , que no conocían scfualmi 
te ningún quednipedo tan corpulento, 
TO que por anti¡iU3 tradicírin de unos eí 
otros, te 3Ci rJaban de haber oido a stR 
pídres y Efaaelos que en tit-mpos remo- 
tos hubo CD su tierra una grsii bestia, 
que devoraba k los cierros , lo» píos y 
■off'S animdl 9 , ciusaodo (tros mnchoi 
daños , la qiiül cnmo no piidirse ser 
'niuerta por ii dust'ii ha'TIsna t Di' s mo« 
vid" S comp.-siori la marÓ ci>d un ravo, 
y lib- rt6 A pa.s de aqutlla liranía. El 
gran núni'ri'tfe antiguos CJstil'i s ha'Is» 
dos por la li-rra de los KentuQ^i , c..u>» 
■jan la admiración de los cunosr.s aío-i 
(tüks tn&tivo á una ínñniditd de cor ge- 

t«> 
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taras. Estos edificios son por U m y p 
parte de hechura ci cular t sifjnd>-i sUm» 
pre en parages Hiertes ^xir naturaleía y 
cerca de aigun riip. Ignurase quie.i , ea 
que tiempo j y ccn que mt/iví? se eci» 
ficárk'ii ; pero en io qus nc Gabe duda es, 
que sua de grande antigüedad. Estol 
edi6cIo5 parecen ser obra df un pu^^blo 
mas antiguo ,* ai tista y látMirioso que el 
de los «lalvages actúa ks ; per.t» es difí- 
cil comprehender como pudieron fjbrí* 
cartrs sia el se corro y auxíltfl de les 
instru'iientos de hierro. A una niedianí 
distancia de aquellos fuertes <^e hilla siern» 
pre un cerrillo de tierra artificial y ea 
forma de pirámide , el qual mu<fstra ha- 
ber sido proporcínnado á ía .fzt/nsiun y 
altura del fuerte que tiene Círca. Fxi- 
miníndolos con mayor esmft'O se ha ha- 
llada todavía que contiene una ''substan- 
cia seinejante Ja greda t))ar>ca t que se 
supine ser la descompoticicD de hueíos 
de esqueletos humanos, 
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ODA. 
A LA PRIMA VE RAT 

a hermosr Pnmfvera 
Tifa bella se IcTanta, 
Ya vence al íto Invierno 
Y* srroHa su arrogancia. 

Ya victoriosa ciñe 
Sus sienes con guirnalda!» 
Ya baña sus cabellos 
Cun ámbar y fragancia. 

Ya sube en su earrozat^ 
Que muy veloz arrastran 
Lus sue tos zEfírillos 
Cgn presurosas abs> 

Mil tiernas mariposas 
Le sloen de van^nardía. 
Que toz3gante& visten 

Par* 



libreas de oro y plata: 

Parleras golondrinas 
íJií; ñ vez en gritn cLman 
Llel bárbaro cuñad» 
La. crueldad «xtrafia. 

En 311 contorno gitin 
MU tropas concertadas 
De suaves avecillas, 
Qu: en sueltaa. tttúta&dis, 

Cop o.-nttpmuy sonorot 
Y csnti:)tla» bljDdai 
Celebran ya su tiiunfo, 
Aplaodea y regatan. 

IVIúotras la ronca abeja 
Dexandi} su morddi ¡ 

Con pbtido susurro 
Celebra su llagada. 

Ya llega inatízanJa 
Los valles y niont ñ s. 
Cubriendo su vetgii-Tza 
Cutí ropas d-JicaUat. 

Ya 
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Yi tíc la seca hufrta 
Los .-"rbole» y p:atitas 
Armifia y reflorece 
Con las pfateudag ratnai. * 



Ya el apactbíe ambiente 
Endulza V e tuba ¡sama 
Cí^n el fragante a rema 
Que sus cd6e!l(is b^tfia. 

t -■ Su entapizado manto 

Con variedad esmaltan 
Alfoii^bras í^ue ertíftíxen 
Yá purpurante grana. 

Ya b 'anca 9 azucen as. 
Ya rosas etíCarnaclas, 
Xa pab')nada3 violas 
Ya d-1 jazmifila plata. 

Ya en fíii , mil claveliti^s 
Que enciende en rnx.i ll.íma 
Y en fino lubí, tjfna 
Vivificante nácar. 

Luego en lluvia de p^rh» 
La Aurora tran^furmada 



Su 
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Fo moto así visfiso 
Kocis y tn¿¿lana. 

j Hy que viita ttn bella ! 
¡Que heiHicsurs ¡ ¡ Que 

gracia ! 
jQu^ co Irire»! |qu;per'as! 
I Qa^ fi.ires ! ¡ que guit- 

naldas ! 

¡ Pero ah ! qae el 

.0 crudo tiempo. 

Del Aquilón la safia, 
Y del fogoso Ftbu 
Lss intemperies b:ai}aSf 

Le robsn la hermcíiira 
Las graci. 8 le srreb.-íanj 
Tí sus bel ezis bufUn, 
jy sus viveras roatao. 

A su sañuda vista, 
Las flores se aoonidaii. 
Las rrnr se marctitan 
Loi claveles se «pagan» 



^ 
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Y 11 gracit-so m.nW 
Pres. rita ya sin gracia ' 
Un t sic > esqueleto, 
JJe su hemiuíura rara. 

¡ Mas qus ! jde) hon!« 
bre acasn 
Es otra la esperanza I 
i Y ts otra el p-.radero 
IJe la soberbia humana t 



R. S. C.J 



economía 

J 
LO VI És TIC A. J 

Remedio p^ra destru'r todt insett»¡ 
incomodo. 

/j^Lgnncs juzgarán q'je es agen 

e.t.- litgT d.-sc?n 'er I t'irar de 
unos A&u ,tas t<tn peque ¿os ; pero vivitai 

d( 
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<lo persuadida q^i? aad<i hay mas arduo 
que lo que encierra uaa utilidad Cli o* 
ciái , desprecidndu semejjnte censura 
»oy h pub ¡car üigun-js rem di is para 
prtservarie de la i copcd d-^d y perjui- 
cio que causan las pu g^s y 'as chin- 
ches , en las p'rsonas ; y el pulgón ta 
las planta^ y flores. 

fara lo primero , se reduce I q^ie- 
mar ura porción suficiente de azur"'« 
«n el quarto , y cerrarlo itiuy bien f pa- 
ra que el ulor pufda obrar con tudj 
vigor ; y si por ser ei quart i df m-nsii- 
áv Tande se fniif'íe no han podido cx- 
t6rimiia:.e entrámente , se puedi repe- 
tir la operación. 

Es tan seguro y eficaz e«te reme- 
dio , que el sogeto que lo ha dado vi* 
via en on quarto vifji muy catid y , en 
un catre que jamas podía vtr libre de 
chinches pur mas que lo límpi bi frc- 
cueiitecnente , y el primer dÍ4 de la ope« 
ración , C( niígu'ió lo que deseaba , que 
era donntr tranqiiíümtnte 

El olor del azufre aunque es muy 
fmite se dlaipa proaUiDcnte , y asi au 

bay 
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íiaj que rcceUr qae moleste díspuesi 
pero H acaso Si lernisse que esto su ce» 
da , Saquete U ropa del qiiarto ütus ds 
la fuiíig.^cifm porque es la que percibí 
mas el olor. 

No es preciso esperar que los in* 
tectus nos mí^IesCí n paca Ui::r de esta 
íeiiK'díu ; pnede ufarse tuucho ar.tes , pa* 
ra que tii» llegue e! caso de percibirse 
la incomodidad , ¡destruyendo el ol r dd 
8211 le , tos biieveci^los , m-is prciitaüica* 
te que el antnial vivificada. 

Para Irs aficionados ¿ tener mace- 
tas 6 jardints , en quien es muy tVe« 
eurnte la pUga d"l pulg' n , no hay mal 
qMc rrciar el ¿rbol ó p anta con «¿ua 
d % bnn ; se vé que á pjco ratu de 
h Oer aentiiio el ncio, sicndiendü la 
planta cae todo rl pu'gou ya muefio. • 

Lo mifmn sucede con ciertos gusa» 
DÍllos que d at! uyen los rosales. 

Tdmttttn se dice que en las jirdih 
pes fírandes , stmhrsndo cañanjo á ios 
tlredfdores , se logra que los iris-, ctos 
ro ectiíd í. perder J.-ís demis plantas. 
DiVí. de Agricuit^ tred. del Franc. par B. 

ODí\ 
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ODA. 

LA CIENCIA BENÉFICA, 

C A^^U;' fu'irso rauddl le preci. ífa 

^ i)e ceiiteJleart^ fu ¿<> , pjr Li 
fa'das 
Del etna bramador ? ¿ por qii¿ la t|';rri 
Hierve, vüci'a y la. zi sus tntíeñai 
En grupo turbulento 
Qu ! leves sombras , por eJ raudo viento í 

De entre azufradas llamas pavorosa 
Tendió U cbscij;-idad lu t.'.tco ir menso, 
La madre borriaie dt\ Cniíiante tuyo, 
Qai apsi as rueica el huracán sutwfbío 
De i a «nir^cnté tierra. 
Va desolando U anchurosa tierra. 

¡ Que horror ! íquess mente que 
la mole 
Ccnv'xá de les cielos sostenía, 
<¿u¿l co.umna de íuc^ iamen^u. £ib'?|, 

4 El' 
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I 'r.s el G^nío del malí ¡ Su boca enorme 

Jkis el vclcasi rugienie ? 

j Su aliento poderoso el rayo ardiente ? 

j Qiial brama airado I So marino* 
rea cima 

V'lá est.iHada c.xitra el a'to cieln, 
Y entre torrentes de encto^^ida la?a 
Se alió uo Genio feroz ; ante su rustt 
Crece la noche obscura » 
£t Etna calla y su raudal apura* 

No sueño , no; su c mi. ¡potente brai 
Tiende y abarca los helados polos: 
Un p^so dá , y en la dorada tumba 
iJd muere el Sol , su piantd se desploma: 
Sobre la luz febea 
La frente de mil leguas señorea. 

¡ Quien turba . ó Dios ^ de la d 
tura intni ble 
La paz irmecnnriii ! j Quien hobla osad 
En los vastos esp¡íCtos , que otro tiempo 
Lier-ó la vf-z del Hacedor Supremo í 
j Va á trazar senda nuevi 
i'or dó la iomensa crcacioo se mueva 

¿ Lo 
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} Lo vefsí iVJifdd a la ductosa fljiii3| 
Que esparce el íiacha deí espectro horríó'e, 
La venda que lo cie^a : U ígnorancti 
En su trono de ixiuerte lo conduce* 
j Ah ! i No oís í Fanatismo 
Reiui.nba un siglo entero el hoado 
abisma. 

} DtS estí , padre comua , el bra* 

zo amigo 
Que escuda el inocente? El rayo , dicen, 
fciíipiifió del fu''or tu excelsa dkstrii: 
¡ Lá luz rosada d;l albor del did« 
La calma del col'ado 
Me anuncia un Oios de muerte sietn- 

pre airado ! 

£1 monstruo empuila el ¡osacíable 

acero 
En su gigante diestra : dicta al hombre 
El Koran tenebroso : j reTnlvierdo 
La encarnizada viít) por la tierra 
JFn su furor sangriento, 
Tumba del Asía toda , íaé su aliento. 

Aquí de Ménñs fué la pcrtentosi' 
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IVJUí-aíJar! allí da L opulerta Tiróí 
Jfcl alcázar soberbio: t-n l^i riberas, • 
Do nueva Roíiu al B(5sfL>rt) di4iimSf 
£1 fVlonítrtJo rfCPirddo 
Ci,i'te[iipla inerte el esplendor pasado. 

j D<! asffti Tgo'-a e¡ devorante Gitiií 
Sus miradds de fuego í La natura 
Pá-inL)d.i ^itne , qual \a iriinsa ()ve|ay 
Que acjso dispertó del fiero tigre 
Al Ir.fernal rugido, 
Opone Bitiip!ecíl!a su balido. 

Tente , tíníe ; ^ d<5 vis ? En ytri 

mos trisfes 
Trocada está la dominaats Europa^ 
Entre enlu£:ídas s' nibras el silencio 
Horrible . prnlongaron los desiertosi 
Las torres diamantinas 
Yacen eoormes masas de ruinas. 

HabJd en mal hora la tgnoraocir 
infausta, 
Y retumbó su gritn en las cavrrnas 
Prticf losas del Polo : el .*ol lucíf ate 
Cercado apareció de hambrienlás ficrau 

£n 
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Hn sü carro Tolarcn 
\ al mbero Occidente se laiiziron. 

¿Dé ect^n agora de la dura Esparta 
Les rayos fulmiodc^tes ? IiiTencibles 
Augustas spiTibr^j , cjue eo los sacroi 

Campos . 
Vagáis de Calamina , y de Platea 
£n paz no vi'jljdát 
Despareced , huid la patria amada. 

De Scytas crudos baxo hirTÍintej 
turbas 
Se pierden ya los populosos campost 

Y una avenida y otra i -.tírminables 
Abcrtj el Polo , quil el Sol envía 
A Libia fuego ardiente, 

Y eo sus rau Jales perdida no siente. 

Fieros se abaz-in ^ la excelsa Roma, 
Sedientas de su vidí , qtltl rabioio 
Lsr.zand'j el Noto ".n la ;;¡¿ait- siírra. 
Señora de los cunp'is , deosui rayos 
Con furia turbuieota 
Su au¿u$td pesaduinbre d&'scítnsnta. 

:■.'.: ' Muí- 
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Miistn'r's dfsit-rt'js , desmayadot 

btsqiies- 

Se ofrecen ¡ ,)v I I mí cipSEd-i vita?] 
jOí'í ¿Oís de U canipstre esqni-d 
iíl d:'bil Isnient.r^ ¡ Ay í qiial reiOeiii 
Sü trirte melodía 
Do Céssr ost i:t6 ju triunfo im dia. 

Colfíifí desgraciada del OcasOr 
Que viíte si Sol en ej ardiente CánC*!',' 
Ceñ r sus lienes ds durada espiga, 
Desti' ce ya tos laboriosos tiueyeSt 
<^ue til braz» c&frzavlo 
Ert U!i tiempo a^iigÓ mas furtimado* 

Allá diviso al ciudatoso NIlo, 
Seberbio desj^locnarse eo orco inm-nacv 
Ifc li empinada Sierra , qua! terrib'e 
Columna del Diluvio : t^n el abismo 
Retumba el e í^mpída, 

Y desmama ea los bosque su bramido* 

Vecino al Occidente el Rev del día^ 
Quiebra su r.iyo en la espumante liofd» 

Y en eiiccridido visa los desi rt- s 
Tornaa 6U verde ..... catarata tt^rna 

Del 
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Del Ni 'o ía iritm-rií 

Cometía de ua Imperio ; de lu gloria,' 

Y til ca'I^ ^ mí Lyrs : el don ia<á 
faisto 
Rénuncifí de cantar t yo tí en un tUmpd 
La hiiHínnid d gemir , y eatu&iaim^do 
pensaba j necio ! dispertar al hombrt 
Üe su ctuel letargo. ... . J'Í 

%á solo abrigo el dcsrngaflo amargo. . • « 

I Mas quí^o es ? \ah\ ¿ Qué Ol* 
lio me Érrcbdta 1 

Por el líquido campo á iai estrfllai 
En un giibo de luz \ Yá le di^tdt 
£l denso respUnd<>r ^ ya U nuradl i 
Del bi^n , y et saber mirr; I 

y su aroma dulcíaímo respiro. 

.jY e! monstruo ? ¡y los desier*' 

tos í Todu , ti do 
Qtial sombra v^na se perdió \ mí visti* 
Biei'h- chores del hombre , alma» sublime! 
^ocida; p^ra el bien , ns biblo f OS veo; 
Vue-tros nombres glortosot 
Car.ta mi Lyra en ecos harHioRÍQSOS-'á 
Toa, )Uü N. n, Al £a 



t;^ Correo dé 

En tu escondido seno la natur'tf 
Obraba Itnpenet rabie , el curso lento « 
Giraba de Iijs siglos , qual lanzsda 
For los espacios mudos r 1^ materia 
£n tinieblas nadaba, 
It en silencio les otbes desplegaban i 

Newton nadé, y d horizonte obscurd 
Súbito enciend?ti refuígentes soles .... !■ 
navegante infeliz , que el mástil niiraé 
Có pereció tu amante entre las- ondas^ 
Bambolearse aislada, 
Lltva sus restos á tu suelo amado: 
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Qus el piélago obedece : su bslanzl 
Kewton suspende eo la perenne boguer# 
Capital de los Orbes , de allí abarca 
Con penetrante vísta de los seres 
La inmen^dad viviente, 
í^ae Gcupd los consejos del Potente. 

."• • Habla Rumfird , y el oficícso Padr^ 
Q'ual ángel de consuelo , \é sn prole 
Tender alegre las graciosas pamas, 
Abrt mcdfsta la inocente TÍrgea / 

Snfr ojos (ksmajados- 

QuaF. 



^ ját Bamiii ^ ^JL 

^ual tterñaríl'jres , k !a luz cerrad^ 

'j Nos dezas ? J Ay í en ]a tnáü»'. 

sion del gozó i t 

No hallarás infelices ; liti' al anchhdi ■ 
Veris regar su venerable ba^ba 
Con lagrimas ferifietífí. [ Ay ! jFinaroi 
Los apacibles dia». 
En qtie padre del pobrd te decías I 

Maí ¡ ah ! í quien es a^üet nibi'», 

íi[ amable, \ 

(^ttt en alas de los' sig^tis va midieodaf^ 
La inmensa eternidad ^ Su ve^tc pur4 
De 'gratitud ferviente Ictc aljófar 
Reñexa matizada 
Pór las festivas auras agitada. 

Canta , tnt Lyra , I Pena : def 
alto Cielo 
Nuevas generaciones se deslizan, 
Quil llueven perlas de la dulce Aurorai- 
Hienden la soledad gibantes muros, 
Y en pueblos numercsos 
Sé tornan los desiertos silenciosos. 

Sembras da séreí , que rasgando el 
"^^ fftannoí Del 
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lÜel mente f que funeste» encubre el oro| 
íiStiZáis apenas el fatigado a'ientOt 
Valati t volcd de la unciente patrU 
Eq el blando rega:£b 
A gcizár del amor el dulce lazo* 

. Y líí cinc de roaas , Musa mía, . 
El sr pulcro de Fenn j bij'^s de ApolOi 
Arbitros de la f<ima , el nombre odiadv 
{perezca ya de los sangrientos tigres: 
Y con acento puro 
Uúnntíi cantad al bieabecbor obscuro. 
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BXTRACTO DE LÓS^é'^RACTERES 

DUNDAS. SIDNEY SMíTH , FOX ' 

^ 3i.--.fi:.:iE ' Í9 

H. -s '^ , ¿tio'/i 
Ablandóse variado 1«s círcunitán*' 
cus en ios cinco añps i)ue ha que 
■atió á luz U obra inglesa de donde W 
extrataron éstas pinturas 6 caractéreí^ 
bsbi;ndo muerto aljE>ur)os , y otros dex»< 
do de hacer un papeí público , no teaa 
At& e1 iiiismi) interés que guando'» ei« 
cribió t pero siempre' dará Jiaa iáií Ai 
■' ellof * 



( ♦ ) Minífü. n&m. ISFIIJ túmVi^ 



eftosj para los que rii tengan otra? ct? 
ticiai que lo que se bapubliuido ea fof 
papelea. £ i . i 'i A .*.! T.J V .i (C 

Enrique Duti,4ds es escosís * y se- 
gundo de su' casa , que se hizo célebre 
for.lrs ccns ainados juristas que. fie- «ÍU 

lalTéron el i^iglú pasado : él también ñ^ 
guió la carrera fíe las leyes. Entró en 
el Parlamento sfendo ministro eí Lor4 
líortb , y 36 dií^tinguió por sus profun» 
4<.s .f,>Ieptos po!ítici-s y por sv> grsnd^ 
ílj.qüet-cia , t<;DÍendo mucha parte en loi 
BÍ{g<-CÍcs púb'icos. Parece que la bus 
fie..!>U política ha .consi tido en, oponersí^ 
{ J.^^ exávfradas pretensiones de la aris-; 
tocrñcl'i. lyirig ,y sostener ia política de^ 
la_jci¡5tí , tpi.no, t^ única que en las acr, 
l^il^qtcuns'tdncias puede seryir de fun-_ 
cfa.tneoto h u:i ministerio firme , actiyo 

empleos d? Tesrrero d^ marina > de Pre- 
lidcpte ckl Qouaej^i^ üc}. re¿istrp de la cri|i> 



ías Damáf, t'S^ 

^itíís de las Indias OríenCaleí ^ y uní 
plaza en el consejo del Gabinete , que 
bi desempeñado con acierto : ha sido de 
los mas fuertes defensores del sistema de 
Mf- Pin y del Lord Grenvilie , habien- 
do tenido h principal p^rte en hs pro? 
videncias dtl gobiv-rt)o , y sido ascendi- 
do la plaza de Secretario de Estado-. 
Los planes para la farmacioii .de Jo^ re? 
gtmifntos ide defi^nsa f ude Ja milicia áo 
suplemento , de las compañías de voliio^ 
tirios de la caballería de. teserva , y áf 
toda, la fuerza militar levartada y man^ 
tenida durante la presente guerra , pai4 
la defensa intericr de la Inglaterra con* 
fra fodj. javásion 6 Insurrecpion , hai 
sido dispuestos por Mr, Dundas , 6 sor 
inetidos a su exáojen y dirección partí* 
cular como Secretario de Estado del de- 
pattanvento de la guerra ; y es precisa 
COI f.-sar que no hubiera sido fácil con- 
cebirlos mfjor. El acantonamiento de las 
jtropas en !o irtterior del Reyno , es tam- 
bién una operación .en la que turo U 
mayor parte, 

£s ionegable que Mr, Dm4(f$ je. 

di»» 



\^% 
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¿istirigiie por Una laboriosa splíC'>Ci'>ñ 
|> ■ n^grciüs , y por pque) exqnisítri grtv" 
do de jakío , de (írrfen y de cipedlcí<^nt 
coa que abrerij y f. cuita pro- igi- simen* 
íe el trabíjo. Acostun.bra ¿ itvantarstt_ 
tnay úe •mañana , por ctiyo medio tic<fl 
tie tiempo pira lo que no se li» permi- 
tirían el cumnlo de víiras que tiene q^e 
Ytcibir , i)i las sesiones del Farlümeiito* 
Díc^se que es inuy amable en su trífo 
privado , qup gus:a mucho de los pla«i 
Cert5 dcm^:stIc(.'S , y de las co'curnnt 
cí*$ particulares. Tiene uii gran nüms« 
ío de amifíos que lo aman muy de ve» 
ras. Ha sido ávt veces casada , la úl« 
tima lo e<tí con una hermana del CuQ« 
da de H'ftown- 

Ama las letras y lói Üteratos , hi 
sido muy amigo del híittnador Roberto 
ton y de Hugo l'lair , y pr su inflan 
ti; h.í obtenido mu;h s empleos luc ati' 
♦os Mr hruce. » 

Uespu-s ííe efCfitae «ít s m'morñs; 
hs perdid . m.ucho coiicpptj Mr. Dufidaé 
en la opingí a pública , úe resultas de loa 
(teíLtcailoi suíiesot de la guerra y de su 

con* 
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conducta sumadiC' te equivoca respecta 
det ccjirerrio de les negroi. Ha tenido 
i bk'n dimitir sus «irplros y retirarle 
con una penttoo á^. la r^impanía de Is 
india, en cuyo reitaulccimient;" hi sido 
mai feliz que en I i direccioa de lo« ac« 
jgocios de ia Nacido. 1 

r 

SIDNEY SMITH. 

Sir WiHiam Sidnty Smtth , nacía 
tn Lond ej en 1764 siendo su pídre Ca- 
pitán de ejercito. Kntr^ á servir en la 
Marina siendo aun muy joven y i loa 
15) años ya era capítjn de naví^. Eo-' 
1788 sirvjé con utilíd'íd en la esquaíra 
tueca. Quando to; I-^leses abandonaron 
I Tot¿n I se ¡e dio la peligrosa eomíjtüo 
de poner fu?go á tas naves , a to;; ziú* 
Ikroi y al arierul ; y la dísemprñó toa 
fanto acierto , que mr recia lut mayores 
tIogioE del Lord Hood. 
ify'-pA su vuelti á Inglatefra se le di6 
el tBndo de la fragata Diaiiur.te , con 
b q}it iu^ietó niuciio al enetcígo C{| 
«¿ lUl 
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■US propias costds , é hizo muchas preé 
sas de coosileracion. Muy iufgo cu gí« 
lidad de Gefe de esqutdrj fura baxo sij 
mando otras naves , cqr la i que hizo 
servicios muy señaladas , partrcularmenp 
te en el ataque que dio á un co'it'boy 
francés en Herqui , djnde tomó tietr| 
y demolió las fottiBcaciones. £n el mis- 
mu tif rapo .entró .coa- sola su fraga tj 
basta el^ piísrCo áz Brest , reeanocid 
el estad:) de la esguadra enemiga y se 
retiró sin biber sido sentido. Es verdad 
que la suma fjcilidad cotí que habUbt 
el francas , le proporcionaba mfjrtr quí 
á otro , h cometer tan temeraria empr^c 
3a. Por ú timo vino á precipitarle su 
ánimo emprendedor é irreflexivo, HaHÁn- 
dose en la altura de Havre de Grac$ 
el i 8 de Abrjl de ifpS apresó en el 
bavra exterior un navio armado ; pero 
al rt tirarse viole r.tútnente , la. marea- )o 
arrastró t^asta cerca de los fuertes. Sor 
brevino la noche», y resuelto á no de^ 
xar escapar la presa , arm6 y equipó 
las chalupas , con las quir apanzó y lo* 
^tó coa efecto realtur el ab.ordage » y 



l4< Darttiu, f fj^ 

^B empezaba á remolcarla quaodo reo 
|jentin3nf)ente se dio el aJ arma y aca- 
.(lieron muchas barcas cañoneras en de» 
^eiisa del navio , sin que la mas obsti- 
nada resistencia ]e librase de ler prisio* 
ñero con diez y seis personas de su equi- 
page y tres de su^ cficiales. 

Hecho prjsioocro , huijo disputa eo 
el. Directorio. , acerca de si per su con» 
aqueta en Tolón , se ]e debería de_ formar 
causa como espía y como incendiarlo; 
peto después de una larga y rigorosa df* 
tención , logró evadirse en 24 de Abril 
de i7pS y Ijegar á Loodres en 6 de 
Mayo siguiente. 

Se tiene esta .evasión por muy ra- 
ra y portentosa , aunque es rerosimil 
.que la faToreciá el mismo gobierno fran- 
cés. 

Inmediífamente se le cor,fir¡¿ el man- 
4o del Tigre de 80 cañones toiíado I 
|íS franceses, con el qual navegó por 
ti Mediterráneo ¿ fines de 1798, En el 
sitio de Acre se jcubrió de glorja i y ^ 
peco tiempo después eit:pul(J co^ los fran- 
ceses lés condicione^ g^fi eraquar el 
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Egypto ; condicioDcs , que por desgrsv 
cia de etta Nación no fueran rat ñcadan 
Ahnra recunttmente acaba de obt^ne^ 
ÜDa peostOD de i^ libras estefliaai. 

FOX* " jMoÉ 

Carlos Jayme Fox , oaei<5 en i|^ 
de Enero' ele If49 dé familia aobílisiiTi<' 
^or patt-' de madre , y de nueva noble* 
Z3 por parte de su padre. Fuá el sígunJ 
do de su casa y el mas am^do de SQ 
padre por sus tempranos y grandes U»' 
lentos. En su juventud {a6 uno de loí 
qias acicalados petimetres de Inglaterra^ 
muy dflicjdd en el taC.ídor , y coai ex> 
travagante por seguir con deinasía.lo ri- 
gor las modas. Vi-já par toda Europí' 
y volviá rico de noticias , de modas f 
de extravagancias; gastó ademas c^mi*' 
dera^les sumjs en el juego , contrayen-' 
do por 1(1 tanto crecidfjimat deudas. Su' 
primer paso en la carrera política fué 
i^na vi'^laci<JA de las leyes patrias ; pun' 
abusando del sumo poder de m Umili»,' 

MI 



fee h'co elegir para el partameoto quau-; 
do solo tenía dúz y auere saos de edad» 
es decir que aun no haüid cumplido 1^ 
que exigen hs Ie)es. , 

Al principio se mostró el mat acer- 
timo deftrsor del mioistirio , y aú el 
Lord Nottb !e cUtó al empleo de Lord 
de la tesorería ; pero luego se eoemis- 
tarotí y Fox perdió el empleo » y auú 
liegd í arruinar la rica hicienda que. 
le dexó su padre. 

Qiiandu la guerra de América , pre- 
vio ias desgracias que en ella acat-cie- 
roa y se declaró abiertamente centra 
el Miníiterio , opoGÍíndise en 1774 i 
la admisión del Bill de Bostón y abo* 
gaddo á tivor de Us colonias* 

Eu lus debdtes suscítadoi entóncet 
en el Parlamento contra los autores de 
la guerra de America , el partido de 
Koef^ingham se contentó cr»n la cai^ía de 
«US üdversarlos , y Mr. Fox fué llama- 
do al gabinete y designado por uno de 
los Secretarios de Estado» Fueron rtíi- 
bles las ventajas que prodüxo k la Na. 
(CJOQ este gobierno ea tí foco tiempo qu« 

du." 
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íuró. Por mas exiusto que se enconír» 
el eririü , por maS que había que suff-^ 
venir á los ga^t -s de lína guerra gene'.' 
ral , resolvieron sin embargo aüviar al 
pueblo de" alguna de ias muchis cargaf 
que sufría , y si conservara algún tiein* 
po mas ei poder , fueía mu' ho mas lo" 
qué hiciera. ; 

Toco desptieff tnintS las riendas' del' 
gcbitriio ti Marques dé Landown , qné' 
tenia t[ favor del R y » y entonces Mr. 
Fcx se retiró del Conjtjo ctm muchos 
de sus respct'jbles amigos. Hibiendo sf«' 
do iargí tttnípo representante dei itie-' 
bto y defendido con ardur el pirtida 
popular y mostVáridbíe siempre' á fivof" 
de la paz exterior, se ha grangeado mWi 
yor populatidid y fama. También hi 
parecido en todcí tiempo* inoy partida** 
rio de la Francia y sus modernas opl-' 
«iones. Ha compuesto algonas obras ert*^ 
prosa y verso, que has logrado estt*' 
tnscióii; * 

^n quarto ^ su vfda privada , dw"* 
remos que Mr, Fox nunca hchita en lá' 
ciudgd f y que raras veces viene h Lor^ 

ere»,- 
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¿reí f btspfdárdose cutdnces en cesa á9 
iüs ímigrs. Atiende al cultivo de sut 
heredades y aun mas a la jardinería , que 
por sí mismo exerce : erfre ttdas laa 
flotes pt enere á la rosa y cultivando has- 
ta ¡O' especies de ellas. Gusta mucho 
de la b( íarica y posee petfccf^rmnte el 
sistlma de Linneo i se leranta ccmuun 
mei.te ^ las 7 de ía mañana ^ mocti á 
Cíibal'o y pasea por las bern.osfis crí las 
del Tafnesls : suelve h las 10 h desa^u- 
úcrse , y dfdíca al estudio lo restante 
ñe la mañana : luego da ua Coito pa* 
ito ^ pi': antes de Comer , que lo exct 
cuta a pocn mas de las íres de la tarde* 
£u mesa es decente , pero sin lu* 
xo nt csterit'^cion ', se sirven en ella vi> 
DOS de España 6 de Opoito .* I las 6 
pasa al salotí de la tertulia dcrde se sir- 
ve el- caté y licores de la IV^a^tinjca: 
este salón íicne beimcsísimas vi'^tas , en 
especial en veracjo. Pasa ía noche divir* 
(¡¿ndose ccn su familia , 6 híen lee eo 
alfa ■icz 6 escucha a .'U muger que to- 
ti el harpa ó el ptfno ; y por última 
Jifa > tetoiuiar su leitulia k un hermosl» 
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limo patieUnn ochavado d; agradaídeg ^Í4 
fas y decorad'^ con fxcelfntts quadrof* 
pintados por Mistrifí Arfíisteard 

Su esCsrüra es alfto mayor quc U 
regü'ar , y tira de algunos añcs á «• 
Ci pdftf! .1 la übf^'dad : sti físoncnííd in^ 
dica su ti\Ci. te y penetraLt <n t V su* 
cju> >ua eo extremó vivbg y aiiiinad< 
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Fué e! menr.r de loS tres híjoi del 
Conde de Chutan Wiliiam Pitt , nacií 
en 8 de Mayo de 1759 quaiid > sU pi* 
dre estaba rn el mayor auge de su mí* 
RÍuerio , haciendo que su nación triiin^ 
fase en casi tud^is Ls partes del mundc». 

Habiendo rfnuicíado fo mi 1 steriot 
qusndó la exá'tjcton del acmai Súbera* 
tic, cor6d la entiesen n de sus do hU 
jos mayores á vn^ios fri^estroí ^ y él tí 
dedicó i la de WilUami , dici ndo qua 
squcl niño llftaii. ét aumentar U' glo* 
rid del nombre -íe f t(t. Des Je muy já» 
)rco contríixo gr¿ude Mrsoidad de buiniL^ 



ías fíaméi. ' téf 

pprVíTsa m'xiíis de! libertinügí : j«tri« 

f icene á qUalquíer precio, . . 

hsta ts aqurllj üjSi sobre' la- qtjc'''* 
ht-in"s visto elevarse este monst'-uoso 
egohmo , c.htnidad de nuestros días y 
cap.-.z de arruinar las sociedades liías fif- ' 
mes. Nuestro ciiidjdsno acompañado de 
tin mala» disposiciones no se coí.teotj- 
b.) Con solo su mal d-s'o , le parecía 
muy f.cil y muy jníto satisfacerle. 

La jdven criada _se resUtíá ; pe^o'■• 
¿1 se ad<i)ir¿b3 de e&ta resistemíj ; st] 
ap^t'to se áumertiba y nj \t parecía' 
posible que una much'icha ti. nía , una 
6i:i^p1e ciada ie hiciese perder tnas de 
Un solo instante para U victoria. 

Su amor prtpio hnmi lado se unfa 
h su pation ií-ritada ; y esto (né lo "que 
le oblig*? ¿ echar ni no de tcdi el ar- 
tificio de la seduce! n. Propuestas liaon- 
j- ras , prcimesas dtí una fjrtuna c.->nve- 
nie'ite , riqu^z s , luda en Ett dex(5 de 
ofrecerla para conseguir su triUüFo ; pe- 
ro nada fué adoí'tido. 

Fita virtonia j6ven no conocía el 
Urgu'to ; ptrsábd que nada era ir.'ás na»' -■ 
Tüin. XIII N, 14. O to. 
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CMr«l , fjtte comer var su honor irtattOi 
y p.ira eila te tenÍJ )u, ar d I tna^, pre* 
cioto tesoro. íui padr s le h biici en* ' 
cargado que los huiiib e^ t ron á eiiga> 
fur Cun sui naciones ; que tiu,es¿ de 
cser en tan fat^'es bzos , y este excs« 
lente co.sí-jo le í\ii sufiíi i.te pírd qnfi 
OCi'ina SU). i se gcrbernaise , á to que 
•e Juit.bj su TÍrtdd n^tur,)! , y x^i no 
hallaba repugnancia %a. pcunjitecer en 
■ u rtsiitrncia. 

Un amur criminal si-mpre va afocii- 
panada det furor. Aqii 1 ni.lvad't h m* 
brr , vitndii f ustradus sus mt' nt s Jf no 
fuJifnda poseer á Cct^'ina , se resulviA 
á vengarse perdiéndola ; m'.iitó el m.;i 
regrp. y abominable de t. di^s los aten* 
cados } y lo puso en rXfLucíon. 

LO primíro que hiz'.> fué rfespedir» 
]s de su C SJ » y la pobre im cenre cjh 
■üda buiví liad dispus-i su cficciti.' m 
que metió su poca (0p3> El málvalo 
del. amo ^ pnSlíca <]ue su ctiuda le ha 
rf bjdo : la jiutkla se apod ca del de»" 
dichado cofre , lo abre , y fut e su ro- 
pü descubien a'^unaí aihj,s de valor. 
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^fie el truismo amo híbi^ íatro<!ucido m^ 
crt I díñente , al dtscníJo de la ínccetiM 
Catalina. 

Ya se pu^de toncc?? la ConjeqüeO» 
cía de e&ti ¡ifime tr<i¡cion. La defgra* 
ciadí joven fuá presa , encerrada en lU 
Cülvbaz I > como ladrona d< tr.e'sttca , de« 
lito íjue se castig.i en Iftgidt^rfj Con el 
Duyur tíg-ir Ea vdno llora y Sríta* 
clama, po le al Culo por te tig^ de lU 
ÍQücencia ; pero nadd le vale- 

Sin Ce-iar repití estjs voces ¡ ^^J 
¿í mi ! famas he hurtado nada á ii0r 
die \ Ab ! padres mios qué noticia ai 
espera ! 

Mas al ñn U lev se declara con* 
trs ella. Ttdn la manifiesta cu'pada y 
los jaeces ini'xó'abies , por ma$ que et!a 
implora su C emencia , hace presente sUf 
p Ci s años y su proceder arreg'aJo en to- 
das ocasiones , se ven precísidis por las le* 
yes , k sent ncia la á muerte de hor* 
c<i ; y la virtud ti ne que sufrir el cas* 
tigo que se d be al criinen. 

Llegó el día f ral qu» la ejusCicU* 
roD I j un dfujacio fomoio anaCumisea^ 
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Cutre inmfdiatauü íe y corsígu? ^ fiif r- 
ea de empeñu y de dinero quj el ver- 
dugo le etitfegue el cadíver : consegui- 
do , lü llcvá á su Ca5>. La casuaiid.id 
lizi que un h-:r.i-iariii de est¿ cirujdiiOi 
í.icerri te rcspi.t.í)le , cuyj edad y ca- 
nas d'b^n iruevj autoridad á ta venera* 
ci -n que iufiiiid.a , se hdlkse prt serta 
fe e,ta sj7on. Su priin:r iihivUdU^iVí íaé 
U'i t xtrt mu de con) pasión h la vista de 
la d.funta hermosura. Ay ! ( grná ) y 
que lá.-tiiija ! J líí pofi&le qu- Uo jo- 
ven h^ya si jo victima del vicio I ¡ C»* 
nio seií. creíble , no viéüdolo , qsje es- 
ta rifii huSi ti qtirrido exponerse á un 
fin tan p'ttuatoro y dcplurable ! 

Mirntras £ Ota e! cirujino prepara 
tus instrumcntis , va h irírtiducir et 
íscapel'j , p-ro sien'e un mt.v¡mierito en 
ei c-o¿ver que le sorprthcnJe , su'pt-ij- 
de la fip rae ion p. rque le parece que 
aquella desgr.ieicdi c-i.-tua p< dra estar 
SU'i VI »a , y en ef.cto aplícala atguiioi 
tspíritui , le ve sbi jr los ijü9 y respirar. 

En ef.cto Catatioa no ha^íá muer- 
C» y recoófú ii hítie ruto todos sus es« 
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p?r't'J3 , vló úl i cedütey penítr-da de 
Tcncí ación creyendo que veía á lAi.4 
mismo , hace un esfuerzo y se eilu i 
sus pies , lo abrazi > lo ri'^a clii sus 
I-griinas' y teda t'?"nsporíacta fxcldtnai 
¡ Paire Eterno , £etr'r dg las Mlseri- 
eordias y á quien nada se le esconde^ 
bien sabéis mi inocencia. h>ts pal brjj 
'fiertjn tan eficaces pira el sdCt-rdote que 
dads luí-go crejó finnemert- quí- aque- 
lla much-.cha había sidj sarr.fic da i.i- 
jtjstatTiíntí. Al purto se la dcsru.l/í, se 
puso en uia c^ina , y Irs dos herui^nus 
le dÍPftin t'<d'S les ¿-uxl ios que la sen- 
síbiiid/d y la cartd^i pedían en esta 
cc>.5Íc.n. 

f uego dierop nartr á los juece^ de 
est? suceso. MdtiJÓ el f'at lamen ío se vol- 
viese á ver li causa C' n m jyor cuida- 
di) ; ta i;io:ínc¡a se descubrió con todo 
"^'íu expVndor , y el calumniador qus 
ti ;if ba de íii perfidia, fjj ient^ociado 
I mueíte , que se íx'ciitó, lltvando la 
n^aldicinn de todo el género h im^n^, 

Ti'di la ciud'd ss d spübt.ba "p^^ 
lier á aquslU ¿eroiuia jóvea i todas lac 

per* 
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fCTsonas pudientes k hicieron ricos pre- 
fftits , la hendeCían j hüiirábati , y to» 
dos gcnf ra intr te re i cÍjai"S de ver es- 
fe triutfí de la vi tid Dos de lo i jue- 
ces dcxifcti sui eu ple< 3 al ver la injiis- 
tícíá que fabiin c<.tiittí'D , por ñaberv 
flt fi«do dcm-itiadi de 'ai apari-i cien- 
cUs » Y le sfñj amn una reí ti muy 
decente I la inocente Q.t^ ina : pero de 
que le sirvjd á la infeliz K dj est.i 5a> 
lisfaccion , pues ainque recobrd la vi- 
da y el hnniiT , d >5 cosas tan prec¡('<>aj| 
no fud) rtcohrar la razrn, Ui cistigo 
t-'R p co merecidu , ledescdcnó de tat 
modo sus O' ganos I que fué preciso en- 
cerrarla. 

Fn qü''nrem^nte se la encortraba \ 
esta íroceiite criatura pu ;ta de rcdíllas, 
.itis m rn< 5 \a c uz d s , ya liv^intdaí 
"ftl cié o , b'ñada toda en ligiiivios y re- 
p'tisndo fin Cfsar aqu^ljaí pil btn; que 
h.^ia dicho a los Magistf-Hlus Señires, 
Señ-n-es , y) 0( asguro que no ha eaida 
> mi ím/'g'nadon jumas el rohar na' 
da á nadie ; tiny inocente. 

Hiít. eauf ce!eb. 

CUEN^ 



I« DtfiíMt. tí i 

CUENTO. 



D 



í f»3n Antonio *n Ta p?az^ 
U> gitano ayer tirdr, 
R gaba ^ ci-rtj ri.ía - - 
Que iin perro le compra n 
Se nfgá desde !r.e}.o, 
El pr()s¡¿,uió eo i- star le, 
y en negarse ta niña 
T tnbieii siguió coistante; 
^enz f| que Tf-ndí?, 
No düió en rfp'icade, 

Y pila ÓIki eofidida, 

( Con singular donairep 

V I V [¿0.^0 'e la «palc'a ) 
iHibrd mayor petate I 
perros quiere que nmpret 
T yo hs dny de valde 

B. & 



u. 
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LITERATURA. 
FIDA FELIZ DE £/if 

tré écmum satura ; venit Hespt* 
rus t i te cijpella. 

Andad cabrillas oi'as ; recnj imontifi 
todos : ya vi ne la ficctie , que Í3 
estrella de la Carde ya se descubre. 

Firg. Eglcg 10. 

2, * 4^ pste el lerguage de las gr-ardes 

C. jjitdles í ¿ e) de U& grandes si ciedrides, 
teTuli's., cafées y cttas C(>ncurienc¡js í 
¡ Qn=n Hulee y agradable aquella senti- 
llíz , í-qutl simple ícer-to tan u^ado tn 
los moi tes y escuchado de lr>3 valles 1 
filfíioít/S [Qok^eraos que tatitos y tan pro> 

ÜUHi 
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^dcs pasos híiMri- d.idp ,cn tvidq 1 1 cir» 
culu de 1 s ci'.ocia'' , trdr.ylíi no logras* 
fus se pLDgj en u-o el IJiccicDaríu pss- 
, .^ufil. í:e ¿[ tp-lbii unos o m <ffs I'í 
miscfíbles orgul;osüSí y los irijlditjs atn» 
. biciosos p^ra kv-aitarse stbre Ijs hotii" 
.btus de. la stnc'úkz >e buscan Us cuj» 
int«íoc;das traiTlJS para ni j rar el des- 
tino ; ui por loa iiiedios itj?s vi'es y 
exÉcrabl(S. El; jurísa.nsu to desde su ei- 
ludio f menta ti en edo , c inJ an 'o 
des n. ci 5 t para de esta c¿u-a s cae 
el resu tado dt; urv t rcero , que es el 
eumeot^ de su cau.3'. Bl méiico ce« 
judo y ri'istio oiira loi a^triíS y advier- 
te Irs tfJipsfs para as gurar et-rna TÍ" 
da al qtie I ega. h m ciSd co:.fiaJo en 
sanar, ti tií.lago se fisobetbíse solo 
poique tr-,itJ la cifniij de Dios. Hait» 
el pifare diab'o d^[ Hicrim p'-eíínde sin- 
giilaiiz^ríe y h-r.Cír pjpel itit rüS^nte en 
la sociedid , de !a que detii de ser 
ícbatio ,pi r futtl á insulso. No es' esto lo 
píor ,pus otros vkhys azogad' s , sin en- 
tenderlo , va sf- stfíTífi , fe su-ltan y ar- 
r( jaa hosta íq initúoi de Us fnijiiLias , k 
«ÜS» * TC»»- 
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vei tilar los punt js de putíttca , lengav» 
el buen gusto y todo qiunto ocurra 
relativo k hs nadu< es extran¡^eras. 

Vosrtr- s aina.tos p.tstircs , divisen 

la trarqiiílidad : babit'is hs huiníldei 

ch Z3S , embidúdas mil vfces de Grao* 

des : rtspi-ais el ayre mas puro de U 

'naturalfzi : bebáis Us du ees aguas di 

'las mas crista inas fu--nt;s; re|>osíiis i 

•Ja S'mb'a de los hermos'^s suacts ; gilí» 

' taii el d£l¡cifl<(n néctar de vuestras ovtf 

Jtilas : os s.'ti'f cci> coQ el sabrr'SÍíimo 

~que:o de las t^'Cbas cabras : Tuestrai 

trmuniras orquístis las disp )ne el dttl* 

cíjUTio rabel : aiiijis sin artlfícío h Itl 

ir cents pastoras : sríí correspoodidoi 

líligí sámente ; presentaii el brilliütí 

cre¡ H-icn'fi d 1 amanecer , y advertís el 

del dorada p'aneti en su ocaso : ofeil 

Ir s arrtn lieos cintues^s , lat fragantes 

azucenas « Curtaís el oloroso piiio y ll 

liTtrosa fsp daáa : tod i el monte ol 

'coriTÍda h iin dulce scsiepo ; es vmisiri 

cama y vuestro recreo, fínalmenti vu'w 

tta csbaTa os cubre de las intemperiei, 

y cii jtii.tiits ea ella coa aqo¿l cando; 

9» 
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tj¡at M TUfsrru pl ct;r unirersal. 

Sa V- ¡ ó píst'> es I sj!?e ; y agUír- 
dadme á h dr-p.d,da de Marte y de 
IVinerTa en que ine h-iHo empeña Jo, 
para ser de alguna itii'.adl mi p.it:Í3. 
Fero rn liegaiido h U páz tan deseada, 
•o qu? mis serrir.ios les sean inút les 
ja , yn os prtin tu fi a'ízir nns di. i 
•n »uejta c m. aníj. O! quiera el que 
Todo lo fueáe , se Io^tc fo que cna 
latJ taz'íi .;p teceoins , para qu; ca* 
¿d qtul 5 ¿Un su incH>'aci n sea dichos 
■o ; pfro ju no lo seré sino entre vo> 
ftiCrus* 

7. itf, 

ENIGMA. 

J_fX 'gfífico prftnÍT doy 
/si (-U icso í(ue acert¿ire 
O p r h menos scUre 
Í.O que á proponerle Try; 
y f*? [a díida en que estoy 
Jüe saque i {.ttes me acongojo 
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SabT que sin ab Ir ojd 
Ha ja quien vea; quien hab'e 
Sin rri'iver lengu ; y pa p bl| 
Ande sm pus, ni estar ctjj. 



.1^' 
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!f! .i.ñ.-. IM 

MEDITACIÓN FÍLOSOFÜ 
compuesta por tma 
SBnJRITA IN(^LBSA. 

\ E^ cnina las Hias aort n su cur* 
«'j cin rapl.I z , y 1 s ncciís se alargan 
y dilatan leí tamtntí : la; imb^^s m s 
dt-nsM va f y «ms tjbs;'ur3S:Si hinchín 
de 'c- pio-aj liwiis, quá arrrJMi con 
abund ncí-i sc^bre [<i tierra ; el ayre iiij» 
fii>i y m s pfn^fante hiere ya las de* 
licidas fifjras de nu'stris ctiírpt s seni- 
bles : tjjQ aiiuaciá Ub ccrcaalot del ia> 
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í'^ÍTd los ¿I bu es como espttim^D» 
tJn t mb^en la ítiertí del h:irbre y la 
mismj alteraii'in : ellos ae despajan de 
■qiitllá espesa Cdbellera que uDüeab n 
les Ci'iiriei tos di'l terano • su sdírno se 
Ridichíta y sus h' jns caen por todas par- 
te?. Aigutia"! , Cuino el vitji decrepito 
que b.otbi lea al umbral de su sepulcro, 
ptndúrtes de su (alio desecado se que- 
dan, todavía algunas h Tas dttsnidas por 
el frágil apfjü quí las sostiene en lo 
eho ds li s ayres , hdí-ta que un ligero 
SDpfo rftnpe sus fl eos lígamertus , y las 
precipita s bre la térra que deoe di- 
solverles y de^t> uirlas hll s c^en sla 
que n s interesemos en su su?rte desda 
qiie hin d x do de r'Crear nueít^'a vís» 
ta : apenas se han esp-iicido ú stncnto- 
nado b xo los pi-s dcfl h.<[Lbre, quando 
las OiVÍda. Bnliar y agradar el espacio 
de uo TeraQii es el tirmino de sas des* 
t inris , mieitras que el pnio májiestuoso 
^ quien acatian de (.bscurscsr estís pa^a» 
ger^s hijiís de la primavera en la flor 
de su juventud srbrevive y permjnece 
¿csfUcS de ehas ostíi.tando ua verdor y 

atrao 
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ftr triv:-i tnJs durdbles j ^rb't prívífc> 
gñdül til hí-rmtjsti- a y verd r r,ve« 
Un largo tii mpo com i tú , y no ]ca 

pierdes '^¡ri quac á^i ntuerrj. 

¡ O ?i:ribvlo encaí t dor de los ítrac* 
tÍT s ) d.' la bfll za pertc^'dera d mi 
stxó! ¡Qu.n f ñj^il ^ t>re*e e? la di» 
cha dt fquelljs mug'rfí iiiSr^nsstas que ' 
[vjnen t-ca su f'li<i-.^d en el placer dc 
«er a(niii¿dj> ! | Y de qn- hunfaífit 
No » no ts hI ísi ío ni al h 'tnbr' juí> 
eiüsn F. qiilrnei se trnpeiian en agrai^r, 
sino á (tros tiin i"í.fP ít rt^í y friviOiif 
Ci mo el'as ti sñbio no tributi su umes 
nage el b.ü'r) d- un bairo iiuj r pul- 
do y m^s agradablenrri te tonrisaio Ba* 
X'! esta brillarte ap titncia ^üiCa el aU 
ma y admira s I mente 'a virtud. Qdi» 
c) estas ni Ligares pasarán su juv^Diud 
■intenr no ^oId p.ns n'>iertt^> útil y se* 
rit). i Y qui tí'soro de 1 cu-^ é i npcf» 
tir.ercia h..brán acopiado para twi últi* 
nos días ; p»ra aqn lio; días en qu: to* 
das est s ri~u ñas quirii-ras y t d s ef« 
tüs graci st'i ctractíviSt df qu- tn. to- 
te baa va04¿tonadu , k^bián disffp<irr« 

á- 
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«lijo díx'ndo'as hechds un (fj-ío dUfur- 
lüe é idsopLrtable? ^ f óiio pi-drán su- 
f ir el choque áe la rej:Z , que las des- 
Jjijará de tt d<^s los eriCat tns de la be* 
I cza , y las tratará como el ijCuíÍü tra- 
ta á est s ¿rbotcs % 

I hy de n)i ! todas estas qmlídades 
y pprf. ccirDes CfO que el mundo no» 
tnlaza en sus discursos lisongeros , mita» 
tras g'zatnos de la ju eniüd y hermo- 
sura , se desvanecen con ella , y ú m- 
duTÍa nos qu;dm algunos veti.i>s, el 
inundo rtti'a ;Ui elogi s y gurda en 
adeiaote subre ello un proíundu silencio. 
¡ Dejgraciadís de nos» tras sino hemoa 
cultivado el fértil CJinpo de nuestra aU 
ina <n los añis de nu stra juv ntuJ 1 
Si la vejez no lo h lU enriquecido coi 
Ici f Ut-^s de la ra2c>n , ss ei cu-ntra 
un inmenso t.cío , que llenan de^puet 
la malicia y la et.vidía , cuyas semillas 
Bé descmbuelven pjrticu'armente eo el 
otoño (Je la edad La usuger qu; solo 
ba COI tido coa sus atractivos peiecede- 
ros , c<mo la huja marchita , se crn» 
•tune olvidiidi dd mundj , que li mi* , 

n 
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ra 3 a fon inc'if re- cíj ; aun e» dicíicwi 
BÍno exriti jU' dc-piecius- .^(in j:ntc al 
vuelo de )3 flcíi' q le O't díJ en el 
ajre sino u a «cña; nvi-rb'é , su vídi 
ro i-ifX) so'-.e la tisrra rJng'n ve-tígia 
de vi tiJ que cuseive >o tnemHii. 

O qUiíit rti s f ¡í es la iTi;i¡ier, 
I qui 11 u. a vi tu sa m ds eáa 6 ett 
la iiif ncii y guió en *a juvfntuj j pn» 
DÍend > 5a'ji)>n'rt- k sus iO' C nt 1 rjit 
leccitaes de virtud qne aprfiid tS d; ella 
BRtrs q'jc lis vdri'i p'í>C'res hipiesea 
C>.il5ad.) en su nema al. na u^a iinpre- 
8ioh muy pr. funda , qué fndó es taní- 
dad , txc^t) U reli'gi n y U virtud f 
qiié ha C -rservado la me<nor!a de sií 
Criador, att s ds hjllarsie s rptih;tid¡«" 
da por e>tus tii.C^s años , p' r estoí días 
tr.alos , que s- acibaran ob t;í'<nd le á 
dtcir por la mrhe dtl fu-do di su co- 
razi n : b'?y no be goz ido de ningún 
ftlacer. 

La 6e 1 zi es una vprdidíTa ver; ta- 
ja en tvs't as q.cndu henn' Sf a la ra- 
zan y sil ve de dürirno I 'a ví'tud; pe- 
to li ts $o¡&[n:nte cómo liin&Cara (^el 
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irie'n 6 i' la !'.ciira , sí con tHa no» 
períU'din'i» pncif-niug pís^r sin ninguna 
de las (.tras quaiidddfs mas sériJa^^ la 
be lezs rn ronces es uOi mjbtcien , (s un 
liíSii que Oiíis nos dió por Casfígo. , ei 
etiri I un istingero que xas engafi.. para 
perdtTDos ^ cuya perfidia nos descubre 
fcícr pr'^fit" el tierape. ,Si so;nos prHdt.n- 
tes , el único obji^to oe nuestras an iai 
debf ser, unir la rason á uní b lU al" 
ma. No deseemcs excitar la gdiiiTaciuDf 
éino as^iretnoa siempre á tnereceris, 

c. r. 
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\#uafído Tuna me mírt ' 

^*'Con ojos aligúenos^ 

Mas dichoso me juzgo 

Por mas feliz me tergo 

Que Jos mortales todos 
^ Que ercierfa el universo ; 1 

i por mas fciit (juc qu.ntgs .1 

TftPD, XIII N. J5. P Exís- 
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fzfsten y exUeiíron t 
^o. no, no rr/e troca rá,- 
fio me trocará , cierto. 
Por íodas 'as Deírfades, 
Por el Oimpo artero, 
Qusrdo piad'j'a Tona 
St agrada de mi aft-íto/ 
Quáiida Tona me tr.ird 



B. B. 
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preciosa llamada Diamante. 

sta pítdra que (en' spreciacla na sidt 
de las prrsonas pidercsas, no h ti^niJo 
igual suelte con los ^" c< nofi;Í;tas Filóso- 
£f>s , quienes c-.nstart merte )a- reputan 
BOino et (bjeto de oi. liixo dfstructor, 
«uya í-dqHisiti' n tirtpíbrtce las í.milias, 
IK' ^ue sti vaLr coiisLta en oU» cosa 
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qiie en la opinión vaga y arbitrar! a de lo( 

pBtticularts. El sabi ■ Navarrete fué untí 
dt ¡03 qu? mas- decfanaron tíoiitrd e*t* 
fñoda ( .t ) y Macanaz acorSfjaba k Pe- 
lipe V. la- prohibición ligorho del mo 
de ia pedrería , corno pernlciitsa al fs^ 
iádo , pars eVittr que saliesen del rey- 
no taiit^% millones comn produce á \ríl 
íXtranteros laveotí di et)S adornos, que 
después de la primera Ompra , nada 
valen ( 2 ) pero ni sus reñ-xí tties ,• ni 
la razón piidi^ron remediar un diño qu» 
autunzaba la moda , para cuyo renK*í 
dio son insuficientes qu:nt3í Ujes sumpt 
enfrías püdííran diftdrse. ' ■ 
No obsfjntí i sras verdades , es eví** 
íente ser el üísuiAnte; la pi-dra mar 
hermosa de la ratur j'eza , ciiya rarez» 
la ha htcho aun mas a^reciable , n^ 
- s-c- 
1 - I : ~ é 

( I ) Conservar d? Monarq Bhc XXKIV^ 
f"!") AuxiHvs- para bien- gobernar 
Monarquía. 
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Solo el hombre Iux< so y adíiwradó , íí. 
no para el n^turülísrd que ajii ira cd 
cíb su; lucfs , su durrza , sm di-ifai'i- 
dad , su t-im^rio y h^stá su iijÍ^u a ctin* 
bu-tiun á que el iirte ee ha at.evidu 
«stos últimtvS tiempr's. 

Esta piedra igua 'mente tsíiiiiada 
■preciada de los antifiíii s , que í'.t los inO' 
dernns , so'o se hilla en lo I. (iiij y to 
el Brasil ea Irs iimifes de h Zinj Ti.r» 
rida , rn doi d? k ñ.<s del siglo XVll 
díte Reme Je P Isle ( 3 ) se rot táb.a 
SO uiiuas en dalconda y l$ t-a Visa* 
/Oír; la Bizttagar , la d^' Cuithur j 
Id de Raohdnda eu el De kan ; pero I^ 
m-jyor p^ite de eilds titÁa ya apurad^t 
y abandonadas : la de Scuim,fi-ur c^rcí 
del rio Govel qtie desetnbcica ti> el G^fl' 
g?s y las de Parteal de dunde se sac<! 
el fain 50 Pítt en el Mcg-J , y los inai 
belc^s diain.itue.^ . que »e coóc cen , Sda 
IdS únicas que su^'i-.cen tn et dia sien' 

do 



( 3 ) Crtitallcgr. twio II. Jd. to?. 
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éo , la ó'ti'tiims'ite dcacubísría , a finei 
del íigli X'-'II por un la'srador que 
trab-jába en suí ininedíacícrnJS. 

En el Brasil tte desc abrieron otras 
por ttra cdfulid.d en el ano 172S y 
en tal übund Dcia (jua en 1730 U ñi- 
tá del Jatiei'o fax'j 1146 onzas de día» 
mantés. El diSfito en que se halan 
est s miíias se ILma Serta de frió al 
ti.'iti de Villarica , siendo de notar 
qb' tf)da la c. pa de tierra cflucada de- 
b'iic-) d? la Cdpi vegetal contiene diJ- 
Bf untes sembrados en mas ó niéi os abun« 
dancia ; en el mino pa^ajie dice Ro- 
me de /' /í/e se ha'ldn ju Í'S, z.firos» 
y tupacioü , hibiéüdose sacado diRtiian» 
tes f y de lis otr/is piedras , de un ta- 
maño y de una caüdai de superior be- 
lleza V estimación. 

Habiendo sido esta pífdra bien co« 
acci^'^3 de los antiguos , drbiera tunearse 
entre ellos e! ¡rts de Ub^arla ; pir [o 
méncs !os antigües Sgipciüs y iii.ts par- 
tic'jlariiente los arfistis griegos no liti- 
bieran pedido sin p-'V) d I diamante 
gravar l8> piedras duibiiiias que ann tc^ 
'' moa 
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piüs , ex ítiridú nur.<^íra admiración !■ 

belkza de Us obras , i.-,ual:Tie(íte qar su 
delicadeza , muchas de las cjudlcs so^o 
pndcmus observar por m-^dío del lertc. 
Seria ademas una cusí muy txtraordj- 
O.-rij qtie ¿ los que se ctiip'eau miiehoi 
siglos i'.LCt en la India ea .«u buscí , lu 
Jes hubiera ocunido esta iJéa. 

Pero sea del nitdo qu" se fuere, 
la primera ncíicia histérica qu- se tiene 
es , qu: en 1476 Luis Beri¡uen t-)>ld 
^1 .beltú diüm^nie ver4e de Carlos el ce< 
merario Dyqus de B»rgofia , que la 
perdi<5 el mi '■[no aóo en Ij batulU de 
Morat , y hibiín 'cilo hallad'J »ti sóida, 
d» ^uizo lo vei^di(J en 10 reales j p'ro 
ii. timamerite lo crimpraron los Uuquct 
de Ttjscana en una gran suma de di< 
aero, 

E'iti es unrt de 1"S mas célebres da 
Europa , el que pirtce se halla hoy 
en puder del Fiiipfradur de Alemania, 
ej qudl pfsa ijc^ quil tes , y está apre- 
Cijii'i en ic>43j-i40 reales vellón. Con 
ruZcn c'ecía irdiu Mexía que la ambit 
•ton ibumapd hali¿ el arte át Uk&t ei^ 

un' 
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M flaco ded i una ciudad 6 gr<indes ha< 
Ciendai y rentií. ( 4 ) Las Reyes df 
Fí-ancii poseían vsrioi diamantas oouy 
bi^llos , pritic!pi''inente el c mecido con 
el o tii'ire de Pitt ó el Regente de <;2J> 
g'apfi? , y i:=!i6 ó 7 dracíms , 25 y 
):s=i6 granus peso de mírco : que es 
uno de los mas p^if cíjs qu: se cono- 
cen pur e tar ta liado en brillante y de 
forma ijuacirdi con los ángulos corta- 
dos: tiene 14 lincas de lag) y 13^ de 
ancho y $ti de gruiso ; costd 10 m¡- 
l'ones de trates pero está valuado en 
mis ái 24 (nijlones , h^biandjlo el 
Ernper.idor Bonaparte puesto , siendo 
primer Có:isul en el pomo de su sable, 
«:omo disti ti/o de su Dignidad. Tatn* 
bien psrten^^CJd á la corona de FrancU 
otro conr-cidí pur e! Beilo Saney ds 
una perf cu belJeza y de figura obloQ- 
ga fil quil pisa 55 quilates y costa 
2.400.000 reales pero que vale mucho 

mas 



( 4 ) Silv, part, 4 cap, t • 

'i 
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mas según Dnteií, : de (s(e se f^hoíí 
e! poseídir actual ti Emperador do__ 
Rusis tieoe ct o dian:s[Jte heririvsísimflP 
j del tam.iín ái un hu?vo dt pkhtn 
atiiique de fnrma ovalada apianada : no 
ílenc d-'frit) atgtino y pesi alte mas 
de 193 quilates, fel Conde de Or' ff 
lo cumplo eti Am5terdain en el aÍK' tyjz 
^ un come reja ti te /ini.enio en Jo millo- 
nes de reales y 40'!Jy de pensirn óooalj 
y hablíndülo rígal^d') e la tnipeistrix 
Catctlina II. el día de su cumpla? aüo*, 
ésta ío mandó colocar en «■! extremo 
snperior dd cetro imperial d{;b^xn del 
Bgni'a. 

T' mbien el Rey de Portugal posee 
un fxt'"';Ordinario d'amjtíte fxtrsldo dft 
sus minas del B- aiil que pesa 1 1 on^ 
35^' » 5 gruesos V 24 graro? vaIu<»do 
en 224 milltnís de lifar.s «ter inas que 
ijtndo Codj una de 'cis pesi s , %• n 1344 
ir.illíires de pesof. Ademas de este íia- 
ninnti que se cuuserFi en bruto , el inis- 
mo S'oi'^eran'J posfc otro ni ¿nos volumf- 
uoiu qu<; pesa 2J5 quilates , y á proa 
pt.Tciíjti vafe mas que el- ptuneto CD ra» 
aun de au bcJ/eza sia^ubr. Por 



¡at Damái. tj^ 

" ■ Pero el tiids cét bre Je todos lut 
Jifltnat cs d- que se tiene oi.ticia « el 
ú^ i^ureng Zíó ^ítnpf rad^r del Mogol 
de fígura d; mtdio huera de pulla , cur- 
tydu transvers.ilmente y d; uta pulga- 
da y una línea de altura. Tavernier di- 
ce que p«s3 «79 y 9=16 guilftes, y 

10 valuí ea 4¿ niíilones 8^3 iis rea- 
les vcHoO' 

Per mucho tiempo se creyó al día* 
tnsnt<^ capíz de reii%tic á la acci'in del 
fne|i<> mas viol'rttr ; pero este error se 
lia desvanecido m' darte I05 fx/erimen* 
tes que se hicíeiun en 1694 y stguieo- 
le á prcseiiCfa dtl Gtóii 1 uqn; de To»« 
Cana Co'frfC II!. en los qu-Ics ^e ex u- 
sc un diatnante de ao gran s d- pcso 
al Pjeo de ui espeja ustorio y al cato 
de medio mituto se puso opíCo , á bre- 
ve rata se hizo pfd-z s y df-sapartciá 

11 fin tnteromnte Oti-ES experiencia» 
hecha?! en Vrna por el Empersdor Fran- 
cisco I. mcdíadts det siglo pasado, y 
deipues repetidas por ct'os ífíiccs ■ m*- 
iiiíe3ta'-'"in que el didmaiite era un cuer* 
^ combustible y Tolatil , y últimamen- 

te 
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t; Sí convencierüti ¿s qu; era un car* 

b«n pu^o , aunqiis diferíate di I oomüo 
por sQ color , transparencií , durtz» y 
otros caracteres deniasiadu sensibles. 

Lübr^iose Ío? didiiiiiotes de treg ma> 
ñeras ; las de paco gruesa y bascdutfi 
anchura sí labran ea tabla , y quiddQ 
llaiijs por las dos caraí. A los qu'. tíe* 
nen suficíentí eip-sor para fjnnulíís tna> 
chas cdraí p»r nao y otro lid) se lei 
Ihini brillantes ; pera á lo; q le no t¡e> 
nen tanto ^rufsj y soa ciíatoi por un 
laja y solo por el otro se le puede la> 
brar ^ ficus , se les llaman diaman^ 
tei rosas 6 siinpleirent; rosts. 

Qiia :.do los brillantes pesan ménoí 
de un grano , dice Biiion , se jiintm mu- 
C-os histj que compongan un quilate, 
que pesi 4 ;rranisy lu:g<} se v¿nde des- 
de 430 á 503 rcdles yelbo. Pero si 
Qidí uno psa un grano 6 mas se ven- 
de, hasta 600 el quilate ; biea que esto 
dependí tümbi-n de su grado de pureza 
y de la hermosura de sus arnas pu?t 
un brillants dsl peso de un qüilite pue- 
de valer Ijasta áoa reales ?eil.m. El 



lat Pamatf 4^2$ 

precí:) de uno riS3 es li'ia q«"'"ta pir» 
ff menos qiie el de mi brillante del 
míinios pesu ; y asi rrsta ti¿o un qu'm» 
tu dtl prtcio de un brillante ss tenJrS 
el de uno rosa y añ^idi n.!o al precio 
¿e uno ro Síi uii a quarta parte d' su Ta» 
lor se ttcdrá el precio de un br||!ai,tíl 
Los díaiii^ntes aiiriientai de precio prn* 
pcrLii'oa'inente I su timaño , supnnten* 
^u sitmpre iguales cjtCunstancias á gra- 
do de purtzj y unas sga^s igui m;<.te 
berni'-'Sas Así es que si íupt-neiiioí qpie 
un brillante del peiu d- ^usi q'iil ís va- 
le 800 re ales para ha I r ei precio de 
uoo de di s quil us , mu tí^i Mearemos el 
número d; qiiiíat's pur si misí-no eito 
es 2 por 2 que h een 4 , y asi el írí» 
liante de dos qu.l t s yjldrá qu .tro ve* 
CFs 8t)0 reales , ó la qU" fs lo mi mo 
3 zoo reaks. Si es un billants á' tres 
qui!¿tes se debe iru^típ'icar -^ por 3 que 
hacen 9 y el pre'i» del dia'nante será 
de iiuere veces S-u re¿íes ó 7 íoo , y 
aíí íucesívam<nte ; de suerte que para 
tener el prfCi d- un hi-ilia t* dr i o 
guiUCes t se ha de uiutplicdr luo por 

10* 
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joo que dan lojj y así ra'drl diez mit 
Treces 800 reales vellón loque es lo mis« 
mu qu? 8 iiiiUüncs de reales. 

Jfff-ies sigue la intsmd pi'oporcioa 
sin embargo que establece ci vjior del 
q ¡late no mas que de 76Í reales , y 
p r tantij el bril'ante át d s q lilatf^s la 
Vülua cti 3072 el de 3 en ó 912; el 
de 6 en zf.6^^ y así Je lüs dniss, lo 
quí pruebj \q arbitrario y variable de 
BU precio que reguUrmence ñxi U 
[húda. 

Quien des¿e mas rioticias de Cita 
precios I p'eirü , pude T^r el r.íiinero 
I di! añi 2.^ de las variedades de cien* 
cias ) literatura y artes de dunde se hm 
sacado las qu; anteceden. SI Diccima' 
rio de Física dfil cíudjdano Btiss-jn, á 
alguno de lo; antjres qui dex > citados, 
e5ptc''al¡nert' de Remede i* lile en «a 
Criitallognfia, 



U)S 
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los DOS MEJORES 

días del casado. •■' 

EPIGRAMA. 

ÍMITACION de MAKClÁ¿i 

.» 
^ 

L marido , \ quién ioíméSté 
Coiuinuo , su inuger dá 
iJos días sulu tendrá 
Crn piarer , gusto y corteRtO« , 
Uq(j s quoiido en casamiento 
üe ec-trtga de sii hí'mosuta,^ "^ 
Otro ». quaodo a mi amargUÍÉ/'"* 
Cúnveitidd en~ alegría, 
Le lleg? el dich. so día 
De.reila ea la sepultura. =i B^ 

■■ . i ^ •,r>;¡i 

tú.' 
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-. ' DISCURSO. 
SOBRE q;ie los mas de LOé 



hombres quieren mas parecer eruditos 



I 



l5'"ñor Edito- :' no con^2C0 en láf 
ti r a un mil mayor y mu cumuii que 
el abus'i de la rsz >n. Ap qjs hay per- 
Wifia que no.se mii---t'e ñus sensible k 
la' repittáct' n 6 fi na del telentu , que 
í U de prcbid^d 6' virtud Este desdi ■ 
chi4o anhelo de ser literads' antes que 
Iliinbrirs de bien , é ingeniosos mas biea 
qufi prudeiítes ,. es el triste orfgen de U 
niaynr parte de ]< s h bitr^s viii sos que 
se cnntfaen fn el mundo. Somos deu- 
dores de estas fihas iuéds al sin nútne« 
ra de llbms iinpios de ciertos autores 
llamados impi-opiimente bellos' ingenios»' 
)> a lá ciega iuút.iciun del resto de ta-* 

leu* 
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íeréfis ^ !a moda. For esta razsn decía •■ 
un amigu mío , qti ' 110 hay ren$ ma» 
digrcíS de castigií que ios ta;ej bellos 
ingenios : ellos tienen uráf Meas tan re^ 
finadas subre tndas las Cíads , que no» 
se aver^üeriZin de oponerse ^ is luz d& 
su razjn , y de cegarse de tal iiicdo^; 
qoe les ofende el vicio aun menos que 
h los di mas necios de los i 'ktt^s. Ho 
hay un mon-trtio mas horrible etl la^ 
naturaleza qud un hoitibre muy enalta 
que tiene mucho talento J porque mi' 
Kaxíaia es , que t ida acción de a'guna 
importancia debe ttier por cbjeto el 
Ijjen piíblíco , y que el fin gene' al d* 
las mas indiferentes dtbe ser conforme 
3í les principies de la re'igíon- , de Is 
razón y de una buena e^ ucacion , sin lo 
qual tcdai l^s acciones di bfir.bre soQ 
irregulBrcs. El dtfccta iPÍnn? excusab^t 
es el pensar en pulir ti tj lento j des- 
cuidar las costuj^bres ; la laz ti , que 
¿ebitra gobernar nrue^tras pas lunfa , lle- 
ga ctrnuiimente h ser su tscUva , y 
aunque parezca exfraiío , no es por eso 
Inultos cieito que ua honibre de ínge* 

oío 
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rio no es síemp-e un hoinF>re dé \Ámi 
Eito pri viene áe la necedad de atriouir 
un verdadfro méñtQ h la cíercid y al 
taleí t" t sin re peto al btieo (í mal itío 
que se h ce de e.Jus- Nu hay duda que 
es una ig'uitni' U y uñ$ vikza el ctiH-, 
pifar ii lus fícu tad-s nt'bjfs y un graí: 
talerto en lis n(.^ear í y aun co arrai^^ 
trar á tus -hotnbFes at vicio y al ti>9^|| 
orden. AíÍ que el (,bje£.i prircipal de 
totio escritor ikbe ser el bien púljlícof 
y qu ilquiera que s^ pri>pnníí3 otra mitH 
es injuítü y raidoráJiT hu nanidad en<^ 
tara. La siiuienre carta eje un aiiúgaj 
mió me pirece dei c so para mi asnntoiij 
Amigo : yo veo que nuestra fe« 
t)lnsuU va igudlando en civiElzacioD é 
las naciones iiias cu'os de tu.opa ; pe^ 
ro veo también , y con dulor , que el 
atsia de parecer refinod>s ha corrump!» 
do cssi todo rucsrru bu?n sensido , bor- 
rando tnterameite el carácter que nos 
era priv tiiío , y hadéndfinos tomar el 
de tudi"* las n<ic¡. nes que nos etrptna* 
B^os en imitar ridiculamente. Te copian 
té UB ra^go de histocu que pcueba qus 
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ü pii?Mo rna> civi'ííiBt no és cortiim» 
(fjentt- el iiids wí'íuoso, Ui dia qüf sé 
preseníiiba en Atañan un grand- eípec- 
t ctíto i en h ñor ¿z la Repú'ilíca , su- 
CtíJió que ftií ahcUnta llegase tird; parí 
ccu.af el sitio que lé pert-ntcía por sn" 
édid y >U clase A'giinos jóvenes que 
cb^ervaran la confusión en qilí se halla* 
ka I le hicieron jeñas parj que se acer- 
case k ellos ; piro' quinda después de 
mucho trabiJT llega e^ buen v.rj , al tu- 
gar é qa; le couvidabjn , hjl/í l^s f^en* 
íes tan afí'adas , qu" no le fue poíibie 
t'jmar asirQtá, Pfeciiadb á martenerse 
en píe perdió la patiencia , y sirvió de 
diversidn y' risa a los Aíenií^nsei , sijn- 
éo el cbj to de aquellos jóvenes, Habit 
en el aifiteat>d citrt •sb^néoi dentina* 
djs en fos jueg'»» (ilími;rco3 pa'-a los éx» 
tfíf'gíros , y el buen anciann tuv^i que 
dfrigirse al de losLacedímoBroí. Til acer-' 
eiTse ) est' s que er^n de un pueblo niat 
VÍrtuí só que ciV:|ii¡do, ie levantaron 
¿1 monienio de sus banl'cos y lo có'oca- 
t''n. emíiídio de ellos con tido el re»- 
jjeto p' 'íole. Los Ateeiers s comaviJos 
Tom."Xm N. itf. Q de 



fi4»> Corre» d9, 

de la virtud de los tf-p.a i taot» t ^ de 1a> 
^opia dfSjtíncon, (*)j Ifs aplaudieron 
lináDÍmcineiUf ; y al vet esto , gritó tX 
anciano rfspetjble : los At-nieuats apre- 
Cin lo que es bUr>aoj ¡iero iüs Mced^n 
tntmíos li> practican. 



FÁBULA. 



E 



(^j quq de la Forton», 
Se quíJ4 mas , yo creo» 
Dá pr.ufbs,. Cía su,, etnja 
pe ser UA.iVint'ie fjlty de talcntUJ. 

I 

L'orando su dfsgtac¡a< ,3 

Acaeció UQo de fstus S 

En ' 



( * ) Cota rara . y rnuy f->cas víre^- 
vtstJ , tener b asíame, valor pa''«i 
úplúiudir á los i^ue ohratk fUej^fS 
que KijSuíros. •i 



Ed presencia de Jovcj,. „ t - 
Por Ter si ailí encontraba aígua gdhí 
, ^uelo. 

Dé esta suerte exclamaba 
En sollrzn» cinbueito: ,■ . 

I O Jupiíef piídtJSü I 
Iiiterregitno Dios , y justiciero I 

La fi rtuna me tUni 
Agraviado ea txrrecuOf 

Y de t.itis agravios^ "-nT 
Ti/mes por mí veqg^nza et lo qqe '; 

quiero ; ■' ;,? ' 

Yo sny aa irftiz, ij iis.t> 
Que a ninguno le ofendo^, 

Y tívo dtsdích^do 

Sia_ baltar...de mis mates el remedio. 

Todos me dan de mano 
Los doctos y !üs oeciaSf 

Y si acjso me niiraa 

Solo j?5, para ultrajarme muy severof. 

) Tal vez por no ser rico 

Me 
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Hie miran ccpn dtíprecio ! 
Desgracia de Jos piif>res. 
Que k tod's los que tienen causal; 
tiáíQ i i : : 

j No vive e!' veraz lobo, 
Tfimfa.tl león sciberbiG, 
fcl tigre drne! pasa, 
V la fáláz vu'peja placenterrs^ 

I Por q-ié k títí , qne ÍQocente ^ 
Tantos dolores siento, JM 

Irte -tiene li Fortuna 
Tirana , un mar de perlas (fádecieBdo 1 




Hazla llimáf si pituita, 
Que en su dfsca-go euiienda'r'^ 
Quedirá conr.ctda _ ' "' 

Kr justa » la qiíerella queprtiSÉítli 



Jópiter sigo ayfado 
Dispuso , que si tniítíifLít» 
La ForEuna viniese, 
fara d»r la sentencia ioa aderto. 



4 

1 



A poco rato vino, -*» "»- . 

% 
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y ¿1 comí jiitz supreaio 
le dixo ; bien Conozco 
ijig ts pusible q^e alcances ^l trofíQ 

De corteotar a todos 
Los hombres ; pues advierto 
Sa rúinero indeci'-Ie, 

Y i>o aícsozaa á tintos tu; empleos* 

Pfro di : i pir qii¿ ^ausa, 
R^zon ó fut^da'i>ento 
A este d?íveiitnrado 
Np quieres darle al} vio eo iJis tofw 
mentes? 

La Fomira postrada 

Con sembant; alagüeño» 

Sio .puder !Cor^fcne^se 

De risa « respondió con gran despego» 

Sa^'io Dios j ¿I se añí^e 
Forque es bestia , es jumento, 

Y sol I ios tesoros. 

De algunus pode^csot es su objtOi 
£1 mira ea la coron* 



1^5 Cdtreo di 

De un Rey , cl lucimreiit». 
Sin mirar cauteloso 
Ce esca herniosa corona el grare petft. 

Mira i los que poseen m 

Oro y plata el aumentr; f 

Y 00 atieide ¿ los ifluctirs, 
Qusr existen en él mnado peredeodu. 

Si ¿I , como el Icbo cautO| 

Como el león de'^pierto, 

Astuto , qual vu pcji 

Lkgk a ser , vivirá con gran soiieg». 

Use de la prudencia, 
Eispcnj;a bisn Jes ndedioí» 
Si quiere cor.ségui'r 
£1 Iduro que preUndéó sus intentot: 

Que no hay desdicha á dicha^ 
Fn todo el un!ver5o, 
JMas que el ser iñriprlidertcs, 
O ^tuiicíitcs , astutos y ducretoi. 

=^ ANEC- 
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ANÉCDOTA. 



D 



'.hr.H de] GiftifnaT Bf'tuga , bs» 

biaba liorement- un caballero j<5- 
Yfn S' b e miísrias de religwa j y se 
reíd de squflIf'S qu- creían que níbi4 
Demrrii s ; ¡ues pretendía no haberlos, 
porqti- Dunca lus h.bi-i visto, 5i esta 
razan fuese huena , re'-punaiá el Car- 
dn^al , yo me fundaría muf bien en 
creer . que vs no tenéis entendimiento 
ni juicio , f arque no veo en vos nadd 
de esto. 



letrilla 
satírica. 



D 



'e tí Musa , saber quiero, 

( dufique al Sol- nñsmo büga agracia) 

Si 
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Si el qu^ es ríco , ncble 6 sabía^ 
Es u;i pebre iiiijadfro. 

¿ Ves aquel "ítñor graduad* 
I!< xa borla , b'dnrt) giiaoce 
C^Ut: tifmirie disirefame 
iné en las Au-'S u^n.b'do! 
Fuei Cc-n su hotla , su grsdof 
Cí.t dra , reijt) y r>íf)trp, 
£s un p<brc mvjjderoa 

j Ves aquel gran Señoros 
pf litro de rica Cütroza 
Que (itia grande ret ts gf^iS 
Por qué acn td a ser T^roni 
}ueE Ci>n &u CcEj , blasun, 
TjiuIo , Cuche y ctcherg, 
£j un pubie mcjadero* 

i Ves aquel Pítemidad 
Tan g' rtlo j tan reverendOf 
Que Ptiñr le eKtá'ei^itndü U 
Toda f ti común. d^d í 
PiiCi con su grsn digDÍdad, 
Tan aneólo , g^ave y severt», 
££ un -pQbre uisj-dere> 



|T» 
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j Ves aquel Ayo catqnado 
Cm Un íiernn señorito 
Presuaiendo fie erudito 
£n i^qui] CicN clorado? 
Vuei cun su cgelto szuladoj 
¥ lizos a lo fxtrangero 
£$ un pobie majadero. 

jVis up Abate índnlentf 
Que huye de las librería!, 

Y acude h las ho'terús, 

Y cafées contitiuafnetitc í 

} ues Con su renta ■ su tent#| 
Trage raro y macho fuero, 
£$ un p.bre majidero. 

j Ves un ft.ico comerciartt 
Qu" á uia icr.ágeii pone velas, 

Y gístd con las niozue'as 
Lo que quita al mendigaotc ? 
Fues con su falsr» smbUote 
IVlaccíbos , iTiutstrj y íjb'ero, 
Í6 UD pobre majidecu. 

I Ves al que aquesta Utritlt 
^ictibe con tal deauedo» 
- . ' ■■ ' Siq 



^^ CorVeo ¿le 

fin tenef k nadie miedo 
Que le ajuste la golrlla ? 
Fu s con su musa senci la 
Pluma , papel y tintero, 
£5 UQ ge linde tn Jadcro. 



. SECRETO. 

JTX^ce mucho tiempo que ]o% Ingle- 
ses sobresalen en el arte de dar 
un perfecto calor de oro á sus obras de 
c< bre , de latón y de plata , cuyo mé- 
todo hi s^^o de?cnnocidj haita ahora, 
que íe ha deícubierío , y se reduce % 
lo fi, uifQte ! p )[ig,¡se en infu ifm y ha- 
ííase digerir por espacio de ocho días» 
deitro de una b.ifella puesta at sol ; ( <S 
sobre Citiizás caliei tas qiiarentí y cchá 
horas ) u>a onza de Goma laca , rtra 
de Ámbar amartKo , 20 granos de Sofi' 
gre de drago , 20 granos de /azafrán 
sin ac^te-Vr\ 20 dnzís de aguardiente 
fuerte. Pasado «1 íiempu arriba dicho» 



Coelese este barnlí fjor «n Ytevto , y se 
Ci-nsetTa bka t^ip^da , en L>tr<t butella 
para fl uso. 

Qu^ndo se quiera dorar alguna píe. 
xa de metal , se caHfOta primero muy 
bien , ptro ti i qtre sea t.níd que lle- 
gue ¿ qu'inar arrimada á 'a madera . pa- 
peí 6 trapo ; en es tí esta:!© se le di 
con un pincel en dcha Composición , y 
lerá su rfsulcadó quedif la pkza de ua 
hermtso color tje oro; "ii se ll.-gsje i 
tomar cnn el tisínpo , bsíti labar la picr 
2á con urt pnco d^ áiuí tibia. 

Nor$, Refúh de las Let, 

ODA 



ANAGREONTÍCA. 

•o: ¡s:..: i i.'í 

PINTURA DE LA GUERRA. 

j Que tdrEz mMistruo horrendo. 
De carne tjn at'sio'so, 
Titáóo se lípoifcíSa 
•^'-^ Del 



£jX Corrt9 i» 

Dú universo tudu? 

j Que rígida Fumen ¡de, 
C(jp fu'gos tooituos' Sf 
It>fi-&tii el a^re puro 
De negro y obscuro polvo C 

¡ Que Di g ardíante íaspira, 
Can tin tt<>rrÍDÍe a&anütct 
Por t d & los lugares 
£1 be. ico a buró tu \ 

I Y a díspot^hr !a tisrra 
l'artce que ümbícioso 
Nuestras sangrientas manos 
Jrrovoca con en ju \ 
/-. vi ■. > 
Megera d-^terrada 
De lt»s acis^nos hor.d;is, 
El Gínio es ,-qu; gobisFOiTi. 
I)cl hoinoce el Juicio 1üco< 

i k 

Pues Be Ion a en el campo» 
Mas Aserta en ti f^ro, 
RcsUíItc de los Rejinos 
La pcsesioa y el logro. ^D,M U*, 
I DI- 



lai Daínaii ési 

rnCHO AGUDO. 



U. 



Na Dama hermosa que pretendida 

de muchos ,00 condescendí! á los 
importunos deseos y pnposic ínoei de 
los que la solicitaban , uno de les con- 
currentes , hi. mbre chíítrs > , buen poe» 
lia , y que canecía los cejas en el andar, 
viendo que no era todo vi tud la que 
la mantenía e&guiva > dixit ; 



N 



'^ o teme Nise aj Pranc/s, 



J-. ñ\ Español, al Ronirno, 
'Al Irgiss, ál i ersa , H fViedu, ■*" 
Solamente tt.nie el Parto, 
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ANÉCDOTA. 

J_\j[r. Orleans de la Motte , O ¡sp* 

tic Au iers , do gu taba de autores eníg- 
m;:ttc(>3 Uno de tlks lejíéadole Uü di§ 
gna' obra que ac Lbd <Ír componer , to 
escuchó ct>n atenci 'n : y luego !e hizo 
pFrgiiiituS para ac'arar !a materia., ái^ 
ciíír.dij'c ^ que tr. tendía- por til y ta^ 
nuido de txp'icarst ! Por é>te , dix> el 
autor, quieto decir ud cosa., por éste^ 
ejf'tra , por aquel esta otra , y así de. 
las dunas. Ciertamente ( replicó el P't*i 
!¡do ) pues queréis dfcir tan bellas ca« 
sas , fotqui no las decís i 



A UN BIEN PASADO. 

OCTr^VAS' 



D 



Espuei de una bonanza deseada 
Sobreviene but rasca en un tiiouiento; 

X 



Jai-Datíuu. ss$t. 

Y una btií>fia t^nra apenas ea Uegadi, 
Quando pasa volando como ti vientoí 
Fctzoso es , pUc^s , lorar la qpsa ,1 

am»da, 
\ sp. pérdida ut ido el desco'tent J .* 
Pues iTitiestra la expetiencia cada- dÍ4». 
Qudii poco tiempo duia la alegría. 

El fdlso proceder del tiempo kstable/' 
Es causa 00 dudar en- üU ser i nad^* > 
Cuya revoluci'D ta.i variable 
Nor asegura el placer en cosa-agitiai 
Pasa la Prim T-ra deleiubte. 
Sucede del. Invierno la j imada, i 

£aseñ4ndcnfis íüdo en íu porfiai 
Quan poco tiempo (.ara ¡a: alcgrít* > 

Levanta su gemido ^ las estfellai»' 
La viUíia casta > yn sin su marido, ' 

Y aj vient<) esparce Us madf xaj beHafcí 
Llorando y repitiendo al bien perdido! 
Eptona Fi omena sm querellas, 

Frío y disierto hai'andu el caro aido« 

Fu'>liCdndo su íriite melodía, 

Quan pgco tieiiipo dura la alrgrfa. 

1 -t Aso- 
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Asoma en el O.ieiite él Sol Wr* 

m 5^í 
Quft Colorando vá ta Tierra y Citlo; 
y acaba !o íu cu-s-> iunríioo^o. 
Toe"© se catire aJ fin del mortal vdoé 
Entfjecese el rastro mas hermoso, 
Quu de tr.il (jos fué g (jiia y fu^ 

ccnsuelo 
Viéndose en el rftnate de sii día, 
<Quaa poco tiempo dará Id alegría. 



i 



■ ' Paesto en ia exÜreiHo et btea 

apeteLJd'i," 
Al humano áts^o redundarte, 
Ko dura mas qtie el pronta íodefiníío» 
Que Entre gu 1 1 y d>>'or ni^Jíá constflfitei 
yuci el pldcer qiK c<iu;a poseído, jffl 
Viihr d i Con el ti mpo , vá adelaotcpF 
y sélo yo por desvutura mía 
jQuan poco tuinpo dur^ una alegráis. 



EDU- 
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EDUCACIÓN, 

SdSRB LOS AGÜEROS T Sl]fm,Ü 

■jp- e'.:.LÍ 

T. 
OáavÍA no se han separado de iic>< 

iDtr,iis una infiaídad de n^ú^to^ 'j 

^uperitictr nes ridiculas , & pesar dj; I4 

ipUtTMi razón que Jai condena. La eduv 

CoCiun qus se les d' íi muchos ¡iidi vi; 

du'js t y las idéüs tifp'id^s y fupeciticiof 

sas que adquieren <je 1 ims , se radl(,aa 

¿a/i(n en tu in^Aginaciún , que ap esp^ 

ritu 8? fltza dominar da, mil aprehensión 

pes. absuraas y de tm fran Ddiii<M> d% 

lemorps^ infunda 1' s. En las ciudad- s'.fija^ 

fÍT.tiz>d>3 , y lii>ta ea U niismA .co)rCi;« 

le ciHU^itan inniimf rableí personae ivs^ 

,l)uida; d? unas máximas tju fidicutaf 

th este particu'ar , que causan : ver (;ü-.i|j 

»a. No kJ ' Víveo tn la cef 1 c;a .de tí*- 

¿as e(iis~patrarias } ,iíno que a, las ^g^ 

Tpm, XÜÍ N. 17. R 'cío- 
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ciunes mss sencillas € u\A\{tTiT[tí% X^\t 
cxecutan , las f ue'f;ii . dar un cieitiides* 
tino 6 piiblicarii p'h zírtisa qti'e les pune 
cu la íiiyor coi fo^iion. EíIjí príocupj- 
cíone-s^ nacidas sítt duda de la» ídS^i 
falcas qua aJquirimcis ea Li nifuz , y 
f -iTienfaJaí cotí ta relación de tu taí his- ■ 
torietJS de bnijis y de encantJLlora!, 
que corren d; boca en boca entrí í(a 
gerite Ae\ pueblo , éixísar) la infficiJad 
d; una iiiu.'t'tnH de perscn^'S , coyi s es- 
casos copuciiiiientos y filta df principio»', 
DO les permiten ver 'tuda 'la fufrz-i de 
su' riJicu'ez ; y siefl las ciiidides gran- 
deí tíeiién todavía ■tanto séquito-, j quá 
gartida no tendrán en ' loí pueblos cor- 
Wi y entre la gentpdel Campos ed I(^s 
quár«r-est^n vii cu-'adnf estus acüíroi da 
tiempo in'iiefnOTJal *' Bttsna prucoa es U 
éátta- si{>ui<iirte (júte efe nie Ha rttAltidd 
tscüíti de im did* io íñg'és , en -qée 'Stt 
fiMor refiere niur.hos ñgü ros: y creeif 
etas ridíeiifas q!ie íia 'Yii.tJda ed' su paí^ 
dice así: ■ - ,> , ■- : -•■- .i' 

" ,,Habit5Qdí>mt visto precíüifdo 3 pe^ 
IB30C€er-ü^¿t)üt)a- dial en un .jmebhi pe*'-. 



^d'fio cercano á Londrej ,'"ch- c-'sa ñé 
iitia tU k qitien fuí k visitar , ha he* 
fcbo algunas cb^ervuciones i^ue no le del 
l.'án de da-^ k vmd niateria pjra slJ 
periódico. Yi) no intent'i tii'S qui haJ 
ter litis rflaciotv sene il Id de las CDfat 
^ue he observado : r nd.. si quiere , pue*'- 
tíe añadir h lás n'ítas y 1 s ríñcxiünes^' 
^ue ttíPlTe J)t>r ctjOwenicnts." i 

„Quancl>> llegué aqn' encont é Üi 
hü tta y ^tii dus hijai ocupadas en cía-' 
var una herradura nobrd el umbral dr* 
la puerta de la calle , con el fin de 
ahuvéntar pof eite m dio los inakficíos 
de U'ia vifj) que estaba en . cpínion d€ 
b'uji » *p qutí hbia ju-ado dtstrair la 
¿Nsa en venganza de U!ia biula qus la 
bibta hfctio uoa de mis pulirías « 1^ quati 
e'fcgurabá'qué efta nnsma- *ieji la ha- 
bía pedidft'én variaí oCa-inici alfilerfsi 
y que ella sé los h-bta nej'^ado siempre^ 
p'-tque todos lus ínstnimeat' s piinun* 
tti snñ I(jí-mas apt.s para txecutar las 
feechiceríis^'* - ^ 

,,Qu'iiií> sí i!e>6 la hora de aces» 
Évoos t uú tía me díxu. que le era muy 

sea» 
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sensible no podarme c!ar ta mej'ir tlce^ 
ba que b^bia en la casj r purque no se 
jpt)di3 habitúe .dc3cte la tn'uette de unj 
libfirtdera qus tenían, y tuva alma vc<f 
^ía tudas las ncches a Ubar I» '^^ ¡If^ 
Esta inuger , añiL-id» habrá escendid^ 
sia duda cb alguna p^rte dintfo ^ y' 
estará ahora pnando h,'sti que &o 
le descubra á alguno este s-crt^tt». Mi 
prima aseguró que bien pedía et'a ha< 
be rio sabido f pero que nu luvo valut 
di preguntárselo á la labard^ra quando 
se la apareció. Con este motivo me conf 
t^ron también que ellas habiai» t::nida 
un criado qi)e se aiion.6 desespf raijo k 
&ma de u-<os amores , y qtie in^is Iii 
nuches venía a pasearse ^ fondar It 
^er ta de «u querida '* 

,, Pocos di ds después de mi llegaib 
sobrevino un accidente que pujo en cui; 
dado k trái la f. niiiía.' £1 peno estup 
vo ahullatdo t' dd ia noche (je un mo- 
do muy iaro,,lo ^que ssunci;<ba c- a 
«erteza que ¡jlguno de la osa inqririv 
sin lemrdio. La jnss ptqorña de mis 
primas éEimó que. ha^ia 4i4a,^ \a S4r 

Il*í 
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nina catatar como gallo . lo que anua^ 
chba también una degracia. Con esta 
ocasiün supe que alguons ¿hs antes de 
ti muerte de mi tío , su muger desde 
iu Cuna hñfaiá oída el golpe de su re* 
lox , tan cUrámeace como si lo tuviera 
k su oido , y el perro h^bia ahuilado 
tanto f que nadie había podido dormir. 
Al tiempo que mi ti^ me contaba estas 
Co^as t una de mis priiuas le decía á la 
otra en secreto que le parecía que su 
iftadre no' viviría mucho porque despe- 
da de su cuerpo una especie de o\i>T 
qne lo demostraba. En la casa hubo 
una criada que muri<3 sin mas motivo 
que porque uu entierro ha^ia hecho una 
parada delante de su casa, IVli prima 
la mfyor, h-stiia visto^cn el jardín el al- 
ma de 5U hermano que estaba en Amé- 
rica , y quatro meses despuei se supo 
que el dia mismo de esta aparición ha« 
bía muerto este joven en el propio bar- 
co que Ic conducía.'* 

,,Es incalculable el número de pro* 
ríosticos que estas muchachas saben ss- 
tkt de las circUmtabcias mas pequeñas' 

lie 
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in la vrdi I y d^ 1' s hechos (Rn Inil* 
fe rectas en U aparirncú- Quat da U Uun-" 
hre arnja Uiía chsp» , ellas ConoCco sí 
este f^^ óiiicno 4 u:iciá un cesare <^ «na 
<iesgrüci .'• ¿ Much ■ tivoipo antes de mi 
llegada, ya sabiatt ellas que }'0 li^hit 
^íi venir , por ya nu sé que seúales 
q_ue notaron en et carbón. Mi prima Ik 
{}equ¿ña tüín) si mpre d hierro co^ 
quí &e atiza la timbre , porque tieso 
gróC¡a para hacerla arder con v¡v za, 
Itn qut quiere drcir que ella tendrá un 
« i s.) qui la qti-rrá tniJCll'. , y har| 
en tudo su voluntad : a in^s de que co^ 
m ) ella ís deígraciida en el jnego, está 
3?¿ura de s;r di. ii sa tn ú amor." 

,, Diversas itCisiiines han nítido itiíi 
primas en ¡a luz vatiis seüaíes que .rua- 
ci-ban suessss desgraciados ú» quí' q ie> 
43se la irenor duda. Habié d-las ido i 
visitir un vecino ,niyo, vieron que se 
fj-itiaba en la vela un meo de sebo 
écíi su lado; ífctivumerie al ito dia 
qjyi; le dio á é tt gana de ir á Cizar, 
te f:ky6 del c-bjfío , y « rompió «na 
pierna. Ali tia yió uoa carta jk la íus 

UDá 



Wtia noche, y al otro.dia te llega uoa 
carta de su bijn. Siempre que la iíama 

ái ia vela tiene el ci'lor algo f-zulado» 
ya se sabe qiia Ha^yiC/Sa mala en aqae» 
iJa pi aa Otro día estuvo bien triste 
una de mis prímjs * porque habtsnd&se 
fipagidu la luz no pudo encenderla de 
un eoplü : llegó su htrinana y lo con» 
íigutó al instante , lo qual era una 
P'Ueba indubít<:ble de q>t^ é<,té últLina 
era uvas hi neiti que la otra. 

,,En esta casa na hiy necesidsd 
á". bar ó: ne tro , porque estJi sf.üvtas co- 
q.cenlpo'r yari^s señales el tiempo que 
debe hacer. ■ Qciando las arañas suben 
büsta la chimenea á hacer sus telas de« 
be lltver precísame te al otro diá ;- pe- 
ro d ¿divino p'^incipal de la casa es el 
gotOi Qjjindo éste se acuesta en el fo- 
gón con 'a coU inclinada á 'a lumbre, 
anuncia qae ba de hrlar : quando se la- 
me el rabo, ha de llover. El < tro día 
se P'B6 la pata por detrás de la oreja, 
y mis pritnas comprehendieroo a1 ins* 
tan te en esta señal que tendrían la vi- 
sita de tiQ íotasterg ; lue¿o vieron una 
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plbiníta blanca , y pronrsdcaron \t^ 

traía buenas ntievas ; mjs todo le trat*^ 
loruó un moscun 6 avejoruco negro y 
pelosu , que Us entristeció cotno stü») 
de infatisio presagio. [\'ji Í\A se qtlfj^bi 
syer tarde de un priiiCípío de rehtioiaÉ 
y sus hijds (faserVdrLil que títe flccest 
vConit t-* r í t i todos los- individuos de 1< 
Casii , porque el gatn había estornudado 
tres veces. Yj se «inpicza ^quí i sos» 
pechar que e^le gato no dexe de sep 
slpUria hechicera q'ie ha torni.lo esta fi« 
gura ; porque una mañana que mi pr^* 
tna k estaba haciendo 6 estas \ ÍÁtó muy 
fbCó fara qu- ía a rail ira *' 

„Nn.!ie es cjpaz de imaginar en 
^»6r-t;!3 üeñ^tes di^lint^S conocen esta| 
¿líirhichas b qrte hi de sucejer Tuda 
el uiUTidj sahe que quandu el salero se 
«i [te t es una seíial mata f pero dlat 
tne ban enseíado quí quaodo un a fi er 
Cae con la punía para arribe y un per* 
ro sigue h alguno que no ís su emo, 
son sen Ifs de pro-petiiíad ; y que quúti^ 
é't la C' tíuera ' dexa subir tanto e) ber* 
fot «k ta olU que ee detisma , ^stt 
■ i caU 
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f&io qúc-ma h loa sugUas qus la tie4 
aen amor." 

iiLas sera'es d apa'íeacias exteri • 
ffs de) cuerpo sod paca ellds los ni jo* 
rts prúrff^ticos que se pueden encüiit atf 
pnfi manch. blanca s<.b e las u.'ias > ijiii«> 
re decir qus el que la tiene recibirá 
On regalo. La maytir de inii primas de* 
be de tener un [D^riio m s que no U 
tnnor, p^rqu; aqueHa tiei e una a ru« 
ga mas en i i frente qu^ su hrfniJp.'j 
pero ésta t ndiá mas hij )S , cuy^ p.r» 
ticuaridd la C' Docín en el scridí) da 
]i^ coyunturas de las dt:d< 3 , qujndu sft 
istifun vi iciir m^nte." 

j,He vi't ' vti ver h mi tía crn sug 
hijas prtíit ni rtf » porq ic al salir d« 
•u casa la primera persina qu* rnC-in^ 
tro era un j -robíído , úerdo C' sa muy 
H'gei.t; á la que ibin ; ptro tí' ió qu» 
Dada que emprendiera después de t»! azjr« 
tendría tu n excito." 

,,'ámji; se cort ban Iss uñas en éii 
que tr viese R porque salían padrastro! 
(n I s drdos , y enterraban Us nñ s qu« 
H Ojttibáa pata ^uc le aui.tavi'3ea 

í.es> 
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íti^cii y brülantes las de los dedos do 
dí'iide erjn desperdícins.'* 

.iComo soy S' díino y primo se me 
han c< municado todos estos secretos, 
qu? i otro qualqitifra sin estas círcun- 
cuftstdncias ñ relüCiones de pircntesco, 
hubieran siemp e ignorado , y a-í es que 
he sobidí) un cierto número de reglas 
muy Ce. modas para !a conducta de la 
viíIj ; como por eicempSo , si la rabeza 
pica es señal que no tirdará en mu 'ar- 
se ei tiempo : ú la frente , debe llfgar 
sl^un huí-spej : si el ojo detechu , ei 
^ñal qu: tendrá ii;io porque llorar , y 
si ti ixquu'rd.i , que reír ; sí fu;se la 
picasen en li nariz , es preciso que su- 
cedí uoa de e.t'S quitro cosas: ó diif 
un t'ODíZon , ó b-b;r ví^o h hira tjt- 
tr-iúrúi arid , 6 reúir cun Un amigo , á 
encontrar una muger qu^ rue«uc. Al 
quí le pica la mano derecha , es señal que 
ttrdrá que pagjr dinero , y fi la iz- 
qiiirftta . qu.í lo tiene qu: secíbir Si 
U espalda pica , e> seúcil de qde se üba* 
r;taia el vino , si el lado , que algu- 
no 10 andd buscando : últimamente si tíe* 

o» 
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tte' alguna Tez tembur , CJ sfiía! que 
atgtino est. caminando en aquel instan» 
te sobre el fuio djaie ha d& ser eutem 
taáo *' 

„Ya vé vmd. si me he instruido 
yo put^o en unas cr>sas tan esenciales pi- 
ta la vida , y de cuya cerjteza sería 
escandaloso cu dar , porque ct mas de acre*. 
ditarlü continuamente la ezperirocia hiy 
icñmdjd de testigos que depondrán bas- 
ta la tTidtncisj no asi CjJno quiera, 
pero puntu manos quí un precepto de 
los tnas' sagrados., siendo tos piiineros 
tni tí 3 y sus áós hijjs que pasan por 
UD.is ^t-ñoras muy viíEilosas , y de irre* 
pi>hensit>!e coi dueta. Yo qoedo aq tí 
Ctiitiniiando mis (-bservdcionfs pa.a ir 
adquiríendu mas conot>mie' t s , siendo 
t o cor.ducer.tes parj síguir un nuey» 
ui'ti dn e vidi d'siint ■ de) que he iletjdo 
hi-ta ,'ibo'4 ; r!ii'íti¿ndol<i por el prorito 
est?s partícu'ar¡d'd s , segunsmente pre« 
cíns^s , á fin de que por medi-i de s(l 
Pape¡ se comtiniqu n al público para S(I 
iiisiiuci'íon , y riiird» yo tm bien Irgrar 
aet de alguna utliUiid i la &.cit:djd " 

Poí 
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Por el Contexto y la ¡nverosínnílii 
tud de tos hechos que refi re esta car« 
ta , se conoce cUratriente que su autor 
no hi Ínter ti Jo nía; que reunir iimchoc 
di los arütrciS y falsas creencias que 
ci'Calan no solo en Inglaterra > ertré 
}bs hi mbres de pncas luces ; pero como 
quiera que sea siempre será una rídlcu* 
lez la m<is insensata e> persuadirse « ni 
hícer c-so de semcjíotes tonterías ó ex- 
t; avíos de la razn»' Sería de desear qus 
se hubiesen acabada de desarraigar entre 
la gente crédula los temores que con* 
servan k estos que ellos llaman hJZareSf 
y á aqufllas fintasticas i'Hsiones que lot 
t-L'ít>rnan, h ista creer que hay brux^S 
y rfuend s; pero pnr nuestra desgracia 
aun permanecen mucho? en esos errores| 
dn embargo de haberse hablado y escri-* 
I.i b.istaiite sobre este particular , tcdo 
ttú hi sido quanto se necesita para cur« 
tir el mal de roiz y perm onecerá m¡?ti- 
ttas los padres en la educación de mt 
h JOS nO procuren destruir estas preocu» 
pici'ines í üiico medio para conseguir 
su ixterm^iflio tütal. «a A. G> 

SO- 
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OUeda dormi<]ar sobre el idgro' leot» 
El Marinero de bogar can^aJO' 
Cu^nne traaquUo ^^manie ^ue ki hj 

grado. ; 

lodceotes caricias con su dueño. , 

Euerme el Sabio descae $ que coa 

empeÚQ . 

Otmo rato en el buftte ha mtditado^ ^ 

Sin h^er n^a el Necio finbeiesa^o ^ 

Foc» á poco «e K.á «Dlregacdo al. »m^¿Oj 

..- Mas solamente 2^fl de) C'irii)n|repos<| 
lío disfiuto ua; ínomeoto, im tnevf} ^ 

, ,. . raíQi ;,■ . ...... [ 

pues confuso. tne tiene y cavUqt^ai -^ j 
£L pensar Silvi^ en tu tiet¡ratQ. . 
A todas horas cíUíU^I y h'-rin(W>«, - j 
ftto a nitigua» ,c«uip8íjivo ^ gr~to« ■ 
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EL MAQtJIABELTSMÜI 

A iniquidad , el' fngaño , el dploj 

y la peifidia íi'n Ii.>s «juatro resnr» 
tes sobre" ij'ie ?e revueive el matjuiébej 
lisia ; y ei estudio de su perversa p'i'í* 
tica confríste en un íutnffb incaico i<ibt» 
de tnales que se le sigiiErn á la huiiiinidjcl. 

Qüindo por desgracís en un cuer- 
po legislativo se introducé e^t> monst uo 
socapado ( que ay «s- c>>n ciá<* las mía 
veces -en ef principo de ■ sa írami ) sa 
transtortfa •í*df>.el'órdetí dé la reotitdd,- 
se vé objrui'ecída la verdad , pertiirbaa 
di ía 'rdzf.ri , e) dírécHo del hoitidrc se- 
pultado etV' las tinieblSi deFJ cri^or , *aeií¿ 
lar la babnxa de la f q'i>dad , y ¿un 
caer álgu^tj vcaí. .tI ^olpe'de fa í'.ju-tiél'a, 

¡ '^iie c iiseqünci^s t.in monittui- 
sas y le mire, b lis no s»- síg'jfn de e-tjS 
princifids !i— Vijlla/éí-d?- h tiiifes ab^n* 
donad s , y q(te se pre-tati sin cificuU 
tsd á coiDtUr Codo ¿éaero de de ir .s^ 
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kíísfei objetos últimamente de la seveti* 
áad cté las kyes , fjmitias d ao'a Us , pije> 
blus únuinadus, soctedddcs desgraii dis, 
nociones ' infelices f virtud abatida, crí- 
menes apadrinados, iodo lo f iinenta y sos- 
tiene a iniqüa política del maqji abe lista. 
" - E! saber persuadir a un . ja z ea 
BÍjaet fatal momento en que la n. tu^al 
ñ¿qat2,3í lleva al hutriSre in3ensibtemcnt& 
ai - ni V ido de sí trismo , en este caso la 
infernal ele qüíncia del inaquiabslista sa- 
be pi[ tar el del tJ lleno de quictis qua- 
Jidades hacen recomendable á Ij virtud. 
CotT^íua los extremos qie favortcen su 
ir, tinción , y con discursos attiñciiS'S 
( altidüando i quien le presta . oid s ) 
logra abatir la inocencia « y h^cer quQ 
iríUnfe la iniquidad. - iip i( 

.-• ■■■-■-; rlWiserable ! ¿de que te sirve amon-> 
tonar crimen sobre* crinien ? j ñcaso uq 
iáelito- c-imetido, contra la Reiigiou prin- 
cipalmente y contia la;hümaDÍíiad ,.nri. ha 
¿8 -scf ijuzgido con rigor algua dia ?— 
El Espiriiu- Santo 'habla dilectamente al 
hombre : ñ hieres d tu próximo serás 
iftrfdo,- ¿Y- QO . se -CuDÍuuUá t\ oi;iquia.< 
'.í * be- 
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beliíti i visti de uia verdjd liP *wrí^ 
ble i Fero no la cxcrafia : su pérfido y 
¿aro corazón no C(.-noce la Cdrí^ad , se 
hace sordo á laa voces de I» ru turale* 
za , nada le llena sioo Is barbara Chíti- 
placencia de h^cer íi feljcei d lus qUf 
atiorrece , y Trios ú tiniainíDtf perec?* 
en un abistno de mijcria. ¡ bx^craa)^ 
maldad ! i 

Pero consu-Iense hs despra^íadot^ 
Uu tribunal mas recta les qieda todd* 
vía donde apelar; Ui Ju;Z buprfino 1 
quien dirigir sus clamores , y en q úptf 
Dajíarán seguramente la jus ida que f« 
ks íFJsluce CH la tierra Ei es íicrrupti^ 
ble no suf'C adtiladures infdmes que le 
celpn.ia «eicli^ ( qiiie. le apir^ oten .díM 
li( quinte á I» incicen£ía , v qje 1^ pte# 
gentiMi et delito con J4 indebida m>scara 
de wtctud El oro no le háCe vaeilarf 
Iz aaiistad no le obliga , la belleza q.9 
le atrae i no hiy en él ecepcíon de lU» 
ge (os : ci.mo ts infinit) en la juiticta»' 
lo es tunbien en li míseriwrdj' : pero 
le ei prese (it^ lo p.tsado , no ignora lo 
futuro, y Té iüs cui^zuues . íia velo :. rjtr' 
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glstra sus foiidüs y cocmce I3 Vf>l untad 
en toda su exteQiton. Estí <s el Eí.tuo 
y susTio jaez. ■-"• >-' 

j Y podrá el maqulábelíjta r^eu'tjf 
tai in^quo-ciones ante el Altííitfio ? ¿ Sa 
¡política detístiblé piidr < serle h'i en sq<i:l 
límibie uiL-mento ? [ O error ! Entó; ees 
coGocerá á su pesar la graved.-d de sus CfU 
menea; pero que já nt. podrí expiarlof 
ari^s di- justificarse ¡ Qtie confu-^ion p^ra 
el miserabfe ! La diestra det Omu'poteníe 
vibrará Si bre él el espa'túso rayo de la 
ÍUít) renifanza , y los abiiinoa obserTa- 
r»n al h'-mbie que no quÍ5o encaminar 
■II corazou por la su^ve »enda de Ja 
caridad. 

Nada teman pues los ¡nf?jice' 1 la 
verd>íd , 1^ sencltlez y Ja in(;cencñ triun» 
faráo eíernamei ea ái los tiuivadoi que 
la persit-tien. La victoria q ;e eilos pie^* 
sumen cantar en este mando es un pres^ 
tigio de su tttrna desolacian , y ua 
aru-ci!) pos'tiV'j del triunb , que lus aho- 
ra perseguidos , conseguirán sgbre eliog 
en la santa y celestial JeruíjUn- 

ttm. XIII. N. 18. S CUEN- 
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CUENTO. 
EL OLFATO. 

J^j^abía dff Jolgorio quatro c'tfgt^» 
kn cas4 áe otro tal , también sin vista? 
Y el zumo di las uíías spuarcii, 
Tal vez por no icr grande la vasija. 

Tínía el propjetftrio un kiarillo^ 
Ifiocerti f qual Vemos cada ¿i», 
Qtie hacen creer al amo lo que quieres 
bi par ei tdCto do se certifican. 

iba pnr medía azumbre , y oBcíosa 
Un torrezno ( y ne ei mas chic > ) pilla. 
De longaniza cosa de una qu.irt3, 
,Y algo (iiétios de un pan que lo cubrís. 

Comiólo sin testigos , echa un fa^tvf 
Y vuclio h casa . ti auio 1" exámin» 
CoRuctend& » del frito le faltaba 

Lo 



Lo que eo la pausa juaactto j i^a trm'a. 

Ásete dr una mano , y con la otra 
El palo qu« ¡tes sírvs i ellos de giii^; 
Eiciéodole , ali-nta , y Ci nt'inplacdo 
Lo que por d olor descu'irt'r quería. 

La longaniza y el Hc^r de cubar 
Ai instari'e at oif-to le veri.: 
le reprehende , él ss excusa ; dza el 
palo, 

Y sia contar le fu^ diado muy d« 

prisa. 

B^n se teTiian una granizada 
Lps compañeros que la arcugj cían: 

Y annque se lo quitaron de hs cnanoi 
fué gtaods f por «pesa y repentina. 

Piciro ( le decía ) ^ tú primero 
Que mis emitios., de catar habia'i i 
la fritada ? J Cara .iba ! ta aseguro 
Que no te ha de aJabjr, .| H.iy píé^rdía! 

El afli-;i.!o apafcada Jusnrh-'j '■'. 

ScUox^ I gime ^ aíBíÍMe y su^^ra - > 

. •'■ ■ Gru^ 
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Gi uñe , y ofríce. ^1 dmo , mentalmente, 
Tuilijr sat sfdocíon , pro CU:Tipí4a. 

Pasa ya algún tiempo , que el 
tdl casa 
El tío Pedro no lo rctrjía, 
ParecWIe ocaslun muy oportuna. 
Una inafmQa ^ue JluviJu hibtd. 

Ponsle frente I fíente a un esquí- 
oazti. 
Dice que salte e) charco , y $e desvia. 
El obedieate cíego lo executa, 
"Umz en la frente y cae boca arriba. 

Pierde el habla , mas luego que 
returna, 
Desfnviie!ve su lengua , y no bendita, 

Qt^aoJo Juancbs se estaba medio aho« 

gindo, 
O por decir mas bien , muerto de risa. 

El amo expide ayfs , y afríamento 
Le repiehende , le insu ta y .-^m mcllla» 
Un.1 afición tan crail , y cun un cifgo 
iQus sus aciertas al cicla £a. '• 

¡ CuéN 
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¡t^uerpo <l! -cíispo! ( ei' Uí arillo 
- fxcljina^) ' ■• ' 

j Pues no sil (.o oler -la iónpánÍKS, 
prir qaí no abrí*' esas na^ ice"! 
Y olería t tnbiert ai^üf la coquina t 

El qut tiíne contrarios né es bien 
duerma- - 
Paei vettíDS en i'al funto la m^Ucia, 
Que uñ- descuida- abre puerta á la ven» 

ganza, 
f el maí fiaco enemigo nos lastima. 

B B. 



SINGULARIDAD. 
MONSTRUO MARINO. 

J3^ c^ ''fi'' '575 «^«'de un n-v'a que 
navígsba ai i>l í di ter raneo estando 
ya para entrar en el i^strecha de Gi- 
be éitar , dc;Cubrieroa un gran bu'tn al 
'ii 1 mo- 
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trifd> 4< una g^iin :gálc-ra y coú^^itro^ 

ítr un .Mí íist uci iViariflp ;. disi aráronle 
¿if rciiiei pafiKDuZ^S 1 fy jünu te aceitó; 
fi Li'Inaí {i,''¡.!o friítrd'-por el Kstffch'J 
cai:d$ fgrioircí!: bramtd'S , y ik^ó hs ta 
e' Gu f j de Vale' cía , en cuya phya 
^JítS el »o de Juci-i ■{ <ju6 í-qu^í aiBo era 
¿M del Corjus) teiiía J^o p.>lmos de 
Iat2^,o ; en el huecú ..que ocupaban lof 
sitts, pacían eíf^r sUte b"Uibres. a cu? 
íiert) , y por su brea entrar mi ham- 
tre ,1 CóbiHo ! lí(j'íji}Í3i.adai ( qi^s ie Jle» 
T r na S^t l.oienzo el Real ó Escorial, 
duiide existen ) eran de i d pies de lar- 
go , tenían ao dientes en cadi tina , et 
inas largo de ce.ea d* m-da v-;ra é 
i'^an en dímtuuciun bafits e] u tírtk) que 
teiiía poco menos de una qudfta j ios 
fjos o ino diis grandes rodelai , y uitaa 
aias q'ie desplegaba quicid.) estalla ert la 
superficie d^t íg'ia qus parecían dis ve- 
las de una galera ; el mayor grueso de 
est<* anínjal era d= fo p,i>m s de cir- 
cunferencia No se tiene ni/ticia dí ha- 
berse TJst) citro monstruo scmtjinte. 
¿iguenza. bht S. Geron Ub- 3. diso^. 
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FÁBULA. 



A 



la margen ameía recosíajo . - 
iJe dn arroyo epicu o , C( rtciiiplaba 
La hetmosura d^l campo, que él bailaba 
Fealdad , desorden , yeno píitmoáá->t 

Vé el melón sazonado y oloroso. 
De rama humüde fruto ^ que arrastrando 
Por Io$ suelas estaba desgraciando 
bu olor y su bermo&ura vergoazcso. 

Vé una rcbusta encina que des-* 
cubila, 
Por entre arboles mil , verde y lozana, 
Dirdo'e uaa ve t Iota ch;ca y v^cia. 
Fruto que desmintió a su madre bella. 

¡ Oh Autor del mundo , d'ce i y 
qujii errado 
Ojraste en estas pbiitis ! ¡ Quitii hu- 
biera 
A. tu tado asistido quaudo era 

£1 
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£í tUrrpo de ctiir fq ueste prado ¡ 

Hiibsf í-atnps et tátices cairbisdo 
Eft s futes, qu" errsdo rtparti-te! 
Lo vtl.cta que Tií á la ertina cíUte 
Al niiluDar yo diera despreriáüoj 

' Y a la encinJí , gnlana y agrá 1-íhle, 
Diera el melin por fruto mas dtct-ate. 
A árbol rrayor le es c- rrespr njícnts 
M&yor fruto , mas dulce y iiprec¡jb!e, 

j Oh df'íirden ! . . . . Diciendo así, 
nii^cida 

Por el TÍ:(tü |j ercina , se h-" sflísdo 
Ü la i^eüota , y caeie ai dejgrsoia'o 
En un <jí3 , y le ciega en su caída. 

5 Que tal pu- s ? Y si acaso hu- 
biera sid) 
El meliin frtito de la ercína ahora, 
Epii-uri> , que ciego triste llora, 
No hubiera dcjso tiitííuces fenecido ? 

Lu.'go su vida debe á que la eo* 
ciua 

Dji 
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Va por f'otf) vellota chica y vana 
Arguya ahora su impiedad itn^na. 
Que ai mundi orden mejjr dar ioi-igiaa. 

Cre« el hombre descontento y or- 

giilUao, 
Que lo que piensa es mal en este mundo, 
Ks un bien que no entiende , y que 

el prt fundo 
S¿ber del alio Dios, le d<i piadoso s^.^KT. 



educación. 
geografía critica, 

c 

^3'^!''^" ccmo es ta Geog-sfi-i uno de 
jos estudios mas interesant s para el tra- 
to y sccicdati ct'ü.on , y uno de los ra- 
in os ' de Literatura mas amen^'S é ins- 
ttueti7«>s , si paso que usuales y fre- 
(^üenres entre Iüs t^ttu'iás y conversa- 
eiciues de las gei tes ÍDftruidasj no veo 

en 
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fn medio ds estas conocidas ventajai 

que el conocimiento de este estudio st 
hille tin gfneriiUiieiit; extendido cctiw 
¿tbiera y qtial corresponde a su coni- 
t:>n[e utilidad. Hay por lo ccmua mu< 
ch 1 igncrancia geográfica sun tnti& gen' 
tts que pirecfa no dt'bia h b:fla. 

Son pocos los que se dedican k tos 
rudíment'S y nocioaes de este género 
de erutücion , y aun son muchos m¿noi 
los que fa aprífundfzaii y penEtr.m con 
ahinco 6 aplicací.m, Presci:^dietjdo de loi 
elemtit.'S de 1j. esfera y los ufos dct 
giübo ( CAÓsas y principios qii; ignoran 
Ira mas ) hay tod^víj no p^jcus que la 
mit;rial¡did de hallar en un mjp3 f» 
longitud y latitud de un pueblo , ó el ir.e- 
canisoTo ce medir una ii otra distan ia 
t rnada scbre !a escala , son operacioiuj 
que I« embar.iza mucho , y véase aquí 
e/ motivo de porque Ijs tales susien 
crnrebir fjlsas ideas s'-t're la posición de 
tal 6 ta! ciudid ; los timite» de ul 6 
í,[ pnvir.c a , el cuso d; í.te 6 aquel 
rio > la dirfcciotí de ti 6 ti cordille» 
ra , prcctdieodo de estus errados can ce p< 

tutj 
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ios ) líi) áejaíinos y despropoíitis que 
te 1 y en en las CfmcurrenCias con dí se re- 
cito de la pcfrona y de su d.scuidada 
edimcioO' 

Los tu-'idient&í de 'a cfera , los 
principales u ds del ■gk'bf> gcoitafico, 
6 rsfera tfrregtre , el (na nejo del crupa, 
ua conocimiento gttiefal de la Geo^ra- 
fij , ptro muy puf rtjfnor de la de fU 
p2Í9 , son h}it íiecíi>nrs qtie no d-bí ig- 
Dcrar r.ii.guud p^rmUi dt medianil fui- 
¡cío y trate ; peri» a'^istoa c ttocíniiíntyt 
útiles debe asi minino acoinpañír el e«- 
íudío de la histOiij de su p.-t/íi q^e na- 
die debía ígEkorar por ser la mas írtte> 
re-anti- para nuL-stro gobierno y e! de 
los deii)-s que puedan estar baxo nues- 
tro mindc. 

La Geografía jnental y d( tnostrati- 
va que' es I« irsp.tdí n de !>' s irupas 6 
cartas geo¡>rf,ficüs , es sin diiputi !a qutf 
tnfjor fíxa en ia fart sía de nue-tra iuéa 
la representación , fij^iira ó ímffgen ds 
t:l ó tal regif-n con eus d¡viiii.ns , pue- 
blos , ríos, lagos, mi-ntes , marf! , cos- 
tas , islas &c pcrqtK bíce lo que un 

es* 
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«íp jo en que Vi inos nuestra fisonomía; 
y 3SÍ CDino mj;ica tendrbmus una justa 
id< a 4p riUEitfas", f«:ciones y color de 
niie-tfa tíz , p'r s> lo la rtf.rcncia, si- 
no vieaeiTi'^is nuestra itiiagen sobre el 
ctúcal , el agua ó el. retrato : asi tam- 
bién jnníi adquif iremos idea justa de 
xina prüvinciá 6 reyno p r mas bien fx« 
pilcada que la leamos , sino la ácompa* 
fia ti m.ipa qus la demuestre. Al ¡.Im» 
le entraa mas bieni las especies de las 
cosas por la puerta* de los vyis , que 
por el cordii tit de laí pal brts. Fací' 
Hc'f ai inteligendum per oculos vi a est, 
quam psr sermonem. 

S. de S. 
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J7 títí'^'e lini"sna 
t-in aves y bmíntcs» 
Ui ini'iero mendigo, 
h un miseiu avariento* 

En 
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Era tan impere uno 

Y tpraz en su rufgo» 
Que al fin ti ruin afaro, 
A pesar de su geuio. 
Del roñoso bülsiilo 
Corrid el lazo mugnenti: 
Saca un qu4rto , y le dice, 
DeiTic un och V) luego, 

y llevará este quJrtci: 
¡ Ay ! Señor no lo tengo, 
Responde el desdich-ídc¡; 
Pues hijr> yo no ptitdi 
Darle mas de un cchivo, 

Y asi no pierda tiempo 

Y vayase k otra pa'te 
A buscar su remedio. 
El infeliz mendigo 
Arrancando drl pecho 
Un profundo suspiro 
Dice : ¡ gr acial al Cielo 
Hasta para ser pobre 
Es mitiestér dtmro ! 

S. M, 



eos- 
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COSTUMBRES. 

INFLUENCIA DE LAS MUGSREá 
ENLASQCIEDAD. 



El 



,L trato fátnlIEar que se" tiene cotí 
el bello jrxó se ha 11- gíidu i pt<üer ea 
prcib'ein^ i s bre ú es bueno 6 es ma- 
lo Hay quien ane^ura que no puedl 
menos que corroniper 'ai coítUln^^el de 
sinbDs ; pero el qae. hi dicho (<,to no 
bit dí-xádo también de decir que las cnu- 
geres s< n les Jut-Ces Bftu'-ales del méri- 
to de Irs hombres , y que el ütlmo 
grado de depraToCÍon k que pueda llegar 
un siglo , i^f& aquel en que el bello 
SEXO pierda su ascendiente y en qite sus 
jiiicí' s no merezcan el aprecia de los 
hombres". No se puede dudar que hay 
Climas en que la facilidad de tratar con 
las unge res sería muy dañosa p' r los 
desoí dcnes que atraería , y en donde la 
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lepa ración absoluti d; los dof lexói pa- 
fecc tn a'giiD modo necesaria ; tAes süo 
por exemplo , aqi)d.os donde !a ti- 
ranía de los sertiJos domina c<'n mas 
vicifncía f en donde lai paríes infljmdblej 
del ayie s-.n mas activas y hacen loi 
deseos n.as vivos , y fiíalmínte en don- 
de ¡3 educación de hs mugcríi estS 
abandoaadrí d;l tisdo , ó lo que es peof 
todavía , donde está reducida tan s ilo 
h Éumentar íU3 gracias para excitar Inj 
deseos, pero en nue;tros Clítnas templa- 
dos en que ks niugeres están baxr, Ja 
prctecciLD de las íeyes , en que reci(>ea 
muchas dtt ellas una educación il(j=t'ada, 
en que su belleza no exc uys el fílen- 
lo ni \a vlrtui , sería u trajar y envi- 
lecer esta parte del genero hiim^íno , el 
prÍTarlas de una libcrtjd que h natu- 
raieza les concede, sería suprner que 
no pedían disfrutarla sin abusar de ella 
y sería en fin quitarle a la srcird^d sa 
edorno mas dTÍ;i.:nte y privarla de su» 
placeres mas du c£s. 

Ademas de que la experjercia ró« 
inserís ^ue ea ivs faiües t:u <(]u« c^ttnn 
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las miigrres fncerradás , no dsxi ác h»í. 
ber tar.ta corrupción como en ios ctrosj 
en ellos se vé iii^zciada la hulgazanecíi 
coa la crueidjd , y la fcrficidad cjd la 
lujcurii : la tiranía dcinssdca no es c<ia< 
tenida por frrno alguno » y la violencia 
de las pasii^nti no se templa con lat 
dulzuras de la TÍdj socúl , ea la que 
tieiien tanta parte las mujeres ; se ia* 
froduc^n lo^ placeres odiosos y d^paba" 
dos f el pudor se deiticrra enterii mente, 
y las perfídi.is , las ^enganz^s y l.is 
crueldades snn mucho uias Chinuaes ca 
Jes paisas que hay estas costumbres qat 
en ios dri; as. 

Por ctra parte , ro dcio de confe- 
sar (jue esta libre ccmaLiicacion de hom- 
bres y muge res , según se usa entre no- 
tetros , puede estar ¿uj:ta a much-is ií]-< 
convenientes sino se le ponen sus liini» 
tes. Hn este punto cada ciudad y aun 
cada puebl'j ti^nc sus uscis particulares^ 
fuiídddi.s subre diferentes cauias , los qua- 
les vailin segtin Li circunstancias ; y su 
grüdo es siempre prop^Tcionado b las 
ocaficines 6 incliaaciones qus hiy di: abu" 
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íír df la UbeVtdd , y á los m yoíes i.i- 
£011» en ¡entes que pus^den resultar de este 
a'-uin. Asi es que una ciudad , p< r exf(ii< 
pío, en que reyna la rciDsidad ■txí¿& 
»ía- vigÜaiicii qi^^ Otra en qii" t<jd'j3 
Jos. h^biíJnt-í ocupi:^"í en su t a!).--jo no 
tíiínen ti- inpo di corromper ni.d-, ser^ 
cormnprdos ¡ UQ ptitJ>!o qu* entonga 
en 'U seno una juverjtu) f.,ro9í 6- que 
por su sita-icíoa y circu >st ■rcias s^-a mis 
CoricurriJo de furastertis , exige iius cui- 
dido qae aquel ea .que la socie4fJ es 
casi si'-nipre la misma. 

Todos estoi encargps pert;tl?Gen ^ 
los padres y atadrea de famiüd ,q>je de- 
ben siempre aiedií" y arreglar sm pre- 
cauciones coQ la ext^^nsion y proxítnidüd 
del peligro i. y variar los reuié.dijs y 
el régimen según la natu''alcz3 d.'l mtl 
qae se debe tenur. «..a H:.u:;íia scyt:' id-ad 
■y castiga es. tan mala cuino ti exceso 
de libertad é ¡«idulgcticia , y á los que 
l^obiernan las fninilias les toca señalar la 
dosis de esti's específicas , según, !a ne- 
cesid'id , velar sobre el carícter de rqifi- 
}[f¡í ÍDdivi.'uos que Ja natiirakí:^ y üs 
tam, Xüi. ti 19. T le- 
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leves ban puesto S su cuidado , ilustrad 
su falta de experiencia , reprimir su ato- 
londramiento, moderar sus deseos de agra- 
dar y y en uai pa>ab:'a , poner la disciplina 
dome' tica en el estad') mií propio de man- 
tener el tírden , la deceacia y Ids bue* 
ñas costumbres. 

Las inugerej , ppes , ni están sjeoí' 
pre suHyuíi,adas t ni dtben estarlo , á la 
verdad , porqilc ya sea por un abusü ó 
por un exercicio legitimo de su libertad, 
ellas tendrán siempre , por mas qtie se 
diga , y k pesar de quantJS institucio- 
nes se hagan , una ioftuencia mU? gran* 
de en el gobierno de nuestras cíostum- 
bres , especialmente aquella destreza de 
valerse de los derechos del mas débil so* 
bre la condsscendeticia del mas fuerte» 
eqael gusta é incliriEcion a la chanza, 
que en' todos tiempos ha puesti en sus 
in,nos las armas de la ridiculez , y fi- 
na Imeii te !a poca conseqü-^ní'ia que po- 
nen los hombres en sus palabras i y que 
les di el derecho de dtcir todo lo que 
quieren. En esíe supuesto ellas deben 
t£r Can interesadas coino tuda la soeiedad^ 

.cu 
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iá que este gobierno que se han arro- 
gado sfa dirigido por unos principios 
que afirmen su autoridad , y que prac- 
tiquen el único ña que pueda hacerlo 
Icgicimo. 

No -intento aquí hablar de todas 
las obligaciones qu£ tengan las muge res 
én los diversos estddos que abrózan , so- 
lo me reduzco á examinar la inñiuocia 
de fu trato en la sociedad sobre las 
costumbres publicas ; y así suponiendo 
en ellas una a!ma bastante grande y un 
corazón generoso y capaz de hacer que. 
esta influencia sea tan útil .como puede 
serlo, voy á darlas algunos consejos so- 
bre el modo de desempeñar un papel, 
tan importante. Uoa gran fsHcidíd se- 
ría para mí • que las señaras mirasen 
las advertencias que voy á hacerlas', co- 
mo la (fienda mas pura que les puede 
ofrecer un hombre de bien que se inte- 
resa en su fílicidad. 

El trsto f .miliar COfl el bello seso, 
lejos de ser dañoso h las cc^tuiubre^ iiis 
dulcifica y punen tn í ¡no , y pu'dro 
íacar éatds muchas ver,tjjis de él, qu-in- 

do 
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d ) las (hti;;erís no solo se respi>tstl a%t 
mismas, s no que hagan C n-.cer a los 
hombres que nu se las puede agradar 
Siu rfsp' tifias. 

. Quando sepíiti apreciar el vjlbr de 
su socied'id por la elección de loa indi» 
viju-'S que concurren • ella. 

Qu^odtj d. muestren menfisprecin al 
hcmbre vicioso , sin Excepcíoa de per- 
sonas. 

Qtiind'i mi''ea como una ofensa per- 
SDtia! , qiialqui;ra conversaci m algo obs- 
cena 6 exp.'t^sion indecente » que se pro* 
fiera en su prcssucíj. 

Qumüo aplaudan ^ los hombres «le 
talento y probidad. 

Qu^ndú tiu Sí valgan del dcr cÍlo 
qu2 tienen de dícír quanti se les an- 
t.-ja , SI 11 o para def'udír el partido de 
h razón y de la Julieta ■ cu» uids valof 
qu3 1'"! hombres misTios. 

Quandu sean iiíimimente reserva* 
das en t ido lu que interesa á la re^^u- 
tHÍ'.n ds qua'qui-;ra perdona , con cs- 
ptcíjüdid de Jjs de su s;xó 

l^UJHdo iu conducta , tn-as bií-n 

que 
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que Ktis palabras , hagan la censura de 

la corrupción de las costUTbres, 

Quando sus ojos no dertnieütan las 
palób-a; qu; salen de su boca. 

Qusndo quieren in^jor ser aproba- 
da' ea ]ás ca:ias es/nciaUs qu higan» 
que sfr adüiirddas en las que no In son. 

Quandose Riuístren m^s s tijfechas 
con IdS ulab^nZ'is que se le hagan i su 
c. recter y á su coiidueta , que las qne 
Ut pojría prtdígar k sus atractivos UQ4 
pesada y eiifjdosa f.alartín'a. 

Quando » titnítiaJose k \á% obliga- 
ti nes de su estada « ro emprend-m re- 
presentar mas papel que el quz let 
coneíporde 

Qumdo no dtciJan magiítralmeo- 
te sino de las cosas de qut; sun capa- 
ces de jlIZgBT. 

Quu;d>i no tengan i minos el unic 
la solid z del jiikio C' n ks atructivos 
del cspii itu y U viveza de la iaiagiDa*^ 
cíou 

Qoando la du'zura de su moral 
no alt-re su pureza. 

Quando op .se valgan del poder de 

lUJ 
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sus gracias 6 de los priríkgíos de si| 
sexo para exí Ir íiijusticias y pertiirt>ar 
el buen orden que dtbe rey na r en la 
sociecifld. 

Finalmente , quaodo todo anuncia 
en ellas la grandeza de su dignidad y 
el respeto que se les debe tener. 

Las que tengan todas estas condi> 
cimies serán las únicas que merezcan dig» 
ñámente juzgar á los hambres y deci- 
dir de su mérito ; su dictamen será del 
mayor psso , y su tribunal presidido por 
la razón y acompañado de las gracias, 
Jam'tS podrá ser recusado ní iospechosoí 
£n e;t; caso el hrmbre que gustase es- 
tir siempre entre hs mugeres no sería 
mirado como un hombre frivolo é inca» 
paz de cumplir los deberes importante; y 
serios de la s cied.id ; y entonces serán 
ellas dignas , verdaderamente , de rey- 
üar sobre las costumbres y sobre la so* 
cicdad. 

Los jávenes entíínces hallarán lec- 
ciones de prudencia sazonadas con el 
agrado ; se revestirán de aquella duizu* 
ra que caracteriza no k debilidad , si* 



las Damas. £95 

fio la bonJad de corazón : cortraeraa 
aquella modestia que hermosea k los ta- 
Jer.tos y las virtudes , y que es rnuy 
diferente de aquella vergüeaza hipócrita 
que impide moítrar cada uno su pare- 
cer arreglado á la razón; su emulación 
se díagirá sobre todo lo que puida ser 
útil á la sociedad , sin despreciar lo que 
pueda ser agrad^b'e , y aprecderáa en 
fin á bicerse amables. 

El h'tnbce ocupado, encontrará en 
ellas el desahogo mas du'ce y la diver- 
sión mas agradable ; olvidará su ambi- 
ción ó su avaricia , detestará su egois- 
ino y vendrá á perder aquella aspere- 
za que se contrae coa tanta facilidad 
en Id dirección de los negocios « acos< 
tambrándose h la complacencia , lo qual 
formará su corazón humano y benéfico. 

El viejo, vendrá también a deshacer- 
se de aquella mirosid.id que le hace 
nmcbas veces incomodo aun ssi mismo 
y fastidiciso k todos aqueiíos Cf'n quien 
trata familiarmente ; gozará C^n estima- 
ción de los privilegios de su edid ; el 
respeto que se le uaga Je acordará, sin 

ce- 
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ees. ir el que sf detie él así ml^mo ; cc« 
nrici?r;í que la esrimacion ts el único 
ifecfo lisongero que se puede* pretfndef 
Ifgitiiií- mente y que no se Ile^iara á Cim- 
se¡*uir inÍMitfjs no se olviden los añoi, 
y se rtcuerdeu l.<s mtmoths fastidiosas 
de su vida pHidi; fi.ia'uienta ningutio 
irfj r que él podrá inf)ri|par8e del mo- 
iTitiito en qiie debe dsperlirse de un 
[Ti un o que tjciie qu» dxr tiien proito. 

T.ies K>n los crrs'jis que me atic- 
vo k dar á est» preciuss mitid del lina- 
pe hiiiT)."nn , Cün respecto k nutstras 
co^tuíiiíirf-s y placeres ¿ Qa antis cosas 
no podrid afiadir si bre su iksenipfño ? 
I En quintas menu^íencias interés intes 
me sería p'etjío el entrar , que piden 
un í cto fiíuMmo y unas observaciones 
delicadas y cxái'tas ? j Quann pudiera 
decir sobre los resortes que pueden em- 
plear las mugares para gobernar y di- 
rigir nuestras ciistiimbrcs , li.s qiufes no 
son c- nocidos aiis que por las tnugeres 
mismis ? Y J quat to reconocimiento no 
debemos á aquellas sefjoras que los em- 
pican en hacernos m jures y mas fdicesí 

No 
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No dfxar^ de tratar esta materia ea 
otras ocasiones por ser en extremo in- 
ters-nteá la sociedad en ^neral v par- 
ticuiar , ya que el Corto volumen de es- 
te papel no permite extenderse mds so- 
bre ella. 

Ef P. R, G. 
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XJ|N el lecho de la muerte 
Yace Lucio y smpira 

Y al pie su espesa Dalmira 
Llora de la misma suerte, 
Lucio teme que se muere 

Y esto su dolor aviva, 
Su esprsa t:me que viva 

¡ O quúDtQ á su esposo quiere I 




u. 
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LITERATURA. 

0OBRE SI LAS CIENCIAS DEBÉIS 
prevalecer sobre las bellas letras^ 

. P ^ As ciencias y las bellas letras tiC" 
nen un derecho igual a] recouoclmlenta 
de los hdtnbres : ambas deben servirse 
nintuametite de apoyo y caminar á uo 
miimo fin , que es la lUíjora de la es- 
pecie hijmana. Los sabios y Jos literatos 
son h;> manos , y es en extremo sensi- 
ble el espíritu de rivalidad que algunas 
veces Mega á desunirlos, Si la igualdad 
pudiese reinar sobre la tierra en alguna 
parte , á nadie con mas razón que al 
imperio de las ciencias y de las letras 
se 'le podía dar el nombre de república. 
Los ai tiguos rendían un culto igual á 
las nueve Musas : ninguna de ellaj fué ja> 
más preferida á las otras ni en sus templos 
|ii en sus liceos , y nosotros debíamos imi» 

tar 
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fur esta conducta; pero ya qu; algunos sa- 
btusinodeniüs tratan siiicesái' d¿ h superío* 
ríJad de las ciencias sobre las ¿íZ/as /*• 
tras t se puide cxáininar la qüastion y 
ponerla en estado de ser juzgada por el 
público En tfdo lo que dixere observa- 
ré la impircidUJad d; uq hombre que 
honra igualnienta anjbüs rani'is : yo no 
tengo el honor de ser d-l nüinsro de 
los sabios , pero debo triDutarles mi re- 
ponoci'Tiiento por lis luces que hin ex- 
tendido ; mi gusto se ha dirigí io aígu» 
na vez al estudio de la literatura , pe- 
to mi nombre no se ha dada tanto á 
conocer entre los literatos que se pu8^ 
da scspechar que defiendo mi propia 
causa. 

Examinemos ías letras y las ciert- 
tias en genera!. No c^be la m^nor du- 
da en que estas ü tinas hm engrande- 
cido la esfera del espíritu humano « qus 
trabajan en descu'irtr al hombre 1<<3 se- 
cretos ds su existencia , que le mués* 
trfn los misterios ocultos de su natura- 
leza , y que hm .coadyubado a la irdus- 
tria de las artes mecaatcai con inven- 

cio- 
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rimies utíKstni^s ; pero como casi tfscfai 
cus giran principalmeEte sobfc los cifs- 
cüb^iraieiit s , reíuha i que á cxccpci-m 
de las matem. t'cjs , tod-is las díinas tie* 
nen alguna cvfa di méioi positiva que 
las billar letras, las q-iales ban íiiida 
sie't.pre prii cipios fixoi é ¡[variables. 
El tdLrt) de un sabii consistí en tx- 
tcnder les limííís de la ciíncid , y es- 
to'; íitiltes pijeden muiar 6 separarse 
sin cesir : no sucde esto en las bellas 
letras p'-rquí el tilento no se presta á 
las cuiig tUfa? , s!m que ttido está su- 
g-íi) á r g! a Pttrnas y el guiío encuen- 
tra siempre dit-is ci-;rt03 pifa distinguÍF 
\i-. bu 'no de lo malo- [VI uc tías veces se 
hi ir tentado hacer la h]>Coría de 'as 
ciencias y jímás se han pufsto en ellas 
mas q le (fg'as generalüs , y la razón 
es , qu:: las ciencias ( h blo de la? es- 
peculjtiwas ) nn son del tudo absolutas 
en sus progres'is y resultad<is ! ellas di- 
fi reo sfgiin lus tiempos y lug logaras: 
loí conocimiertos sCieditjdos en u'"'a na. 
ci'itt , lio lo fstn en ítra , y et mas sa- 
bio de los europeos pasaría por un igf 

QO- 
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dirá r te at Isdo del h( mbre mas init ui- 
áo de ctra \aitt del munda. Lra ciei.cia 
á~ ua siglo no ts sietnpre ta de ctro; y 
estd pehora sabio ha mudado muchas 
Víces de acepción. En otru lieiripo st Is 
duba á los h'^mbifs mas versados en el 
conocimiento de la hitoria y de las len- I 
gu s ; hoy se les d: a est'S el nottbre 
de eruditos y e! til uto de sabios se re-* i 
serva casi excluíivamentí á los qae se 
dedicín á las cienciis naturales. 

Yo estoy muy distante de dts< 
putar la utilidad de esti cUse de cien* 
cias^ ; pero tudos sus progresos , co» 
mo he diiho , se deben á los descubri- 
mientos , y asi deben de e;tJr en on 
estjdn de revo ucion continua. A'gurios 
«ñ< s han sido siificier,tes pira iTiudar to- 
dos I' s priiiGÍpitJS de la física , y otros 
desrubrimieot'ís H)ulrfr3ndel iní mo mo- 
do alguna de tas tnixímas científicas q'ie 
ahora parecen jrconttíxtabies. Hl rombre 
de tisja mulciíutl dt sabios que han br-¡- 
I lado en íus siglos precedentes eít¡n uni* 
dos á errores groseros , y si estis in- 
dividuos valfiesen k exhtir se;úu ei ju- 
•vUi gue- 
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gUEte de nuestras escuelas. La mismií 
suerte , quizá , les está reservada a nuei- 
tris comp. ñeros i pues al paso que se 
fxriendan mas los límites de las ciencias 
que cuUiven , mési<js derecho tendrán a 
la gloria , y serán k su turno la burla 
de los estudia ríes del siglo venidtro. 

Los priotipios y el objeto de las 
helias letras no varían según lo}. tiem- 
pos y los lugares cotno Jes sucede í 1^9 
ciencias. Uii literato no tratará v. g, 
sobre todos los puntos de literatura con 
los que cu'tivaa las letras en (tro paíi 
separado del suyo ; pero se estab!ecerán 
entre ellos relaciones generales t con cu- 
ya ayuda se sabrán apreciar bien pron< 
to. Las ciencias no tienen la inísma 
ventaja > pues no pueden establecer re- 
laciones generalas ni particulares entre 
las comarcas separadas ; se dirigen me- 
tiiis que las letras h reunir h los hom- 
bres ; y no se traducen en las lenguas 
de Europa los libros de los sabios de 
ctro emisferío , asi como no se tradu- 
cen en sus idiomas los de nuestro sa- 
bios europeos j pero Iás naciones m^s re^ 

010- 
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thotas conocen algunas obras maestras 
de nuestra literatura , y nosotros heino5 
traducido un graa numero de sus mo- 
ralisíjs y poetas. 

Por lo referido se vá claramente 
todo lo que las letras pu -den adquirir 
6 conservar , y todj lo que las ciencias 
pueden perder pur la díf¿rencia de los 
tienipcs, Homero > el mas antiguo de los 
poetas f vivirá eternamente ea la me- 
moria de los hombres , y si la naturale- 
za le hubiera dado para las ciencias el 
mismo talento que para la poesía y no ha* 
biera sido mas que un ilustre sabio , es 
probable que su nombre no habría llegado 
basta nosotros. Las naciones mismas que 
se han distinguido mas en las cienciat 
y que no ban cultivado las letras , apc« 
ñas han dexado monumentos d<í que se 
pueda honrar el entendimíinto, Egypto 
que ha sido la cuua .de las ciencias y 
que ha tenido et Qonor de ilustrar h la 
Grecia , habia cuitiviida poco las letras^ 
él oo ba dexddo h la posteridad mas 
^ue pirámides informes , y si el viage- 
to se admiía al ver las ruinas de Te- 

bas^ 
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bas , dfbe admirarse mucho rHüí de' t,^ 
encontrar un libro egypcío siquie'a qiK le 
h^ble de e^tas edadts dft expknilür quj 
le pjrecen íabii'oSf^s. ' 

Lss c'i.ndas han florecido enfe I09 
griegos y los latinos lo nrsism > qus crf 
Fgjpto , pero ellis m h?h díX;do casi 
minumenío alguno. Varróa , a quiert 
Cicerón llirn ba el 1D*3 sabrí de los roj 
manrs , do nos ha tranatniíid > mis que 
su nombre por lelacinu dt a'ga.ios esJ 
crítores d<- tu tiüiipo. De todas las obroS 
pi'bicad.is por los sab¡<''S de la aiti.üe- 
drd't no hau l'egado h ou^otros ulis qué 
tres ; la Historia natural de ArhtcseteSi 
Ja de Plinto, y los Elemsntus de Emlidess 
esta áltitna es mis sd nir^da que kida , y 
no puede ^er una obra clasica : las otraá 
dos estín llen.-is de errores groseros , y 
pertenecen mé' os á las ci'ncius que at 
arte dtf escribir , pues la una es un mo* 
délo del ftilo , y ia otra una regla 
del orden y precisión d" las ideas- 

Los libr)>s que era ti «1 ■ eposito de 
las ciencias de los antigu"5 n<^ hati lle- 
gado hasta nosoÉfüS J • p^ra estamos índy 

en- 
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fehriqueciJo? cob ios tsorrs litcriríos qiie 
nos ha dex do la antUüdad. Las cbra* 
maestras de los hisiuri-^dores j de los 
pcictai y de los oradores a^í gtieg^s co- 
nin latinos , serán siempre los modéloi 
que se citen en nuestras escuelas : U 
)ectiira de esti s libros ha sacado la Eu- 
ropa de ii barbarie en que estaba su* 
ioergida p hi fixado invaridbbitxente U-t 
prtnc!pi(is del g'isito éo las lidciones tno* 
derras ; y si njiramoi t davía u R3ir4 
j k Atenas como la patria at ios. t len- 
tos , si la Italia y la Grecia nos rtcu^^r* 
dan tati bnllattes metncirias , no ta con 
respecto i sus sabios i, de quit^nes ape« 
ñas ccnoceinos Itis ncmbres y sino con 
relación k las artes y á las I tr^s « i 
las qiiales los latines y los griegos han 
IfTjDtadij mi nuinent-js ínmortaies. Qujq- 
do se visitan Jas ruinas de Rema y de 
Atenas no se indageo los lugares en que 
han meditada los ísfcios , sino quí si 
prccnra vzr la íri- una doode peroraban 
Derr.ó ítnes > el circo en que Sof..des y 
Eurípides hsclan derramar lagrimas , y 
»e rcCon(;Cen U tumba de Virgilio , lof 
iÍQm, Xlíl. W. 10, y Ib." 
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lu^arcí dontíe suspiraba Tí''ü'f», jf Ibs heri 
intsás riberaí ¿íe Tiví li t:jn éffebratlas 
én lo» vrtscs de Horacio. Dé lo dicho 
'»e i I fie re quff l;.s letras tienen alguna 
icosa (])aa fix» y determiciada qne las 
ciencias , tatito eo sus principios como 
co sus refu'tadofS. Nt^si tres sin duda de- 
bemos gtiZ'f ton el tnajor reconrcúnien- 
Co de as luces ijuc ban ticetidído l09 
tabiLS ; p^fo ellos no Ban dado mas que 
ii.i p so en et coiíociiiient» d I ijifinito, 
J si se eitcfptu.a algunos gr»ndíes d«« 
tubrhniertis como los de Gdliteo , de 
Neivton » de Fra-^ít'ío » de Lavoíier J 
Sigüntis otros m idernos , qtl? han fixadc» 
itgunos principttjs invariables > yo apei 
njs vecr cosa sTguní <jue no pueda ser 
di^put^b'e , d i l<.> iiié'tos olvidada poí 
las cdud-s fiUUMs , ni que pueda srr uh 
título dé g'ori^ ihinoitjl para nuestra 
ligio y nucst'a nacían. 

En vista de estas consi-íe racione** 
debamos , pufs , adínirá' nos hl ver a sj. 
giíiios sabí's que ii.oestran Una ispccit 
¡ie tneomprrci.i k las bsilas letras y qm 
precuiiízaa sm icesár la pietinuiencia di 

Jas 
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las cienciat s< bre las artes, ¿siá kcfrhíi 
íacioo s& redbbfarS , sin duda , si txá* 
Ininamos las Utras v )as ctercíás cotí íe* 
lá^/o al país rn que h^bít^^mcs. La9 
tienci i no ion priV ti?3S á la Frdhcíai 
pors nitéstros Síbios tienen rivales én 
Alett SDÍa t en Italia y en Ingl^tarra , y 
^utác 5UCfder iníiy bien que nrsr.troá 
hayjtnos recibldu mas con< cimie.t- s de 
Icá ( xtraDgefcs que los que 1? $ hemos 
fctíiriJDiCí;dt). No sucede lo trásmo en 
pü- iu á las ¿e/ííii /e/r«i , ptirque la Fran- 
iÍj es niifada eün poK ias rarirncs rí- 
tales , como la patria del buen gusta y 
lii obras maestras de rue^tra ^iteratu* 
ra t tit^n en la mrmuríd de trdo» los 
ftüe saben leer > desde el Sera hjsta el 
V, Iga La Europa se faj visn fírtrisa- 
íá \ hafilar nuest'-o idioma ^ por cuya 
éausa hemos ed<^UÍrido una superioridad 
niny rotab'c ■ 6 por mej^^ decir una 
esptcie de primacía sobre l< s dfmas pue- 
blos edropcos ; y ésíá fs una vert ji que 
la Frarcia no se la debe á las nVnfiJj 
Jínn ^ la$ btUaS letras- Sf h b'a sfn ce* 
Út ^ei re^nacJo de Luú XlV la Fran- 
cia 
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cia V ^3 Europa . e^tán llenas ¿t I3 glci' 

ría de este hertnoto rigió ; las tetras as- 
cendieron en él ai mas ait-^ gradn d? per^ 
facción; pero supongaEn^s jjor un mo- 
menlo , qas la ndfjon hutiera preferi- 
do entóiices las cienciis i ia.. literatura 
y á las artes : j se pu-'de cocgeturar 
que habría sidu csíe .siglo taa ,^)¿' o ds 
la adtniracíon de ta posteridad ^ L(.5 qiii> 
micos , tos ID.) tema ticos y lot naturalis- 
tas hubieran htchn sin duda excdeníes 
descusrimientcs ; pero la lengu-i í' aace- 
■a léj(» de venir á ser , coiiio es , la 
lengua de !a Europa , aprna^ hubiera si- 
do hablada por ios fr, nceiea , y quíaá 
seria entre nds'iros mi-mns ua leoj,ua- 
ge bárbaro : ninguno dr 1, s grandes su- 
cccn<! quí h m iiostr^dn el sii^to de Luís 
XIV huoiera llagado ha^ta tiost,.tr<-3 j por- 
que U bistorii no puede ^er escriía por 
los materna tico í ri poi- los qm-i ices: 
Bpenas sabríamos los nombres de Tafea- 
re ¡ de Cr>r»-¿ , de Catn^t , de Co bcrt, 
ni de íudos l'is grandes fumbres qu* 
han honrado su pLtrj.i , parque íodaí 

1» líaeas rectas ji cuevas f oí tadás lai 
... ■•--•■ ^_- 
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figU'as gfonnrtacas reunidas , tieníh la 
íittüd de h cer pasar k" la poítéfidad 
ura acción Íier<Ícá i' ni tudas las expe^ 
néilciáS' del mundo sóM capaces de trans- 
mitir di ana ' gener'acion h cfa. las con» 
quhíí.a df un hércé , 'rii k<s talentos de 
ti a esísdi tí. Fára Crimo re dcsgraeísf 
foá" deScCrbriiTiirtitbs iriisínos de los sa- 
bios se hubieran fiérdido 1 jTorqué no ha- 
bténtleVc podido Rxa^' 'el idíoriia , habría 
laudado "éste cadí gcrieracion y les de« 
^sitcs át lás c'encidi rio' bu*5¡eran sido 
ctltíndídis por l'ds edades futu<<>s Lss 
prtíducci'-nes del tile ota 00 se cübserTan* 
eti u^a 'hacioa sioó quaado se pcinto en 
lin Jci^gh^ge castigado y fixsdo irrevo* 
«Tátíléil^ente por obris^ ritóestras Itteiárias*^ 
' Es' pu'-a inCÓriteiitifale qae la Frao-' 
c?á df!» toa» á 'las íe/íj/ letras q\i-- á 
ya "^íMtias ; pero aij'iéll>s logran toda- 
vía ótr'á ventija mas i- bre sus rivaksj 
ye» la arral'gú'tjne tienen con el gus- 
to , tas costainbres y el carácter de la 
ijacif.ií'fraricpsa. Níf" Hay francés que des- 
pués • de haber Coiicluidd sus estudios I no 

Cfi(Berre^l¿un'k'(trc1'nícioa ^ las letra», 
-i ¿ 



6 qtie é\ mismo no te tiaji tvrtUtsia 
en algún genero de literatura. Un de^, 
Ciibtid IcDto en las qencús haca sin du^ 
da unj grande sensacroni. £" el p^^ ico^ 
peto. !a óparící >n de una bu^na obra \lt 
tcraris tijrá timc!^,i ma>. Acuerdes? , pu^it 
el ff.ctj q'ie prudu^í-i .. en . ifo tiempo 
Ilua stfíon de la apdetnía francesil Con\y 
pars^u •) una sesión |:íiblíca de 'A ^C3t 
dfmia d: las cimcia- IJfi autir Lékbrtf- 
^uf esdat.d á príncífl ^s del sij^lo .pj$a<^(» 
úÍKo que en fU tistnpQ el. píibltq'J ds Ui|, 
S»^io Qp s? C( :iipf)t|Í4 tpfit qní de ctn». 
cuepta personas , j q^ai ti d >^ Us .dema^^ 
le r^ían oblig^d^s & adinir^rlo sobre, >i(' 
palabra. Este calculo f s bast nte rigof SQ 
i la YCrdad , y creemfjs que el audi^u- 
río de hs sabios s; ba engrandecido mu- 
rho desde entonces- acl j pero est y (íiuj. 
diítat^e d- igualarlo al de lo» literatf'Sf 
la rcput'cjon de ua poeta 6 de un ora- 
dor distinguido seta siempre mas exten-. 
dida qui la d- ios sabios ,, y ÜelÜle ba 
Strahd3 mas concurso en las seiionei 
del Ateneo , que el hombre mas instruí? 
do en la* ciencias [nü(|erDas. Pero quO; 

di- " 
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gn ? El mas ip^t uido de lea ssbíc» «tra- 
bería quiza ii^énus g n,ie tn una as^ni' 
blea , que un «abio iic |ino ; y rstj es 
una especie de ventcji que es ti tjt idi 
á la me. i críd <d en Is ciencids , pues 
las hace mas í>cce£:bles ¿1 púbj'co. | Que. 
de sabios qiedianns hin o:iírnido y tb- 
tientn todavía altares en el lanp'o ^k\ 
taler-tci , al paso quj los hcrnbres nids pro» 
fundi-s y los genios , verdaderamente crea- 
dores, permaneceq escoDdíd,';S en la Íi te<> 
rior del santuariu í Pocoi h mbres -sot^ 
capaces dt leer sus obras ni áe spredaf 
au mérito , y mas CiDocido es el nom- 
bre de (agrange que (o j^on los adetan^ 
tos que bi hcíio en Jas .£D JtematicaSt 
Ilustre ftapl^cc , sahlc^ Hfüi , vueicrof 
nombres ser^o sípirpre c^ebres eo las 
cierci^s ; ^ pero quiítci^ lectores tendret^i 
Capaces de Jufgar el Xr^tad.o de tniaOjf 
y el Sistemq del mundo í Vuestras cbraa 
sen admiradas y leidas-pcir un pí'qqeii^ 
rúmero de h 'Oibres jlusirddos , ai tpisf 
mo tiempo que todos leen «in cesar ejaf 
Cfmpilaciooej infirmes^ y esos diciicna» 
rívs rtiípjiretp] por los UitAnUi ^e ^ 
^ ' "cien- 
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citncías ! vosot. os ..p ñas soíi cití'dos ea 
tarttr» que un vugo imiccrl to't ca en el 
prime¿- iiígár ^ os p d3rt"S"íií>aJternoa, 
qu'^ c iii« dice Munr t,nf ,' vin cl^vaní 
dü Íj cii-Dcia ei¡ lü's liiros', y ro lá co- 
Jccan kÍiiu eii ia punta de sus Ubtoa pa< 
f'a dcse:>ela varia y cchaiU al áyre ío~ 
Jeme I te- 

Quiz^ se me tPrdrá por demasiado 
jcvero , ptro no pretendo mas que ser 
Justo : tadc mi drseo es qu? tas bellas 
t'traí c'andnen í"\i par cdi bs cien- 
fias: los Verduleros Ssbios , tales cutno 
Iti^ qut acabo de nombrar , serin de mi 
J)arccer , y tiie ' Importa muy poco no 
Jo sí'an los demás. Estns no dcxarán de 
dtcirtne que las letras se cutirán boy 
ton ménns suceso que tas eitncias , lo 
^ual puede ser uáa verdad > pero no 
tina raz' n para que l..s b^Uas leiras se 
dfoan despreciar. Enía'tg que las cien- 
tías no- terigan :mas vida que para el 
tiiOípo presie r, te , tendrán hs letras ta 
Yertjja de vivir pira el pasado ; los te- 
¿Dfos de ia atiti^üdíd no se pierden ja« 
iníi p^ra elUs -, y túdos Uis síg'os que 

H 
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^t hio iluítrtdo ptr las artes tNen to* 

flsvía ín b e^iád a<t^ial. Ló? verdadc* 
ios labios que rec^nocín los se' vicios 
que las letras han- b-th-> & hs chftciat 
saben hom arlas y cu tiv^rias con suce- 
Su i psro 'os seuij-sabios qU' fstiri siein- 
pre mas d^sptf'-s^■JS k d sputir fa supe- 
rinriJíd que k mcrec r!a , rienín por 
mas Cornudo el (Hstamar !a Iitsfaíuia, 
que buscar en el!* Irs inerÜ j ih" lidCer- 
se ktr : ellos i.^noran 6 fiojien ignorar 
que las letras h n preparjdo le.» pro- 
greses de >at ,cíepcias , y quf.el art© 
de fscfibir ha' cfrl'ibüído fiíücho á ex» 
tend ríos, fin el b^tiino sigl-> Pintere- 
íle , Dalenbrrf, fiailly y BufF'n , han 
preparada en Europa el gu^ti á taj 
ciencias y fueron d-udiTfp de 'Su suce- 
so al talento qüí 'mostraron en ías le- 
tras- hu el ám ]o$ seiítí sábíos y los 
traficantes de las cicncúí han llevado la 
ingratitud hasta el punto de desarredi- 
tar k Buff n ; tilos je agirán .viole iita- 
mente en él ^¿.cío (jue est? gi^mdr hom- 
bre ba dex'do , y- creFÍi' cArfiado' ^i> su 
numero f llenar el espacio que ocupaba 
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•u talento. A lo uiénus cMos cncKeci. 
t3n poc(! su tn^ríta , que hm mirado 
e>m<> una crsa muy fácil y scnciTa el 
coiitii U3rlü , y se han pu sto á expetifi 
tas de un liirern pam concluir una obra 
ina«:Stra ; con r^z n se les puede CDni>! 
parar á aquellos mercaderes que lev^a^ 
tao pequeña!: tiendas al la'lo de suntiio> 
sos templos ^Merc. de Franc^ j may» 
íS03 tr.ad- por B, B, 
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•^fcuíOfba un borrícOf 
V t tro álla l¿j s, 

At piifito qtie lo.ojCy 

^ace lo me^ii'o; 

Y j quartos toi tos. 

Na chistan sínu quanJo 
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camiré 

o LA CONQUISTA DE LA 
GUAVAN4. 

NOVELA AMERICANA, 
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Eiiemos por \ct. fUgtrm fjs sque» 
iJit vaita y l^rroioia comarca de If 
Amé )C3 ü^m >da paraguay s^itu^di &ntro 
CWí , el Pcrá y el brasil tjue Ii nie^ 
nor de ¿i^s rjtjuezaj. ^ el liro y l'i pla>. 
ÍJ que pii clia brillan ; el mai benigno 
de tcKJot los clifTias , ei mas fertj ds 
todos los terreaos , (ai innieps^s florea- 
Ui regadas coa freqü-otes y cauddln«üs, 
no»,, la abundancia de frntoí y anj-ij*-' 
It? Utiies , hiCtí que el hibitante del Pfl- 
tsguay goce ají , casi «in fatigarse , de 
todoc Ío« beoeñd^» <|^e U Sdtvircle?». 
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distribuido con ecLtiumii en lo r^stjnta 
d:l uiundü- Sebíistiat^ Cabot íüé el prí> 
mero que j» i t;rn5 subiendo por el 
grande rio de la plata en 1526 a I3 
gol.>«ína de h? birras- de pl^^tá que 'los 
naturales preser.tron con p.¡>undancia ^ 
ios españolfs que llegaren los primeros 
i su descubierta , y fue causa para in- 
citar h otros navegantes h hacer este 
víagé/ Fundaron pues -jd Ciudad de ítií* 
nos /tyres , corítru;'Crort algunas forta. 
Je? as en lo intfrtor del país , y se es- 
tablecieron mas adelante en k /Isutnpcion 
íttírié et rió del' Paf'aguay. 
''■ 'Lí'S infelices Habi'aDtes I vista de 
ihiéslt-roí soldados ■ abaíidonafon la comar- 
ca.' Los Guáyaneseí", scfere tcdo , pile» 
bío crfcido' y p de roso , se retiraron í 
lias óíhíitañas íiíacésíbles , cuyes caríiihns 
les erhn á \ói esp-íioles absi'lutJmente 
deseo libci dos. Algunos- destace iiientr.s' in- 
tintar^n penetrarlas"; pero períCicrch de 
ftgá S de " hambre , y el que se sí!- 
Tií i-ayo" en" manáis dé los Salvages , sirn» 
dt>'' aun mas de-^graciad $ que los prime- 
ros. Esl o hizo tcoer cortada toda conm- 
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hícscioo enífe los Espe fióles y Gujya* 
(¡eses ; las tierras sin cultivo , y la co"- 
loria reducidd á pedir SOCO! ros a la iiu* 
ropa sia potler prosperar- 

En eiite tríate estado se hallaba k 
prioripius del siglo diez y ¡iete , enea* 
JO ti mpo llegó en caüd^d de G' ber» 
oador (por la superioridad) un cabille. 
ro , que no se nombra p.r no hdcetla 
agraviu k sus descendientes Era éste da. 
tin carácter duio > d^spijtico , sobe.bla 
y sobre todo avaricioso en eitremiv; que- 
ría qu: t.di^ «e sujetasen á sin leyts, 
que no eran jamás equitativas Bien prao- 
to fué aborrecido de los colonos > y ao 
so 'o era propio para atraher á lus Gua* 
y anejes * sino que los pocos Indias qua 
solían traer algunos víveres , no tardá^ 
ron eti desaparecer entEramente , rctiráo- 
duse k los nio tes, con los dcinasi 

Entre los últitnos Misioneros qua 
llegaron á Buenot jíyes , se hallaba un 
anciano Jtsuita Ujm.do el F. Maldotia- 
do. Jarnos vieron íqu^Hos paires más 
sm'^ble ni mas di^no sacerd-ite ; nüDCa 
la palabra de Digs fué aáuuciada ea aque- 
llos 
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IJos c'im^s per ima b< ca mas pura. ÍJÍ 
)a siibjcirn, ni los remofdirH'piuos d¿ 
la ronc! ncU , I'* C tidiixeron al clautrQ! 
IVlaldonado , piLidoso desde la ii fjiicia , naf 
Cido cc-n sentimienios elevadns, con una 
alma duke , a:dirrte pafa Hricer el bien^ 
¿marte di* la p2Z y de h virtud , se 
hizo Jpíuita á los 1 8 años dé td'td pa- 
ra ciifserrar ¡as faeJIciS prendas que Irf 
adornaban. Dtsd; este mcmerto paítf to- 
da 9U vida en aiivio de la bumanidaj 
nccesirads, buscando % les mere^terosoj 
y desdichaf'os , ccn ei nJsmo c razotf 
que lo hpcPD afganos so'sm?rte don ef 
oíayor .-íini^o. Rico con un considera- 
b'e paírimiri:» que ^é^ed6 de ;u casa,- 
toda lo consumió poco ^ poco repartían- 
dolo entre los pebres necesitados ; t( da 
iU' TÍda fué 'ibera I , y quando h tos 6o' 
año; se baltS que ya no tenía que dar pidiá' 
ir S la América ; re tengo ccñ que socorrer 
ya á los pobres (decía ) apartemonaé 
pues dé un país en que yo me veo ítiU' 
til para los necesitados ; en el Ferú lO' 
dos íiciief oro , pero les f>¡ta la ver- 
dadera riqueza del hvangQlia , voy pues 

é 
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if Itevaf la fálabrM de Dios 'i )ví /it* 
dios , y no será esté el menor beneficié 
que íes podré repartir. 

Luego qae llegó el P. Mddonado 
á la Asutnpcion ^ quedé adnílradá de ha< 
l!ar fD lugir de Indios que convertir^ 
Christí^nos que consolar. Cotro sa z:lo 
era sumóme üíí \iyo ^ se apresuró e<k 
TÍ-itar los coldRcs , supo ganarles 'a coni> 
íi^nza , oyó sus añicciones » alivió sut 
penas y se cor st^ tuyo su protecto" y abo- 
gado para C^n el í :fl.xíble GL.bern<idnr> 
£1 buín Jesuíta se hallaba bendecido ^e 
iodos, y al mismo tiempo respetado del 
Gefe , el que dtsde el arriba del Padre 
coiTienzó á mostrarse mas humano ; puej 
este es el carácter de )a virtud , y tal 
Vez su recun peirsá t el mejorar I los que 
% ella se acercan. 

Un dia el P, Maldooado sC pasíabá 
solo » bastante apartado de la clulad» 
por las hermosas riberas del rii , quan* 
do oyó algunos grit'-s mexcíados Con So- 
llozos , y diifi^gu.d a'go distante un 
Áinc hacho desntid.i. EJ bafo lesuifi se 
dirige acia él y vio que tendría como 
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tinüi doce snos , su rostro baita^ nf 
Ugrí nss y qu; abrazaba y ac.ritbb^ 
Cutí RUS besos e! cuerpo de un humbr^ 
ctmo de JO á 40 üñnh , también des« 
nudo y Heno ¿t It/do , d^g'^ ñudo y mo^ 
jado el cabello 1 el rtEtm { á lo que 
aicsrzjba.^ yer ) daba señales de una lar* 
ga f tig^ y ansids moTtahs. Luego que ti 
Ditithachu vio al Jesuíta fuese derfchu á 
é\ , se puso de rcdiltas abrüzandii Ia| 
del P. Bfjaidcrado, sprít-^ndi las con fuT» 
íii , miráridule Con < j«s doloiidus , le- 
vantando üs manes al cielo y prnnua> 
ciando algunas palabras interrunipidas y 
en eJlas mostrar el niayor seitimit-ntiy 
y auQ señales 1 e dtíespcracion. El \tf 
íMta ignorc;ba su Idioma, pero padg 
C(.Jiiipr»het:der por to.íaa sus accinnes stt 
dftgracia Lpvanta al muchacho d'l »ue- 
lo , lo acaricia y se dexa conducir por 
¿I ^cia doide estaba squel hombre , Xtt 
exáiTiina , !o toca , y vé qae ya ha t9w 
f irado y que tudo aaxílío es infructuoso. 
£1 desdichado niño cointcmplaba al Jc«i 
suita pira penetrar si bíbn'a aun al^utt 
reiiiedíoi_^ suspiraba, pciieria 9iett.>R p^^ 
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Hbraa de qutndo en quacido ; pero vien* 
do al P. MaldoD.idi qat enternecido lio* 
raba ^ y í]Ue era ¡e-ñnl dt b^b.T perdí* 
di) toda e;p->raT)za , se arroja sobre el 
cadáver , lo abrasa , lo besa . se árrau-* 
ca loB cabellos , y después levaníiniose 
improvísatnerte toma la dirección para 
precipitarse cd el rio. 

.'* pesar de sus años el P. Maldnna* 
Áo e^t'jtz'iBdvSt , alcanza al muchácbo 
y lo detiene. O vídj que el jíven safi 
¥3ge no podía entenderle •, y prncurt 
calmarle con pjlabraj de consuelo, Co» 
tno lloraba enternecido , al mismo tiein» 
po que le habl-iba * pudo el muchacha 
Cotnprt hender que é\ era la rausj de ci- 
te sentimiento » y por tanto ie corres- 
pondía con sus t^'scas c.iricias , enserian* 
dolé síemqre el cadííer y pronunciando 
el nombre de jilca'.fa ; y encaminír do- 
¡e ¿cía el rio i rep. tía otro nombre Gtuí* 
tolda , poníase la mano sobre el c< ra< 
zoo inclinándose sobre el ¿ifui to y ¡ue» 
go Y€lvía IcS nj'JS ¿cía el río y alt-r na- 
ba los nombres de /Ikü'pa y Guciíoldá. 
Maldonadrt esforzar; dose para camprencn- 
tom. XIII. N. íi. U der- 
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derlo , Uegá c¿sL h asegurarse que el- 
muerto era su padre j se llamaba AU 
caifa, pero no pedía cctnprt hender las 
teñas que continuaba haciendo dei lado 
de i rio nombrando Guacolda, 

Df$pues de muchas horas de inutí* 
les esfuerzos) para obligar al muchachil 
"k que le siguiese k la ciudad , poique 
no lo quería abandonar y \i6 pasar fe> 
lizmente á un soldado y le encargó que 
fuese á ia jisumpcion h tuscar stcurro, 
El soldado vino de vuelta ccn et ciiu- 
jano del hospital , que examina nueva- 
mente el cadáver , y confirma estar muer- 
to, i^or las suplicas del Jcsuitd el ciru- 
jano y el so/dido hicieron un hoyo en 
la arena y lo enterraron , mientras el 
muchacho se deshacía en llaiito en los 
brazos del P. Maldonaho, En fin pudie- 
Ton sus instancias y alhagos Irgrar del 
jtSven salvdge el que ilo siguitse ; asi que 
llega ron a la pcblacinn , le inst.iron á 
<jue comiera , pero Cdstó mucho trEoa- 
JO et consegnirio. El rnuchachu sin em- 
bargo se mostraba agradecido al í-adre, 
levancándose con fregüüncia para besar- 
le 
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Jé las tnanos , y mircmdoló con c!fint.s& 
tractones de ^o'fr cortiruaba en llorar. 
Pasó Íb ncche sin doririr y al ajranectr 
hizo st-ña'es cerner de que quería írs^; 
y entendido per Maldrpado , se salía con 
¿I, iisH cirigó sus. pasfcs al paraje i 
donde b:bisn enterrado á su padre , y 
quando llegó se puso áe redi Has sobre 
la stpu tura que besó tnuchés veces, al* 
¿ó los ojfs y las manos al ciclo , voU 
^"6 á besar la sepultura y pertnaneciíí 
humilmdo largo tiempo asi. 

Luego se fué i la orilla de' rio¿ 
£ hizo las mismas dt-moUraCÍDnes. de do^ 
lor é ígui es ceremti i»s , y mírardo al 
Jesuitá prr.nuiKÍó aquellos dos rombret 
de /ilcaifa y Guacolda , y haciendo unas 
sera'es claras de que ya no exí-ti'an , le 
arrojó k los brazos de IVJaidfmsdtj , co- 
mo para darle á entender que h^biérdo- 
lo perdida tedo rn la. tierra , se ertre« 
geba á su amparo. 

El muchacho saivsge se te aficionó 
tarto , a;l ver los ccmpanvos cuidados 
del Padre , que Tecuiiccido k sus- b^oe^ 
acics se compiacia en tbedecerle , prv» 

~9U..:- CU- 
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cu<ando adivinar quinto le. parecía pc£s 
ddrle gu=to , y asi se viitíó k ]3 curo* 
pta ) se acíJítotnárá con pnco tróbijo 
h los UMS que no conocía y que eran 
casi t6taicii<-i ícf ipup^t'-'S á loi que había 
exercitad) h ííi entonces ¡ y h pesar de 
su repuga.iíicia todo le parecía f^cil quan> 
do i bedecia y djbd gusco k la menor 
insinu*ci(in de su bien-hcchur. Nacido 
C<;n iHi espíritu vivo y una memcria ad- 
ailiiiir.-ble , aprendió tn corto tiempo el 
español , ]o sufitiínte para er.tinder al 
Jesuíta y ser entendida ; la primera pa- 
labra que aprendió fué \¿ de padre qije 
h. ti/dos oíd quando hablaban con JVlal» 
doD'da y mucho iijáí quir.do ccnccid su 
sijitúficacif n. ¡ O Padre mió ! le decía, 
yo no esperaba volver d prorunctar es- 
te nombre jamás » mas yo te deba este 
consueto , y veo que tú eres el mtjar 
hombre de todos , fues que f-dos te lia» 
man Padre. 

Entonces fuá qusnda piidíendo rea» 
ponder a las preguntas del bníti Jesuí- 
ta , le iiifrirnió de su nacimienío y de 
SU desgracia ^ y s^tre la sepuitiua ^ 

- . aquel 
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iqael i qmsn lloraba continuamente le- 
hizo la rchcion s'guíentc. 

Yo me llsoio Catnlré ( le dixo ) y» 
soy de la mi-ma itaci <n de ios Guaya-< 
tjeses , qui íiis hermanos los Espjñ-les 
arrcjaron de tstas h.-rmosis I!afiu''a> , y 
qie al presente hib-Itm en los- btsquss 
de los motitís azules qu- ves aílá Wjósí 
yovcfa hijo único de /f^cflípü y Gua^ol- 
da: arnarorjse toia su vídd ; díspues der 
mi Bíchmsnto solo vivñn piira a^jrnie. i 
Si mi padre ms llevaba consigo á U 
caza, venía mi madíe con nnsotroi; qu^inaí 
do mi madre se quediba conungn ,- ini[ 
mi padre- no iba á cazar. Yo panba los: 
días «1 lado'd;^: :eIlosi.i:y las n'^ch;s ea . 
Sttt ijrazus. Si yo «taba xontsnto ellos i 
«: teníau por (eÚtxsuOf en nuestras ca< i 
biñai resinaban íuí/Ciaciánes ; si yo pa-v 
decía, ellos sBfi;ám.-ín¡ mal, y ambos i 
te lamentaban ; qtiiado yo dormía eloa; 
Die gujíd-iban el sucúo , y tu^viiilü Jet: 
teívía: de reposo. ; ( -.a .ióí zt-r^'t 
-.: : Unfl nacíaQ de Branlrños ( qtie til, 
«íz abrían arrr.jído tuí ; hermanos ccino; 
ht>iif»[itc<»J vino á^ i^uestcce bosijues par. 
-c: ' r» * 
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ra echarnoi de ehos y nos at^círon t líf-s. 
mos la baulia f la pc^fdimus. Mis pa«' 
dfes obiígídos á huir conmíjo , hicieron 
Cdfi brevcdjd una canoa de \i co'tcza 
de U'i árbol , «n U que nos íaconiada» 
tm>5 can quaiitíi -poseíamos ; est > es t- d»?^ 
^ffldfoj , unr rrHy düs arcos cun mf) 
cof respondí ntes Svchis^' y nos abandiii^) 
tilmos al caudalosa riasia llet-ar de<ttw 
n», porqui en una .parte nos persegdiaflfci 
los &rasikH:>s I y por otra íus herma»! 
nos. '■ • ■ O'í • --li i.i: i¿ 

■^1 rio hdhia sal id6^ da. madre ,r^}3 
irev.iUa ea su .'corrÜRtc grandes «árboles^^ 
los que enconí raudal coa jiosotroa solcaír. 
roa ouístra barquillai ! jmi pjdra so>te«-i 
niéukinas coa .ua iirsza ,. nadaba '.c<3n eÍ£ 
ctro. {^ madre , .qite- estabj alga^-inaja;: 
Bpeqaspodia nadir^ ..y.sin embargo um^ 
bien ¡aliviaba > sosWnerme , y.' Jai. f<iíí4} 
^S :ie éxísnuaron {ÍKioesmente -Us fuér-s 
Ms. JVli. padre/l') advirtió , y acotnoiJáaMi 
don os sribre sus espalólas andubo tiada'iutoc 
aí^kín íj-mpo I ubtvañUiT contra la cocV i en- 
te pa;rj' gaonr ma;o<!¡lU , perA^^^irná» 
pudo ' topiari 4ÍBBK»:ti p^cqiie ^jfcw^aqael: 

- ' la- 
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hdo utába muy alta y escabrosa. La- 
rapidez de las aguas lo arrastraba , y' 
aunque él míscno sefitía ya debilitar- 
se , procuraba esfjrzafse porque no 
lo coQocisramos ; pero eo fin ,, viéndo- 
se yá sin alienta le dixa ^ ini madre: 
samo perdid >s t GuiColdá. ; si puJíeras 
laítínerta un poco, y seguirme algunos 
matantes , tal vez podríamos lii^gar & 
aquella ensenada que vcmoi aquí cerca- 
na, .>. ^ aun no había concluíjti , quta- 
do mi [ftadre se dtsprende de él , lo de- 
xa , se sumerge y dfsíparece , excla- 
mando I salva nuestro hijo ! si lo consi- 
gues muiro dichosa. 

Yo qiiíse hacer lo mismo que mi 
madre y sumergirme , pero mi padre. 
con una maao me sostuvo , hizo un es- 
fuerzo y y logra ponerine en tierra ; me 
dexa sribre la arena , me abraza y cae 
muerto á mi lado ; tíi llegaste poco des- 
pués f y sífaes lo demás que dísíÍ, 

El jesuíta, lo escuchaba ertfrnecido; 
y lejos de consolar al jíven saivage , mo* 
derar su dolor y enjugar sus justas lá-- 
gtiínas , ka aumentaba coa las siiyasp 
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y Camifi , penctrsda de la parte qu^ 
t'maba en su do'or , dexó de derramar 
I. grimas para enjugar las drl P. Mal* 
don id". 

El grande amor da este buen Re, 
ligioso , ganó el c >razjn del s^n^ible y 
ejir^decido Camiré ; sa instruya en sa 
escupid y aprendió k leer y esLTÍdie< coQ 
admirable facilidad. 81 píjd'^so !Vlision'e» 
ro le exijlicó nuestra Sjnca Religión pín- 
tjndospl'i como él la suiítía , qu^ junto 
con su natural eloqüencia penetró el aU 
ma de su amado discípulo. Creía faci'> 
mente C'>.1o quanto le decia el buen Pa- 
dre , porque se lo veía practicar exáC' 
tamente : le seguía al hospital , a la cá> 
sa de los pobres y á la de los dfsgra« 
ci=)dos ; unas veces se sentiba IVIaldona> 
do al lado de iiz enfeimo , cuyos dolo> 
res parecía que calmaban con sus pila, 
bras de consuelo ; otríi repartía con los 
indigentes hasta íu frugal sustento y sus 
vestí lO"! ; y conociendo qtw el joven sal- 
vage admiraba su caridad , le dixo : hi-i, 
ja mío aun no es bastante todo quantfl^ 
bago i mi Dios « ei el Oios de ios pot 

brest 
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bre» , de los huerf nos y de los afli¿i- 

gíHos ; estos son sus bijns p'CdiiectQlf 
estas sjn Ils qu£ d^benus socurrer 1 sí 
queremos at^radarie- 

Camiré penevada de estos dirino9 
preceptos y con fervoroso dt'ieo de i:n¡- 
tsrle , pidió el ^anto t^aitti^nio , í'Uya 
petición l!ei ó de felegás al ousn Mii<>- 
eero y partió inoiedi. t^rent: i i fjMn^r 
al Gobfrraior , y esta Cf re moni > se hi« 
*u ci.n muchi aparato , y t^d is I03 Es- 
pañoles I competencia se esmeraron en 
«foltnarlo ds duiea , y el Jesuíta p-^r si] 
parte prncu'ó en asegu'-arle una f>rta» 
na independiente á su nuevo prosélito. 

El creditfj y ]a estimación que el 
F. baldonado había adoui'ido en la co- 
lonia , é igu-jJmentc en físpaña , '* f^■• 
cuitaron medios para colocar a . Camiré 
en tos puestos qu? pidiera apetscer., Cudl' 
piídos los 16 EñiT ya se ha 11 aba educ3>' 
do 1 qual otro que no hubiera n^ciJo 
sal?3ge , y estaba mas ¡n t uido- que la 
mayor parte de ios colonos , pufs -abia 
el idtifl , las mat^m t^CiS , la historia y 
la poseía j panicuiacmeQt& de ios iibr^s 
ó de 
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de dutores e;p3nr>te9 apreciables pará el i^ue 
qu¡*re in=truirse, C^n su talento vivo y 
penírt'-ante se aprovechó infinito de todaí 
estas lecturas : amaba los libros y sabi» 
juzgar muy bien de- sus autores- , y aun 
Á veces sacaba unas con se quínelas mas 
filosóficas y ra« verdaderas que las del 
mismo autor. Maídanudj admirado de sus 
Tbces y talento te habló un día seria» 
mente scbre la necesidad- de tomar un. 
estado 6 mndo de rivir que le pudieset 
poner al abrigo de la indigencia , y pa- 
r^ el efecto le propuso el estudio de las. 
leyes , la mi'icia 6 el comercio , y cott 
su ac stumbfída indulgencia lo dtx6 ái 
sti elección. Catniré le respondió. 

El único ítror que hallo en tí, mt 
»m3^o padre , es el qu^ creas que esa. 
fortnna. de la que> me';hibías freqüenté- 
DiÉíi te ,'''sea necesaria para mi &lic(dad;r 
he' Comprehendido pnr lo que he leido^ 
y por lo que me has referido de Eu-, 
stjpa-, i qtie tido. lo que produce la na- 
iuraleza;,: pírtin?ce solaoiente íi una pe- 
qfueña parte de sus hsbitsutes * y que 
tos f estantes; se ven eedocidosi ^ scrvlQ 

i- 
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h las é;rnai que son ricos ; pira p.ider 
vivir y alimentarse da los fruíos di la 
tierra , comprehendo quí en aquel pais^ 
pues , M emplean todjs ías mcdids jus« 
tes 6 no, paí-a Salir de la nuinerusa 
dase ás aqael'os qae no poseen bienes 
aígunos , y coloca-rse. en el pequ-íñi nü-i 
me'ro de los que ss ven dadnos ds todos*, 
Observa , Padre tnift , el {uis etk, 
que estamos , oberva estas vastas llanu-T 
ras dond: el maiz , [3-: pütaca; ) las anav 
nás y otra (Tiii'tiiud- de plantai ssiúda- 
bies'i arecío k nutstÍDS oj-js Cisi sin .cul- 
ttTo ; esjs ia.Tt3[Uoi bosque; llenu} de 
COCotaíes , de limeras _y de otras, fintasr 
deliciosas qu; proiuce ta natacaleaaí coS' 
iTiáaos trabajo' del- .-que, aíi puedes tencf:- 
pera acordarte solo de l"S nombees,' to*- 
do esto me per ten eco y puedo diifi atar- 
lo ; la población del P^raguiy no será 
eti mucho tiempo tin nvuneroia que lo» 
hrífiífafes repartisndosé^por es tas: comí re as,; 
asígnín^ un dunfiJ' acida te fren r» y des-i 
ileredea de; la natura ieza ^ aquéllos qiiei 
jfsngenf despaes- 

(V £n quaatg ^la jtroffsian ^quf Ua^ 
i.i.a mas 
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lUBs , tío s¿ porqtii , lio estada y que 
tt inclinas ¿ que yo le e ÍJi , te Cod« 
íiego francamente que ninguoo me aca> 
ninda áí quantcs me has propue to. Si 
stn vuestris leyes , las eborrezco p'ir- 
que las bilto fr^qüentemert: contradic* 
tirios y no t n ciaras que no dea tu- 
gar á interpíecarlaa dando rnotivus á dí> 
gresiones y h. que no se pu.-da castigír 
«1- cu'pado ; ái todo qujntu me has he-. 
cho leer , sun las leyes lo que mas me 
ha disgustado , y como se aprende ma- 
iaineute. lo que d<fíd<: el priocipii) dis« 
gtlsta ,r Qo qiii?ro pprendvrlas oi ser co» 
iBo'.ta'ntos oe los q te se precian de sa-j 
berlas ,; qii7 se halan' scpuramcote muy > 
preccupadis. Kn quapto á U guerra , tnei 
horroriza : adir i o y .im>> al hijir.bre va-j 
kroso , que vi-tidí anstiiasadi su pitr¡3,i 
sii.mueer , fU3 biJMiy ainig^s, tf.in i ititne-} 
4i»ta[nrxt£ i<ss a tinas, y eicpone su vida p«ir) 
s| > su .f [DÍIia y C( I ciudad nos ; pero estet 
btoiDrt no es un hornee de gucfiacomo-, 
Ua¡pan .impropÍ9(nei,te en tu pdi« ; es al¡ 
coi.trjrio un h.mbre de paz y de jus^ 
^(.üi ( .pues que, pdéá. para",G0Dsí' var 
. ... UüO 
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liinó y otro. \'eio que yo nacido Gua» 
janes , fuese h expciifr mi vila <S ven- 
da mi sangre por un ril interés v. gr. 
^ lus Euiopeos para llerar la ambición 
•de un sf-lo hombre « para adquirir sin 
razón 1ú<; tierras agenas , ó niatur mis 
íemeji?rt;s ¡ c-o no Padre mió !• 

Desde lu-'go me inclinaría al comer- 
cio , pues haílo que es una acción útil 
y caritativa atravesar mares , pásar mil 
incrmodidBdtS y exponerse 3 n-nchos pe- 
ligres , para Ikvar h las nacicnes leja- 
Das los sccí-rios que necesiten y traer 
los que faltan en la suya , para que ro 
carf^ca de auxilios la gran familia da 
It'S ll<mbrcs; pt ro coni 7.co , después de 
tina buena cbservancion, qujl sea el fin 
de fsta aparente carid d ; he yisío qm 
los mas irt'grrrs crmerciantes no hsceo 
tscrupulo de llevar h Us s&Ivages armas 
cfensivuS ) que Irs embriscan Ctn [ico- 
res fuertes , para que fuera de conocí- 
■tniento sean vpi t j'>scs su? cambios, en- 
gsñardi los ; en fin los he visto condu- 
cir aquí á sus hermanos los ñfficanos, 
•y Ter.derlds en la plaza publica , como 
-.: bes- 
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bestias de carge. Padte mío [ vender Í 
los hon<bres \ j Y esto se llama cctner- 
ciü ^ No anJgu niio , no seré couier- 
ciante. Cexanie pues ,, dtxa que me ^ue- 
át asi Ce mu me hülif- ; eo veqo te sunrieá 
y Ríe haces ccmprehen en con tu &us> 
TÍdad ^c> stumbrada y tu betlo modo, 
que JO no <n tiendo io que hsblo , y 
que no soy nada ; pero te aseguro qufi 
soy a!^ un^ cosa , y alguna bast¿>ofe 
bueoa > y 6af Cáete feliz , gracias que 
dcbti darte pues lo dtbo todo 4 tu ios- 
truccion : jo dü-fruto de buena saitd» 
no ambiciono, nada , y legro del sosie- 
go de trii concien(:ia j estaría p^nto en 
todos los ixí.^tantfs d^ mi existencia á com- 
parecer ^nte aquel DiijS de ju ticia y d« 
mi^eríc^rdla > y UD<f adíente pcdria em- 
barazarme el ítisguíto de dexarte. ¡ Atl 
Padre m o ! ¡ Que bello estado es el de' 
la inocencia ! permíteme pues que la con- 
serve y que no tenga otro : nada inc 
falta í tu lado : .'i tengo la desgracia 
de perderte , como rs mss probable , por 
la gran diferencia de edades , vo1ver(í á 
tTiU bosques , cuyos árboles me scf án^ su.- 
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Ücientes para mac tener mí txístencia , y 
tu tii«morÍa me será b.^stanle para qus 
yo perniariÉzca vitm^so. Dexaine pues, 
gozar en paz de la felicidad que me has 
procurado ; hemos leído muchos libros 
scbre lo que los hombres llaman felici' 
dad ; pero yo todos los compendiaría en 
«sl3s dea lineas : conservar el alma fu- 
ta , y saber renunciar á aquellas cosas 
que á nada puede contribuir el carecer 
de ellas. 

Waldtnado no supo que responder 
á £u joven filosofo, Ccnfiesa que ti dis- 
cípulo excedía al maestro , y pregunta- 
re riendo a Camiré , si quín'a ser sb 
-maestro ; mas teda esta sabidu'ía debía 
estar bteu prontaujerte puesta á b prueba. 

AI cabo de algunos meses llegó iift 
jiayio de Cádiz que cont'uxo I una jd- 
■ren hermosa ^ virtuüsa y discreta , sa- 
ferina del Gobernador de li Asumpcíon, 
que por muerte de sus padres hibia oue- 
.¿ado huerfapa y sin bienes, Los psrien. 
tes determinaron para deiembsrsz^rie d« 
ella , embíatla á su tío que pasnbj en Es- 
faña ^r iioiubte rlcp; £Í Gobernador 

re- 
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rtcr.id I sil siforina con mas Snrpr't^ 
que regfcíjfi , y óUn estuvo determina^ 
du de Vil 1 ve ría t tra ve z á España j pero 
las suplicas y consej' s de Maldun.du , que 
se irirerr.aatja pí)r todos los desvaüdi'í» 
hicieron al tío desvanecer sus pio^'tctot 
j se contentó ccn dirii^ir vivas queja» 
á los que k di can c ■< t > embarazo , sien* 
dolo para éi la única hija de su her- 
mano. 

Ya se dexa compre hender como I« 
sobrina pod'ía vivir gci-tnsa con su tio 
pfjes veía y ssbij que su venida le ha* 
bj3 sido desagradable ; pr>r la mi«ma ra- 
zón puso su conato en no dirle el mat 
leve irt tivo de disgusto , ni eo sus ac* 
Clones ni discursos , y se tenía por nniy 
sdtiífech.t qnjndo la reprehendía de im- 
portuna en sus aha.osy com place nci^sr. 
Llamábase Angelina y apenas contabt 
diez y teis aÚ s ; era digna de! BnmbrC 
que tenía, r.ii.to [or su heniiosure como 
por su candor y gracia ; su espüt» 
no era ni de su ^áiá ni de su scxd , y 
zñ tenia un corazoa superior á todo* 
coutrasie. Nadie podia- vena ain ama»* 
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U ; el qiis la ama'^a , bita se lo podía 
decir , porque la vanidad no se acerca^ 
ba k ésta 4 Una pura , y e\ respeta qufi 
ella infundía convenía en víaeracioo qiial< 
quiera paslun ¡¡motoaa, 

Angelina biuciba fríqüíní^mente la 
Eokdad y et campo , y «prufrcháudose 
de la libertad que se goz4 en las cola- 
nías f salta tudas as tirdes cna uní cia- 
da , para ir á c rtetnptar la naturaleza» 
respirar la fri-gancía de las flores , oír 
el coccieito de los pasaros y admirar el 
Sol en su. ccasi». Rsta era su vidí y 
SU» únicos placeres y desahogos , después 
del gobierno de la casa. Bstas Sáti-fac* 
cinnes le eran suficientes pan una al:i}a 
tiima, dulce, ingenua y pacifica , siem- 
pre pronta para el bien y para poner 
en execucion lo mejor. 

Había h.chu r.-paro algunas reces 
en sui- páseos campestres , en U'i jóvrQ 
que á las misiiios horas se presev;tába etx 
en aqnelific pjr?jes , se arrodillaba , per- 
monfcia is£<ilgun tiempf) y iufgo tomaba 
el caiDÍno dé la ciudad. Angeiiüa pocn 
curiosa , evitaba su enca=!itro , por ellj 
Tom. XIII. N. 2x. X mis- 
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misma y por no ¡Dctimudarle con su pre* 
senc¡j. Una ocáEÍon que ella se letira- 
ba del paseo m^s farde de lo acoatmn- 
brarlo , p.sanda a la; ir>m?diacioDe3 de 
aquel sitio , y'ió Catniré que una inoos. 
truosa serpiente de las que llaman Ca- 
Xadoras , imiy comunes en el Paraguay, 
se leviirca de er.tre unas malezas p^ra 
arrojarse sobre Angelina con furiosos úl- 
vidos : esta bel]] mucbacha grita > Ja 
criada atímorizaia huye » é incita h su 
sma h que haga !o mismo ; pero la 
serpieiite las seguía , y l^s hubiera al- 
canzado seáuramente si Camiré qu^ deS" 
de ei mismo instante que liS vio en pe- 
ligro no se hubiera dispuestii i übertarlas, 
116 siguiera el fiero animal , y llerapdo, 
como siempre que salía al campo , un 
genero de lazn con tres botas de que 
se sirven en todo el Perii con la majot 
destreza , pjra coacr y sujetar aun ti; ñi- 
po los toros , tigres y otros aniojaies» 
Jo arrojí sobre la scrpierte , con tanto 
tino , que cogiéndola pop la cabeza y ti- 
rando con velocidad ícia él , atraxo al 
iBonstfuo ahogado á sus pies, Angelina se 
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jbatía dssmayadu de! luito y dt U ísU 
tü de íw^rza^. Camiré acudió 3 su so* 
corro , y tr.iyánd k una poca di agua 
en su sombrero , la v./lviá en sí , y le 
of'ece accmpíñarla hasta su casa , en 
dunde recibe Ls expresiones tn^s lisonje* 
ras de parte de Aogc ioa , de la de su 
tío y aun de todos los de la casa , pueg 
de tcdos era .eitimadd ; pero é\ tcido 
iurbsdu nt) acertaoa ■■. cmt^xtar , y pi- 
ta, salir del p^su se despide, y ccnio ja- 
ulas había sentido esta turbación , no 
atinaba «n que pendía. 

Parte Inrnedi jtamente \ dar caent» 
h Maldonad ) de aquel sucfso. La alegría 
que únt'16 el buen Padre , el íntereí 
que tiimiba en la suerte d<; Angelina, 
la rel-.cíon que le hizo á Camiré de las 
virtudes y amables circun^tincias de la 
sobrina del Gobernador , ücabaron da 
tu bar al joven srvBge. O'a al Jesuita 
psnsat'vo y diítrado; y qd.indo se des- 
pidió para ir a djrmír , no lo pud ) cmi* 
jeguir ni aun sosegar en teda la noche. 

Al otro día le pregunta a r^iaido- 
xado f Con alguna timidez » si couveaF 

drí» 
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dria Ir les dos juntos a ver cmno h fifí 

pítiadu la coche Ja amsble AiigLÜua. Et 
Padre convino en que si , j fueren io- 
mídiataaieiit?. El Gobernador ios reci- 
bió con agrado y recr/nociinienío , ase- 
gurando qüc su sobriaa estuba restable- 
cida del su to , y los hizo se quedasta 
á coui^r , con lo qne pagaron c¿si todo 
el dia en la casa. Allí el joven Guayan 
T'é% hibló á la h;riTiosj esp^úola y sua 
finas expresiones respiraban por todos la- 
dos el ardiente amor que desde que la 
vio abrasíba su cor^Z'jn. 

La historia de Alcaipa y los elo- 
gios qu-' el buefi Jesuíta hízti de su hi- 
jo ad'ptivo , fueron el principal objeto 
de la cor versación ; Angelina estaba aten- 
ta , b^xaba la vista , un color encendi- 
do brillaba en su C3ra y también ua 
mcviiTi lento secreto agiíáb;! su cCirizon 
sin 3 bír hasta entóioes porque. Por la 
rtiacion díi [Viald -naJü , vino en conow 
ei'nienti del moriv'j ds hiHar tan f;e- 
qüer.temei te s Camirc á la orilb del rio 
incado d? rodiüas , y esta piedad y amor 
filial aome&íjron en ella ti reconccim i én- 
eo 
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to que 'le debía é su liaertador. Se í-.'C'í 
graba de qus aquel fur-e el que la hu« 
biera sdcido del emín-iite peligro : se 
C'eia dichosa pur estarla cbii^ada , y 
le parecía que esto soio era faisí uite mo- 
■tivu no solo p'ira estimacioa siuu aijn 
para amarlo ; p ro cnn tudo, su modes- 
tia la tei ii t<3n retirada que no aabñ 
levantar los (jos para mirarlo. 

Poco tiempo y menos vi utas fue* 
ron suficientes á les das jóvenes aman- 
tes para manifestarse reci^rocjmente siia 
sentimientos y quedar asegurados ( sin 
decirse nada ) deque estaban 11 ut «amen- 
té enamorados. Angelina gü<rdó su se- 
creto ; pero el cíacero Guayanés confia 
al Jesuiti £11 pasir.0 i le pintíí con carac- 
léres de jtiego el amor que todo lo lle- 
naba ; ít rfpiti<5 mil veces que solo la 
muerte podría apagar el incendio qu« 
haoia encendido , y que se hallaba re* 
su;'to á emprenderlo toda para merícer 
la mano de Angelina , y concluya pi- 
diéndole su a^'uda para l'-grar aquellft 
dicha. 

fldaldsoado lo oyó con tristeza , f¡ 

\» 
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le cixo ¡ ¡ Ah hijo n io í tli me afllfiei 
con esa pasión , fues te preparas rntahos 
males. ¿Til á quien he h'iho conoceF 
nuestras costumbres , i.u str s usfs y 
nuestro entu^iasmu <1 nádfiiiei]t'> dhtín- 
giiido , nufcsíra pasión á Jas riquezas, 
puedes pensar rn el en'ace con la hiJ3 
del G- bernador ? ¿fij-des creer que con? 
sei tira pmis en car á su sobrina a uo 
exdangeru , á un descunocido , sin for- 
tuna y síti bienes ? j á u<iO que píCo ha 
no cc'nucía mis que los salvajes con 
quien vivía , j quí no ha mucho tiem- 
p.) que me d xa que después át mi 
niu rte era su proyecto volverse a vivir 
ci.tre sus hermanos ! ^ A d; ude est I aquel 
desprecio de los vanos idclo.; que los 
iicnbres ct-rríiupifíos se han fatiric.doy 
otilas muchas cosas que no te he queri* 
do combütir porqtie las he respetadj en 
tu stncÜIo corízrm ? já dtinde se hal'anl 
Quando se pMtmde ser superior 3 los 
errores de la humanidad , se renuncia 
inmedi; timante al amor * pues él solo 
nos pon? en la dependencia de t( daü la» 
|ireocupacioiies de los homCfres y de to-» 

dos 
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dos los capuchos de la fjrtuna< Te reJ 
pito , hijo tiiio , que te tengo lastrna» 
mis conseji>3 y los remedios que pudiera 
darte y aplicarte , no puedto ya serte 
de ninguna uti'idad ; de la $nla espe- 
tanza es de U que veo t£ alimentas ; pe- 
ro qui.vana y que remota la mico : mí 
flariño busca eo vano que )a puedas te- 
ner jamás , si te dixera rtra cosa , se- 
ría ep gaña) te con ¡dfas fantásticas t so- 
lo nsy un remedio que pudiera tener, 
tal vez , lugar. La avaricia del Gciber- 
nador : ésta le podria hacer efectivjmen- 
te olvidar tu nacimiento. El ero , si , el 
oro , es el que he visto trieinfar sieoi- 
de todas las dificultades y de todss laf 
preccupsciíJDes ; pero ni tá ni yo lo tch 
nemos . . . . : 

¿ Oro ? respondía prontamente Ca- 
miré , abrazando h Maldonado , | oro i 
I no mas I , ,. . Alebrémonos Padre mió, 
en mi mano eítá c! obtenerlo Las moo- 
tañ'is que yo habitjba estaban llenas y 
tne acuerdo muy bien aun , de les cami- 
nos que me conducían ^ ellas. Iré & 
buscarle y traeré tanto oro 1 quanto th 

quie- 
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cuic'.'E , \o i{ tct'hi at Gobernador..,, 
j ptro él mt- átíf. por un prfcio tan vlV, 
el m-s HC>> tc'siro , el tnas bello ser 
qu« ha crLdo la síbia (^rovHfncii , el 
niós virtucscí y el tii is oirabls del mun- 
do entera ... ? ^y la fiinestj ambición de 
squizl iTiet^l qtie caocús crimenés ha cos'- 
t'Ato el poseerlo , podrá servir tan sor 
la qna vtz d] bien de des amantes ha> 
cién^i.lf'S diciioso- ? 

H buen Jesuíta j quien aquella vtz 
de dichcsos le hacía palpitir el corTz-m, 
ten rt p.ite en el regocij'i de su ahijado. 
Al fitro dia se íaé en c^isa del Gober» 
íiad' T , y conociendo d'.¡)Í3 nianej.srse el 
asii to con suma sutileza , por su C4- 
j-acteír fuerte y precipitado , tnxo Ja 
CPtiversacifin s> bre la riíficii!tjd de colo- 
carse las jóvenes con suf^etos ric< s , de 
racimienjo esclarecido y de colccscirn 
sobresal le nle ; que á su psrecer hjbien- 
dc c.?udal pcdiía rt'uy bien pasarse so- 
bre ias otras cirtu stinciis , p;ies con 
et dinero se adquieren | y con éstas ra- 
ra Vfz se li.'gran íbundar cías ni comcj- 
dídades : en seguida bab!d de Atigflínaf 

de 
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áe «n moda conveniente ck que se dpií- 
casen las ri^zúnes filosóficas qns haDÍi ta- 
tabladii poco h.icía ; que la p'cocupj- 
cion de los hombrts dtbia despreciarse 
quando no trahldn una vent:ja smida, 
y de iodo este dííCU'so rei'i^tó propo- 
nerle a su discipuio Camiré , con dos- 
cientos mi i d«:-os, 

Mucho confiaba el P Maldanado 
en los dichos de su hijo adoptivo ; pe- 
ro el Gobernador no era íjo fácil de 
dexarse seducir , pues aurque sa ambi- 
ción dernesuradis era piibtii.a ; U :a larga 
experiencia en los nrgocios le hjoian he- 
cho astutj y sagaz , y mucho nías qu to- 
do habia sido alguna vez chá^^q^icado 
por fiúrse demasiaao de tas apariencias, 
y Ja cosa qucdd asi. i 

Eq efecto , saliá lo qu2 el Jesuíta 
se hübia imag'nado , el Gobernadur no 
durmifí aquella ncche pensaoio en Jos 
doscieotosaiil duros , y reflexí .nó que 
Camiré siendo dd país 4^ I*'* (juataiic- 
ses en donde se decía eran muy c- mu- 
ñes las minas de oro, no sería exuúño 
^ue pudiere tener aqueila suiíu y ana 

nía- 
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mayores ; con esta idea se levanta de¿ 
leancid que Maldonido le volviese k ta* 
car sñbte el pjrticular ; pero ctm ínt^n* 
ci' n de h-cerse de rogar para disíouular 
Gti ambición. 

Como todos los mas de los días se 
Teta el Jesuíta con el G<tierna:Ior t C-n 
mayor motivo en oca-¡ijn qnr, deseaba 
seivir h su hijo , y así pafó h su casa , y 
el Gobernador tjrdindole que ÍVialdi na- 
do no tocase la c-pecie del día anterior, 
)e dixo ! he reflexii nido en lo que V. 
R. tne dixo ayer : si CamUé me pudie- 
se servir en la jdea que premedito ha- 
ría un gran servicio at Rey ; \'>s inte- 
reses de li Españi son los un¡Cí>i qus 
ir>e ocupan. P¿ra mí nie es suficiente 
lo qtJí tentro , jamís he sido amliicioso, 
ni dfsradi') hacfr tina graa fortuna ; la 
utilidad de mi patria me ti^^ne ¡ugar d« 
t\.á). Si ese jóvtn me descubriese algu- 
na mina de oro , si ad.'tnas tiene esa 
cantidad qu2 V, R. dlcs , yo le entrega- 
ría á mi sobrina. 

IVIaJdonado no dcxí de sorprfhen- 
derse , |iues no había creído que tan pres- 
to 
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to se concluyese un asunto que le ha^ 
J)ia paree d(i Ciisi insuperable , sin embar- 
go como .dvcríidu hizo repetir la pro« 
puesta ¿I GobeniaJor ^ y afegiirado dc 
5U palabra fué I infirmar de e^ta favura" 
t»íe iiu;va. á su joven Quayanéi Qu an- 
do éts la oyó d«X45 c^er la cabezu soo 
bre el pecho y derramando lágrimas di- 
xo : ¡ Ah Padre mia ! ¡ cm que CDQdi* 
don tac cruel se me concede ia gran 
cía ¡ ¡ No , no puedo poseer á Angelina Í 
Para descubrir al Gubemador la mina 
de oro que me pide , scrU preciso en- 
señar e Caminos que ignuran los Espa* 
ñoks , y en ello p:nde !a segmidad de 
mis hermanos j Uimc sí debo ser traí- 
dcir á mi patiia , y el conductíxjr 
de sus eneroigus i ¡ Mas porque lo pre- 
gunto , si las leyes de la humanidad y 
del honor estín patentes ! No Padre mioj 
tú mismo me aborrecerÍJS , Angelina ene 
hallaría digno de su desprecio , y por 
mí mismo que no podria YÍvir con el 
remordimÍE nto continuo de una sccioa 
tan inf.:ine. 

Maldonadot admira tm nobleza df 

áni- 
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ánimo ) lo abraza estrechjmente , apriieJ 
ba su modo re pfnsar y su nobls reso- 
lución , lo confirma en el coDst.nte prin- 
cipio de sacíificar sietnpre Ifjs ir t^rfses 
propios y líS U)as Vihementes pasíi nes, 
al bi n común; hs pa-ioues , le dice, 
se ícaban , los intereses varían , pero U 
vitod EÍempre es la misini ; en todo 
lugir mintén e« virtud qw in-inififstás, 
ell.i tendtá cuid¿<3i át iiidernrjizjrte lo 
qiis pa :tcÍ£'ses p t mautfneria en su pu- 
r<rza , ella te aoimar.i , te coQg.ilará , te 
hará du ees ¡(.s rectiírdia ás tu; sarri- 
ficios' y te ri deará siempre un santo res- 
pe tu qu' te alcjnzará aun d-sput's de 
)a umert; , sieod-i beiid 'C-do tu nombre 
de las presantes y futuras gr-neraci.>nes. 

El ir.feiíz Catnité ,tuípí''ab3 oyen- 
do al )esu.ta , é irfevr Cj&letnerite d;ci- 
dido á no hacer tratcijn á sus compí' 
tri (is , fiírm-i la noble r? solución de 
Tenunciaf a Argelina , se promete y aun 
Cfce posible vencer su pasión. De de es- 
te, misino instante evittí el encentrarse 
con aquella heimosi muchacha ccn tan- 
to conato como autes pouia ea verl.i¡ 
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salía lo tri^nns qae le era d .ble , se en- 
trega totalmente al estudia , y piensa 
que distray endose el espirita » logrará 
curar U llagd qne tenia en su corazón. 
Angelina no podi.» c-imprehender el mo» 
tivú cíe esta repentina n.u i nza ; Hora y 
esp=ra con innp ,cí.tícÍ3 li üc.sion de ex- 
plica rae con Camiré ', pero no viéndolo, 
ni en su casa ni en parte algUiia , ni 
aun en e] sepulcro de Alcaipa : la ra- 
bia y la colera ocuparían al dolor de 
vefiíe abandi-inada 6 d- sp'eciada y piensa 
qije el joven Guayanés ha hjli<>d'> otro 
otj tu ínas de su agrodn , y loi ze!os 
Is d- terminan á mil excesos , m¿3 su vir- 
tud los reprime apenas se presentan , y 
por fin trüta de olvidarlo , y asi lo exe- 
cutó , pues habiéndola llevado la Casiu- 
lidad k la Iglesia un día de fiesta , y 
encontrándose coa é\ , lo mira cea ua 
ayre de indignación y líesprecio , y coa- 
tinus su c mino úa salod^rle. 

Carttiré bien advirtió tndos estos des- 
denes , y ya estuvo tintado de hechir- 
se s sus pies y peoirie lo mirase c> n 
compasión , pu^i se veía obligado a ? par* 

tar- 
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tarse de !o que mas amaba y amarJa^ 
que íu dtsdicliida suerte acabaría ea bre* 
ve c< n é\ ; pero el estar en la Iglesia 
rodeado de todo el putbo , lo ccntuvo^ 
y él se alegró dí-spuei de no haber des« 
cubierto FU flaqueza. 

Retí f ido que fué \ su casa , stf le 
presentó con los mas vivos colores to- 
dos los dfsprecÍL'S de Angelina , y aun-- 
quí é\ habid dado bastante motivo á t%. 
t< prccedimienío , renuncisndo \ su amor, 
su fiii.'s fia estuvo pira ibandonotlo , pre- 
sentárdvie mil medies horrorosos , suge- 
ridos por la desísperacion , y asi se 
fué á bnscdr \ Maldonado para que lo 
sostuviese en su rirtud ^ que lo quería 
dexr. Padre idío , le dixo , oyetne : ya 
no puedo vencer mi amor ; he emplea» 
do quanfos coiistjos me has dado , quan» 
tos me hi sugerido lo que tú llamas fi- 
losofía , quintos me ha propuesto mi 
modo de pensar y mi religión ; pero 
las gracifls de Angflino y su vitud lo 
supera todo ; nu hay i tro arbitrio que 
separarme de tí para conservar mí ra* 
zoQ : sí me separo de ti , Fadre mio) 

y 
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y me voy .... pero ocu'tame esaa lá- 
grimas ; ¿cotr.o podré paít.r vit-nd'.las 
derramar por aú Cr u^a K me qued^ré^ 
gi tú lleras ; pero me veres espirar en 
tu prrsencia .... j Ah ! dexim^ ir á 
mis b. sques , , , , Yo volveré quando Ja 
ausencia haya curado mis extravias ; sí» 
yo lo espero , y te lo promíto , ignoro 
si será tarde ó cu breve, no sé el quan- 
do , pero Tulverá. Si el proyecto que 
medito es posible, y puede cnnfirmjfse 
atu mis principios de humsnidíd, estoy 
seguro que lo cumpliré y tu me volve- 
rás a ver entdoces, para ser e! mas fe- 
liz de todos les hombres. A Dics Padre 
liiio , mi amigo , mi bien-hechcr , en- 
juga tus lágrimas j para que quieres ver- 
me padecer en tu preseoeia ? suy desdi- 
chado , mas soy un insensato , pues que 
nada ha podido vencer tste fonestf) aiíior 
que tüdo lo trastorna : éste m.e al.-ja de 
qusnto quiero en ette mundo ; pem te 
aseguro que la distancia j'nrís borrará 
de mi corezfjQ el fioo recunocimierto k 
que eres se rehedor por ios benefícius que 
me bds prodigado. 
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Diciertlo esí^s palabras se escspíí" 
sin esperar rcspuístj alguna. Maldo'iado 
lo llfftnaba y Icr giir.ba en vüdo qas 
vrlvitse á íus brazes : h breve rain lo 
peiciiíí de v; ta , y el buen P^dre , que 
lo qu-ríi crmo si Ter^aiJeratTieiite fucstt 
su hijo , viéndose prw-:c¡o de su ctmpa- 
iifa , le pareció qoe quedaba solo en el 
universo. 

Angelina era aun mas digna de com- 
pasión. Atormentada de un amtr , del 
que no prdia tri nrifar , txperimfní<5 n>as 
periJS que Camiré , fUí-s no ísnia el con- 
suelo oe podtrlfls c< n^iinicar con' nsdte< 
Qaando fupo la partida de su amatite, 
pensó si fila pudiera ser la cansa , y 
si ¡■u tío también la tendí la ; pero eran 
sospfchas sin fuodamtnto pues ignorab* 
lo que había pasado ertre ¿ste y Mal- 
di nado , y er-tre MeMonado y Camiré. 
Todas estis reflexiones le hicieron un 
efíctü nuy ."sensíbie ■ de susrte que ca^ 
y ó mala en la cama. Muchas veces se 
acordaba del dia que !o ene- ntrá en la 
Iglesia y se arrtpertía de híberk nio8> 
trado tanCa indifereaciar £1 P. Maído- 

tía- 
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mao fstüvñ algunos días tan desiz <itd« 
do qus no pjrecíó en casa del Guaer* 
nador , mu sabien^lo la enfe ruindad de 
Angelina y no dudando era coaseqüen* 
cía de !a partida de su joven G'iayan^a 
y i][ue necesitaría taoto como él de con> 
luelo pasó i verla ; y habiei.da quedado 
solos con uia jór?n esclava que la asís* 
tía i Is marida roa qus se retirara h lo 
último de la pieza , y eitánces le deta- 
lló ttíd-is Us circurstanci.fs y m> tivr¡i 
de su ida i y que j--inás la hfibii aaia* 
do con mas extremo que eotóiices. á.1- 
go mas tranquila quedó satiiendo no ha* 
bia sido fj'ta de cariño y aun a'aijó y 
spnbó su modo de pensar , mas tcrnta 
Ho V'!Í verlo a ver : sin embargo , este 
secreto fué una eficaz medicina h sus ma- 
les I de suerte que al segundo día je le- 
vantt^ t prometiendo en su interior sub- 
sanar á su querido Camlré Itís malos ra- 
tos que por su ciusa estaba pasar do , sí 
lograba el que se tfectu ra su prcniesa. 
Habiendo pasado seí? meses luchan- 
do entre el teinor y la e4p:'ranza , lle- 
gi3 á £pr)derarse díl corazón de Ange- 
Tom. XUl. N. zj. V li- 
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lír.a una mel.-ncoiíd , que dio que temff 
por su viiií segunda- vez. Restablecida 
3 f;ierza de Íes continuas reflexí< nes y 
«sperr.iizsí del Pydre Maldar.ado , vien- 
do rtrardad's éíDs . coo hdber pa- 
sado un 3ÚO sin la menor nctícia , un 
¿ia comuijcó k íU tio quería ton;ar el 
Vtlo tn uno de los Conventos que se 
acababan de fundar en aquella ciudfd. 
El til» lo aprobó y aquel mismo dia se 
tomaron los m días mas cportuíjos para 
que se vet ¡fiera qua'-to aritss , en el 
convento de M'ipjas de Santa Clara , cu- 
ya Abadesa tenia alguna connotaci' n con 
el Gobernador , de suerte que antes de 
ocho días se verificó su deseo- 

[>3 desg-aciada Angelina le había 
pardcido que en *1 ciausiro Jograría luas 
tranquilidad su fnimo ; pero fué todo 
al ct>ntra'tn , atormentada cada vez in.o» 
ccn sus reflexiones , sentía que su cora- 
Z'.n no estaba ba'^tJite díircupado para 
ofrecerlo todo ertero á Di-s , coino de- 
bía , y eíte era (tro tormert . para su 
glaia , pucs su virtud se resei.tía de U 
fragilidad de la nstuiakzj. 

Lte- 
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T,legó la hora de la profe;ioii f 
Angelina armándose de valor detennioa 
hacerla , creyeritio que quitada toda es- 
peranza ptidria consfguir el sosiepo de 
qus tjriío necesitaba su espíritu. Y4 sff 
habían d^dp tos disposiciones para áe 
fillí i dus días : qD^indo el Padre I\1a'- 
donsdo saliendo det convento se siente 
abrazar estrechamente y recfnuceá Ca- 
miré. Ei pebre Jesuitj eitubo h pique 
íJe darle un accidente de ia s.)rprei-¿ y 
de la tlegría que sintió El Guajanis lo 
sostuvo , pero S ambos se le emb^rga- 
rnn las palabras de tal mudo que pc<?d 
largo rato antes de p^íder prorrumpir ijit;« 
f.una : entraron en la primera cjsa co* 
nocida a desahugar sus agitadcs cor..2ci- 
fws, y ¡liego que putíieroa rtspirar li- 
líremertt , le dixo Camiré : Padre mió, 
.ya vutives á ver a tu f-ijo , y le ves 
^jijono de este noiiibre Nci he hecho trai- 
ción ni al an,or ri al honor , j he po- 
dido combinar los ti teretes de mi pút'ia, 
con I0& míos y eoa los de ir i ^mada. 
Veigo 3 proporcionar al Gobetnjdnr la 
niÍDü de oro qur mé pidiá ^ cuyo teso- 
ro 
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ro está bastante apaitado del camino qüg 
ptdia tcniíucirlo h mi país. 

MjícJ' r.ado se hizo repetir cm a!* 
guna pa' ti cu lar ¡dad y rxt.nsi'ii este asun- 
to j y t' aiardj parte en les transportes 
tie filígia ccn que Camiré lo rtfcriai 
ro qUiieiitJo tu<í); rselos ctn la i.oticia 
de que Angeün-' dibia picfesar de allí 
i drs días , se dirigió en seguida h ca- 
ta del Gcbernadnr para que mandase sus- 
pender la prcf-íiL.n de su srbrina , y 
arurciarle la noticia interesstite de ha> 
ber á <us manes una mina de oro de 
las mas abuoddrtes de la comarca , y al 
niisno tiempo ptdi'le el cudip ¡miento de 
la prcmtsa que hübia hecho á fitfjr de 
Camiré siempre que se verificase. Ül Go- 
bernador alfgrc y sosprendido renueva 
su palabra ; escribe una esquela i \ñ 
Abadesa para que se smp'nda por algu- 
nos dias la profesión de su subí ¡na , por 
haberle rrurrido silír de la ciudad h asun»- 
tos importantes del Real ferviiio ; y al 
otro dia al amcnicer parte crn IVlaido- 
jiado , Camré v una buera escolta á 
recvfiocer el paraje de la mina. 
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Citñinacou t do aque! día , pasaron 
la nochs baxo de aquellos frondosos ar- 
boles de que estaban ctir.tinuamente ro- 
deados y á la caída del siguiente día , en 
medio de unas inoritdñas desi rtas que se 
prolongan por el tado de Chi e , se pa« 
ró Camiré déla rita de una caverna , y 
cnseñaudüle la et>trada mard<5 Cdbar 3que> 
lia tierra C.:>!or3da , y a pocos pies de 
profundidjd se vé br llor el precioso me- 
tal ; el Gobernador da un gnlu de ale- 
gría , se arroja y con laí enanos coxe 
una parciüti de aquella tierra llena da 
Pajuelas de oro virgen , y k peco mas 
se descubren tres hermosas venas , en 
particular una que proioetÍJ ella sola 
bacer poderoso al que la trabajase. Gl 
Gobernador se dirige a Camiré lo abra- 
za , le llama s<b.ÍQo, y le jura uaa 
amistad y un cariño eterno. 

No fué menester muchas horas del 
dia siguiente para cargar seis piífntea 
muías de oro puro , y con él partieron 
^ la ciudad dexando uaa guirJia cun un 
ofícíal. ! 

A su llegada \ la Ammfci, n se lle«. 

vá 
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yé consigo a su nufvo si bríno t nc per? 
mirifndo que volviese á salir de su ca^ 
ía , y luego pjsó en persiana al conven* 
to , h bló ccn \a Abadesa , sacó a Ao* 
gelira y le diso que diese la oíaiio &■ 
Camiré , que era su eSpuso. 

Jnzginse qu:l sería !a sorpresa y 
el regocijo interior que sefitiría la tier* 
na y enamor.ida Angelina. No pedia 
creer In minino que citaba vidido , y le 
parecía qile esrabj s-fi.ndo. Sin embir- 
go , hizo que su tío se lo rtiíiidaia ser 
giindi vez, y cono aeotunbrada a la 
obediencia f executó con ít'ucha compla? 
concia su voluntad despfjanduse d^t sa* 
yai , y temando otra vez el oro y la 
seda. í-a emoción que experi¡nent<i sii 
alma esparciiS Sdbrc sus mexilias un vi- 
vo Colorido ] sus íjos accstumbrados h 
iiúrar al suelo , no ae atrevían á (ixd'se 
en el óbj-tti de sus deseos , ni aun en 
ningún otro , mil veces ms? frelL que 
el día qu? Camiré le stlvíí I? vídj ; y 
éste patee ia un iíisenstt"') , absorto con 
tA di. ha, 00 sabia si exí;lia nt adonds 
se hj^llatK). ' 

' Asi 
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Así que tkgiroa á casa del GuCicr- 
riador coq el solo acompañamiento del 
Padre Mald^mado y Cíiados prerisos. Ga- 
mité se echó á los pies de Angelina y 
la dixo : ¡ <S tü la ma; bella de hs ct'nm 
turas , y la mas amable de todas las 
inugeres ! ya habrás CL.nfC¡d'J los pode* 
rosos motivos que me ob'igaron á apar* 
tarme de tí. Tu tío par a concede rcns 
tu mano me pidió una mina de oro ; no 
conocía c-tías que las de mi país. Si le 
conducía a ellas erítreg.^ba h mis herma- 
nos al yugo de los Eípañoies : ja^ní-s, An- 
gelina mis, pujiera hacer yo til rutnd'd» 
me atrevo á decirlo , aun ea estj mo- 
mento que presencia todus los atractivo) 
que pu.tieran encantar al honbre mas 
insensible , los sacrificarii k mi deber y 
h mi patria ; pjro inspirado de] desío 
de poseerte por aigun otro medio hoQ- 
roso y licito , dcxé a ti>i virtuoiO Pa- 
dre nialdonado para irme ?i mi país , eo 
dond? he estado tudo este tí.^irp • buscan- 
do é indagando con mafia aátiode halla- 
ría abundancia de oro , que pudiera sa- 
ciar al espíritu mas ambicioso del muat 

do 
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di). Pero no ha liando esta proporcioo, 

fui sacando el oro que pude de otras 
mioas y como las hay con cbnodincia y 
no se aprecia tatre nosotros « confttms 
jurtaba una gran porción, lo iba IkvaO'* 
do i la cueva que destini'ba pera tu tío» 
y lo enterrsbd ; mns de eren viages di^ 
)stidii$ mt: bi costado el juntar una su* 
fíclente cantidad de oro « no para me* 
re certa , ffro si para obtener tti mano. 
Pitnso qup pasará de dos tnilloness de 
duri 3 , y si no fuese el ansia de verte 
quatito antes , podiia recoger n»ucbo masi 
no era yo solo el que iba cargado , era* 
iTios iriurhos los qu? concurríamos á ha- 
cer esti mina artifícial , k quieo yo ha- 
bía po. ido periuadir me ayudasen ; desi 
cubriéudí-leii iii^enuainente que el amor 
nic hacia hacer esta? diligencias , y que 
para ser dichoso necesitaba de juntar 
mucho oro , lo que jamís pudieron con- 
cehir quí un m-íel tuviese t:il propie- 
dad é influenrís. 

Aquella misma noche el P. Maído- 
nado les dí6 la bendición nupcial, jamas 
dicha alguna igualó á la que experimenta- 

toq 
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Tfiti estes dos ainsntes : solo podía com-> 
píir la del buen jesuíta. Todos tre» se 
lisonjíQ&aQ de que en lo sucesivo nada 
podría turbar títi duice u ñon ¡ pero quieo 
no sabe que en este mundo no se pue- 
de tener dicha compkta ¡ 

El Gobernad. >r dexó íi los nuevos 
espnso5 , y se volvía á b c^berna ea 
donde en breves dijs ag'tó quJnto ella 
encerraba. TantJí riqueza ^ hubieran po- 
dido saciar su avaricia , p?ro habiendo 
conocido que aquella tierra no era la 
que había prc-ducido squ'l m tjl , se 
persuadió que el Gu-üyanés conücia mi- 
tins abordantes , de d tide sin duda ha- 
bía sacado nqiiel oro. Oemasiado rico 
ya para atreverse á qugar y ai mismo 
tien>po íciiitendo al Jesuíta pira no ten- 
tar oíros medios indignos y descubrir es- 
te secreto , que le pareció lo tenían re- 
servado entre ellos , buícd otro arbitrio 
que lo conduxese á su avaricioso ña* 
Juntó la colonia , día cuenta de ciettag 
suevas órdenes ( que supraia haber te- 
nido de la Corte ) para continuar los 
descubrimientos jr sostener al dominio del 

Rey 
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Key los pneblos vtcinos , pirticularmeni 
te f: ífis Giiayaneses. Luego volviendo. 
se k Cerniré , cu^-as palabras que aca- 
baba de cir la h^bíjo dexddo descrmcer^ 
tado , le dixo : iiñ arnaáo snbriao ca 
tus manos pongo los intereses de la Es- 
paía. Tu eres ya cosa mía , y tiiuo, 
qti-? no solo eres snbrtno , sino asimismo 
mi hijo adoptivo. Yo te nombro ini Ade- 
lantado mayor (segundo Gefe ) y te en- 
cargo en nombre de mi ioberdoo mar- 
ches con 600 soldados de irf¡nteria y 
cincuenta caballos , toda gentd encogida, 
para descubrir y somster ai Rfy este 
país de los Guayaneses : ninguno niejoc 
que íii puedes salir con honor de esta 
empresa, pues conoces el terreno. 

Toda la colonia aplaudió esta elec- 
ción , y Camiré no tuvo v^lor para ypo- 
-nerse á una co«a coiitraría a su moda 
le pensar, y £<jé todo esto tao pr«ei- 
pltadatTiínre htcho que fué reccnocído 
tan piorto ci-mo nombrado; añadiendo 
el Gobernador que convenía al Redi ser- 
vicio fuese puesto en execucion este mao- 
áitQ de S. M. dentro de breve plazn< 
i • B\ 
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El lof.liz Camiré salla de U jun- 
ta y al punto p^^ó á v;r k su esposif 
y íuegu eo iu ctimpanía a consultar eco 
íU oráculo , el P Maldon d >. 

El buín Jesufia reñ xí ná a'gu^o9 
ínstrai.tcs ert.'esí y luego tomíndj á I03 
dr-3 esposos de la mano ks dixj : hijn 
mies el p.ügro ts eminí-nt.' : Camiré , ni 
puede r;i debe übed;Cer ; perú si Id rehu- 
sa se h.ce sosp ch ■so y yo lo sería igual- 
pnenje si tioase su d L-i.sa , y el Go- 
berr.ador es capjz ds qualqiii'r atrrpe- 
llainif rta ; sola tenéis u:i pirtido que ti- 
mar y es el de huir etti mivuia noche 
al pais de ios Gu'iyaneies : yo os segui- 
ré , si hijos niiús , si , yo os seguiré k 
pesar de mí avanzada edad. Yo ifí coO 
el estandarte de la cruz en la mano, á 
predicar k tus hermanes , iré para con- 
vertí ríos k !a (é con o h tí te conveotí; 
vosotros siempre seréis felices amanduos 
como os auiai? , y ppnsSrdo conio pf-n- 
saí' : JO cumpliré el prir.cipal fin 3 que 
fui (-erido , sirviendo a mi Dios y pro- 
Curándole a'rn-is que lo conozcan y amen» 
y seré dicnosu eii vuestra compañía. 

An- 
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Angflína y Camiré ss echaron \ 
los pies del Jesuíta , le dieron gracia» 
y se prepjraroQ para la fugi. Camiré 
se proveyó de una canoa bastant; capiz 
para coi-tener k los tres , y qüaodo Ijs 
sombras de la noche cubrieron la tierra 
se metieron en ella , y Camiré como 
joven y rtbusto tomó los reiiius y su- 
bió por et rio hasta la entrada de los 
montes en dood: sumergiendo la canoa 
■e internaron en los bosques , siguiendo 
los Sfndsros de aquellos desiertos , y lle- 
garon dentro de pocos din h su pifs con 
felicidad. Fueron muy bien recíbid:*s de 
sus hermanos , les Contó Camiré sin di- 
lación el motivo de su venida y quan- 
to le debia a) Jesuita que venía coa él, 
Tiidos los salvages colmarou 3 IMatdona- 
do de agasajos y tudos h porfía empe- 
zaron á cra^ajírle una hermosa catiaóa, 
y (tía para Camiré y su esposa. Estas 
habitaciones se construyeron subre gran- 
des árboles , ¿ las que se subían por es- 
caleras que estando arriba , se retiraban 
en lo interior , precaución contra los 
tigres ó iauadaciones que allí $on fre^* 



laí Damas. ^6$ 

qüfnt'í. Establecidos en poco tiempo en 
su tuvo domicilio sin temores y sin in- 
quietudes , á !as que los hombres se en- 
tregan con tanto afán en las grande» 
eiudt^des, g< zsbsn de aquella paz que hu- 
ye de la ambicíoQ que la pervierte y 
tiran izd* 

Maldonado con fu acostumbrada sui- 
vidad , se hizo amar de los Guayaneses, 
ccii qi.tienes se fué insinuando y atrayen- 
do hasta predicarles puulicamente ía ver- 
dadera religión , y los ccnvirtíd, tanto 
mas fácilmente , qusí to que tos Gaaya- 
neses son sencillos, humanos y poseea 
las virtudes morales que todo hambre 
trae impresas en su corazón al nacer; 
pero viéndolas exercer con t;nto primor 
el Padre Maldcnado , se las hacia amar. 
Quando le pareció estiban bastante ins- 
truidos para recir^ir el b.^utismo , todos 
lo recifiieion Coh pran jubilo y muchos 
regocijos. IJfrtro di poco tiempo pidie- 
ron ellos mismos al Padre Itíaldon a ti o hi- 
ciese venir otros Jesuítas que cxteiidte- 
scn el crist;ai:¡ítno , y b^.biénciolo conse- 
guido i tita Padres los persuadieron de 
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tal modo que los Guayinests (nismos iq 
srmf tifien vijluiitatiaiiierte al Rey de 
Espolia , con !a cindicion que no [es 

cnibiasFü otrf.S rctigioscs que |( s coojpa- 
fitrosdel Podre Maldon^do. hú fué acep. 
tadj ea Madrid , v se le embúrnti su. 
ficidnte ru'iiero de MisÍDtieroá se.guu ha- 
bía» pfdidíi , y los Guoyaneses sejiuros 
de I& fe de hs tratados , se fuercQ acer» 
candi» á la Asumpcion , y fnrniarca pe» 
qutnos logijns, dirigidos por los Jesuí- 
tas , que tn Cfda uno de ellos era cu- 
ra párroco , y las perrecxiüriíiban en la 
rf iigi< n , en la agrtcu.turd y en las ar- 
Vi de p'iinira necesidad , para poder vi- 
vir con ensanthcs y ce niodidad. Se intil- 
tiplícaron de tal sufrts aquellas pübla» 
Clones que en el año ¡734 se compü- 
nian de mas de 301) fimjjiüs, 

Quardo ya fueron creciendo en nú- 
mero estds habitantes se nonb'd en ca- 
de psrrido un Alcalde particular y un 
Ádníinistrador. Perseveraron niucho tiem- 
po en aquel candor y sentiilfz tn que 
habían vivido , de tal suette que Kis ma- 
yores faltjs que coiiietiao eran en sí Un 

k-' 
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kvfs , que sulu se ]es castigaba , cun 
apuros ó algún leve arresto en sus ca- 
sas , que lo observabaQ con todo rigor; 
niif^ban ^ sus jueces como h un verda- 
dero padre de familias , y aun estáis cas- 
tigos eran raros ea un pueblo qu° no 
eovf cía el rcibo , el asesinado ní el adul- 
terio j pero con el t'ato de ios eytran- 
gerr>s bien proi.tn se alteraron est^s loa- 
bles y semillas costuiTibie?. 

Mas V'.lvaoícs á nuestro Goberna- 
dor que clfx tTjos abandonado de Ange- 
Hna t Camiré y Maldonado , que quan- 
do los fchó menos , no sabia que pcn- 
íar ; pero en breve ss c< nsoló Ctjn el te- 
soro que hábil adquirido , puesto que 
no haüía otro rctreíiio , y qas se le ha- 
bían agurdi íU3 espsranzis de au>nen- 
tarlo , coa el conocimiento de su cuevo 
sobrinoi 

Asi se pasa todo el tiempo qu? tar- 
dó Waldún^do en onvertir á los Guí- 
yaneses y suj^ofos al dominio espafnl; 
pero quandn supo lo qu" iubia hf.cho y 
logrado * sin su pí'ti^íparÍTn , y que 
h habia quitjdo !a ¿loria di h conquis- 
ta. 
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ta , Sé enfa recio contra los tr*i bas^ 
tal punto , que no pensón en otra cosa 
mas que eu vengarse de ellos. 

Para Irgrar sus malvados ¡ütentos 
les escrihió , as-giiraodolfs de la coi.ti- 
uuacion de su cariúu , sin embirg» de 
los mctivns que defaidn h)ber!o disminui- 
do f y les daba la erhiirai.^uena de sus 
felices prí-.grtsos j y mucho rras redun- 
d-ndo en favor de la Manarquía Espa- 
ñola , que hibia sido siempre todj su 
fin y su anhelo ; les prdis volviesen á 
su ccmpafiía para copcírrar a'guDos asun- 
tos que interesaban á todos, 

El ÍVidre IM a' donado , á quien nns 
larga expeiiencia de) Dundo ie nabía 
hecho conocf r á los h nsbces , y eo par» 
ticulsr si Gi-brnador d<; la jísumpciortf 
en quien su mala int.-i cion , su ava- 
ricia y su falacia estiba experimentada con 
grande perjuicio de los defg-raciados que' 
estaban baxo &us ¿rdeoes, i'ai6 de la bue- 
na fe de sus expresiones , y sospechó hu- 
biese una solapada traición ; y Cumo U 
prudencia iiUiica efti de mas , tCUHsejíSf 
h SUS hijos adoptivos , que »ia darss por 

en» 
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tníendídos absolutamence de su descon* 
fiduza , le respoadieran sgradecidos , ufrei 
ciéndole ir á logiar la satUfiCCÍoa que 
les pn porcíonabd su cariño , así que cier- 
tos asuntiis que tenían pendientes y es- 
taban para concluí' se , se vcríficaíeo. , 
Bitn conoció el Gobernador que des- 
confiaban de él , y que mientras tuvie- 
ran al Padre Maldúnádo á su coostjot 
sería di5cí1 e] haberlos k sus uianos , y 
Cíinio deseaba satisfice r el que le pare- 
cía agravio i cuq Una pií'lica vengar¡z>; 
andubo maqu)n:jndQ y procuró atraerss 
a un Guayanés , que hacía algún trafi- 
co ertre las nuevas poblaciones y la 
Aiutnpcton , y no solo le ofreció prote- 
gerle en sus negocius , sino gratificarle 
á su satiíifaccina. El Guayane's , resis- 
tió al principio , pero tanto le oparó, 
haciéndole creer que eran traidores a su 
patrid , que junt^-mente con las ventajas 
que le proporcioaaría para su comercio 
el tener cont Uto a\ Gofaeinador , le pro- 
metió hacer quanto le Enaodaae. Después 
de haberle instruido del modo tíe eng.i- 
üsr'os V hacerles caer en el lazo que 
Teoi. Xm. N. 24. Z lee 
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jes prefár'iba , lo hizo partir \ las po* 
bkcimes irimeil¡.itas luiga, lutgo , por- 
qrií le tard^iba ver puesto en execucion 
su n^aivado ¡ -tentó. Mes lo que está 
gUdrd^dJ por la Providencia , en es va- 
no la a.'tucia del hombre. Un acaso, a! 
parecer , hizo que el salvige mudira de 
ititeiio y salva' a la vida ds los tres 
intcerites , que no mé.ios que su muer- 
te era ta se líencia que tenU premedita- 
da el m;ilvddo Gobef ador, 

Camiré tínU eosfuiíibre de ir h ca- 
z:r , y di<5 la casmlfddd que se dirij^ie- 
se aquel dia ccia el camino real , s tiem- 
po que el Guüyaiiés erjcargadn de la fa- 
tal Ci misión , pasd por aJlí inmediatamen- 
te á tiempo qu? un tigre se le echa 
encimj , y aunque é) iba con otrns estabaa 
adtliint dvi , de «uerte que i no verlo Cffl- 
tniré , que acudió con los suyo? y <na- 
taroii ai fiero aci.nal , hubiera perecido 
ti irií:'ii. 

Vaeiti el Guíyanás en sí, conoció 

ser SQ libfítadtir Camiré, el mismo i 

quien h biá ofrecido [ ersfguir y erg-í-» 

tur , se icbi á sus pies > le d^í la; g'^a- 

;■•-••-'■' ts-a» 
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cías por FU geriCrcsMaJ y vaW , y al 
rr.iicno tiniipo abrazindcle las rodillaj 
pide le perdone. Este modo dz explicar- 
se srrpreude a Camiré y cree q'je aun 
est'í fuera de sí dt:l sii;tn de la ñta , pe- 
ro cr noce prr la explicacicn que en se- 
guida . hace la causa de solicitar el per- 
don. Camiré le parece que sueña y no 
toinprehende como ha podido caber tal 
determinación en el Gobernador : I éga 
k la publacion , cuenta lo ac 'ciin ¿ An- 
gelina y Maldonado , qae qu dan aii- 
mísmo absortos , y d- terminan de cor 
iBun acuerdo mudar de dnitiicilio i"íer- 
néndose , para ponerse a cubierto de T.ue- 
V83 traiciüries , mas sleiíipre cjb el re» 
celo de tmer sus vidas en peligro. 

El Guayane's arrepentid j de haber'» 
k pasado por el peiis miento la execu- 
cion de uq atentado ct.nrra utt tioT.bre 
tan generoso c< inj Camiré ^ y agrade- 
cido al mismo tiempo , no solo d'^stiá 
¿s su d<;právada tentación , sino que nd 
wlviíí jímás á la /¡sumpcii^n , y sabido 
él caso , ac.ilíí el Gobefo-idor de perder 
6Í poco coGCepto que le hgbia qu-ítísáp. 

Asi 
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A'i que este perverso hombre suptj 
lo ccunid^i crn Camiré y el Gu.iydiiés', 
y que era fiíblica ja en tüda=; paites 
£U trakíun , se poso furioso y fuera <je 
EÍ í tfui.i una puma para escribirles una 
carta llera de vituperios , mas ta fuer- 
Zi de la colera lo arrebató en tales tér* 
minos , que no pudo acabarla , y lo ha- 
llaron muerto echar do espumas por la 
brea , revolcado en la poltrona de su bu- 
fete. 

No teniendo h'Jos ni parients ma» 
cercano que AngeÜiia la avisaron vinie- 
se ^ recoger la rica herencia que le per- 
tentc'a , volviendo el tesoro adquirido 
por Catniré , a! que era su legUitiio óue- 
fio ; pero este fue tan generoso que sa- 
biendo qne en España fnia sa muger 
sl^^unos parientes menesterosos , les cedió 
en su no^iibre \t mit<»d del caudal , pa- 
ra remediarlos , y cüoí libres del cruel 
perseguidor, y casi ai mismo tiempo ha« 
b¡ei;do niuertu el mas amable de todos los 
tnoitalts el H. M.-ildon-do , después de ha- 
btr dadi muchas Ist^rinias h eu tMtmorij áz = 
utaúainija estabUcer»e en la ^sumpciont 

dr.cde 
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de vivieron de=de esta ¿poca frlícrs en 
lo que lo puede ser un morirtl , DDíer- 
vando la piedad y iá ví'tud coajo la 
baza principal de tuda fi;..cidíid. 

SOLUCIÓN 

AL ENIGMA PROPUESTO EM LA 
PAGINA. 2ip. 

DÉCIMA. 

j \- Ndar no cojo y sin pies» 
Sil' mover lengua y liablac. 
Sin íbtir OJO y mirar, 
Pienso que la Carta es: 
Mas si esío fuere al reyes 
Ee lo que mi merte alcanzs, 
lyU quedü CüD la esperanza 
De que nadie acertarí, 
j Qual es la seú:.! que dá 
FcisioQ j CdUsaodo 'bonocza ? 

F. G. C. 
0TR4 
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OTRA. 

Que es su verdadera soIucíqii, 

O no quiero premio tarto^ 
CoiiiJ tu Enigma promete: .^ 
BteveitivDte aclararete, 
Con igual método y canto, 
Que quien » sín ojii , ve t-into, 
Quien híbla , dn n-,ovim¡ínto, 
£s la kiigua del uleiicci; 
Pues sin pies , y sin ser cojo, 
^nda palpando á su ant jo. 
Tan solo el Entendimiento, 

Mirtilo Sicuritane. 

. PARÁBOLA 

d Jas ventajas de la instrucción. 

XViúá" un diestro perro de caii. coa 
Un £ilv<(jtr'e zorro , á la boca de una cuc- 

. / VA 
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v3 doa^ éste conservaba su 3 hijos. Hu^ 
JÓ muy nia'tratado por el perro; y üe» 
gando h u-A pradera en doi.de estaban 
paciendo un borrico , y UD Cijballo instruí- 
do en el picadero , dixo k lis eos que 
acababa de g^mar una TÍctoríi sibre un 
perro con quien había reñic!o. El borri- 
co sin tfttditír. ni répafar en Ids seTinles 
Con que le vía, le creyó ciegamente y 
dando grandes rebuznos publíciib^ la vic- 
turia que Je habia as«^U'ado el zorro, 
pero el diestro c-ibello (e drxo : j pir quá 
créfs con tanta Iit;ereza lu que te ha 
cortado el mistno i ote res .. da en sus g'o- 
rias? jno le vas muy maltratado y apar- 
tado del sitji de la luch» , sin poder rhu- 
yei tar ei perro de la beca de la cueva 
donde bloquea h sus h¡jt<s , ponii^ndolos 
eo la necesidad de moar de hambre 91 
no Salen, 6 ser devorado]; entr? sus dien- 
tes si se d t rminao k salir.? Qui-o el 
borrico p:;rsuad¡r al Caballo ccn nuevos 
rebuznos , i que creyera lo que h bía 
contado el zorro; pero el instfuidu at¡¡» 
mal dardo un relincho de risa , te dixo: 
2 tu qui&res que ¡o seaj después de taa> 
i tgS 
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tos aáos de instruccíun por los hombres 
en el picídsro , tan borrico como tul 
¡En quintas paites del maoclo puede re» 
gíf el apólogo de está parábola ! 

S.* 

ENSALADILLA, 

f\, Pasquala dixo Brát» 
(^c por cierta iiiiíería 
Alma y vjck , I^ daría, 

Y trescientas cosas mas. 
Prometióle el arrebol 
Del rostro de la faituna, 
Los dos cuernos de ]a lurm 

Y los caballos del Sol» 

Un caracol 
De escalera^ 
La tT'üIlera 
Del Cura de Tala vera ^ 
Con dos sillas 
De ccistillíis, 

Y e1 ayre de cotitrapís, 

Y trescientas cosas mas. 

Prth 
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Prometióle la niontera 
Con que Adonis iba \ caza. 
De Ganimedes la taza 

Y de Saturno la esferal 

Una cuera 

De Golías, 

Cun sus lias, 
Ua costal de alcamoaias: 

Un cí car pin 

De Cain, 
La toma de San QuintÍDf 

Y las bodas de G-ajfjs, 

Y tresctentai cosas mas* 

Unas martas ^ que se aforre 
Con Jos pellejos de Ursoo, 
La pretina de i^anson, 
If el juicio de Vinórre: 

Con la torre 

De Londres: 

Dos ffisoncs, 
Ua pastel de camarones. 

Un nnazcpjn 

Del Pffste Juan, 
Un vigote de Roid.n, 

Y ua guan^te de ¥'ítt»bth, 
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Y tresdetUiís cosas inai. 

Una desgracia de un Maríei» 
Una yei.iura de un Vífrnes, 
tes caizttas de Olcfirnes, 
Cun un Bacniller en artes» 

Las dos partes 

De Amadís 
Con orégano y anísf 

Los intestinos 

De Calaiims, 

Y H caballo de Longinos 
Rclíiichando por detrás, 

Y tcesaientas cosas mas. 

Una akcTza de nn guijarro, 

Y de yn tiro la respu sta, 

Y tres nueces de ballestJ, 
CoQ laj t/fj ruedas de uo ¿arroe 

Un zaoiarrOf 
Una a'ouza, 
Kl moro muza, 

Xios dientes de una Uchuza, 
Y un jiinóo 
Del m^tr^con 

De} puerco de San AntoQ .. 
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Y le crscion de San Blis, 

y ttescienus cosas .mas. . ., 

Los dientes ,de uq aradar, 

Y ¿e un mi-isquito los scsos, 

Y de dos qiKbrai;ta-hu;sos 
£1 arCo , y fl«cfaa di amor: 

Uo Rny-Señor, 
Dos hidalgas t'">, 

Con dos ga gss, 
pe I3 pandorga las natgat 
Eticecitia, 

Y Celestina 
Echando xma melrcíaa 
A Lupe r cío por atrás, 

Y treaci ntas cosas tnasi 

Unos calzones azules 
Del Conde Don fe rao zules, 
Dos baulc;;, 

Y un pimiento 
De un Convento, 

ha mola del Nacimiento 
De retorno 
Para Oso c no 

Y el Ceo gracias de un torno 

Con 
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Con él por siempre jam^ti 
Y trescieotjs cosss mas» 
Y no mas. 

P. C. 



:*!■ 



ANÉCDOTA. 



\^H!f}vafig el casto , Emperador d* la 
Ch.na manuó poQer en libsrtad a íüdos 
]o3 pre sos que en los reynadns ant^f io» 
res lo h>.bia[i sido injustamente , por iri' 
trrssrs ó matas voluiítades i cotno suele 
guceder quando los superiores no vigi- 
lan coiTiQ dtb o , en hacer justicia y cas- 
tigar severamente i aquellos que la dts- 
CuiJíin. Entre los preso* a quienes díe» 
r> n libertai se presentó un anciano al 
Enipersdor y le díxo : , , Padre del Im. 
perio , mira un desiiraeisdo cargado de 
^fios , pues he cump'ido cchciita y cin- 
co ; y desde la edad de vejrte be esta- 
do en el c^ljbozo de d nde me han sa- 
cado. Fui preso por supueíta d-.lito , y 
^condenado , úa catearme con mts ene- 

cni- 
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(nlgos. Vivo en la soledad y en las í¡- 
r>Í'.b!ás hace sesenta y cinco añcs f y me 
he fainl'larizado de ral suerte con mí 
dísgracia tju? no me hallo fuMa de mí 
tncierro. Üesltiiiibrado con e] reíp'andor 
át la luz del dia , h que me has re.^tittii- 
do , crrEndo de CoÜe en cjlle sin encon- 
trar quien se acuerde de mí , me reco- 
nozca y me socorra ; mi- padres , mis 
pariertes , nús amigoj , ya no existen, 
y me veo extrargero en el universo y 
no he htcho mas que mud^r de soledad. 
Te pido , pues , 6 Cbinvang * me con- 
cedas el cCibar mis desgraciados dias 
en donde he pasad j la flor de mis años; 
)os muros de mí ca!ab(zo me serán mas 
agradables que \o3 dorados brocadcts que 
adornan los palacios." 

El gusto de este TÍ<-jfj para su Ca- 
labczo es irtuy ¡emejaf.te al que nosotros 
teneiiios en fa vida, Nrs acostumbramos 
S nuestre prisión , hablamos cr.n desagra- 
do de ella . pro e! iJrgo h tito que be- 
dics CDtitraido nos d tiene de tal -«uette 
que sentimos abíiadonarla. 

LE- 
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FÁBULA, 



EL CABO DE VELAí 



E 



(Tj divino Ir ¡arte 
Qu mientras sea el arte 
De Apolo, por los sabios aplaudtda,- 
Gczará en la iremoria eterna vidj,- 
Hizo con su talento ct o umado 
Que ua cuerpo iiianiíriado 
Cuino es el pedernal , habbr pudiese^- 
Le modo que á los bf>mbre3 instruyese^ 
Y(j, pues, eutitjue conr.zcü Como debo 
Qiiando mis hombros pruebo» 
Que Intento vanamei te 
Imitar á varón taa eminente* 
Pretendo denr^dado 
De tanta autoridad abrcquetado, 
Hacer hablar un cabo dt candela 
De modo que á unos gaste, y á otros duela* 
Sobre un hrí lante Cándelero ardía - 
Ua cabo , que sus rayos difundía, 
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y ífwío el aposento iluminaba; 
Su betla cLridad arrebataba 
A. varias maripLsas iaccentes 
Que con vutltas y giros diferectes 
El centro de su luz apetecían, 

Y en media de la llama pereciaa. 

El cabo envaoccido 
Decía con orgullo presumido» 
Cekbre cíelo y tierra mi ventura 

Y toda criatura 

Se linda a mi belleza; 

La gran naturaleza 

Nada tiene mas bello y apreciable 

Y todn es con mi luz incocnparablft 

Yo doy picdigamenta 
Mi claridad luciente _ _ 

Disipando tinieblas e9p3ttt«s»5| "^ 
Por mí todas las cosas 
Ostentan aqni dentro su hermosura, 

Y si yo ta» negase mi luz pura, 
Nada verse pudiera, 

Y todo el aparato inútil fuera. 

El cabo , pues, sus gtorias celebrando 
Seguía razonando 

En oración sofaeri ia , y muy inchadc; 
Mas sucedió ^ue al ña de la jornada 

mi- 
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Mir<5 tf^'da su cera derretida^ 
¥ en el ú'íimo instarte de sit vida 
¡ O necio de mí ! dice , yo he !ucid(^ 
Pero luciendo quedo consutnido. 

Veo lucir á nmchoj vanidusos 
Cco vestidos brilla lites y costosos» 
Con plumagfs y mucha pedrería, 
Ostentando su gala y bizarría; 
Veo que con un port^ tan hinchado 
Me dexan corfindidí) y arrtjmbadu} 
Lo sifnto , pffo íú/o me contuela 
Que lucen comn el eabo de la vela* 

F. P. T. 

FIN DEL TOMO TRECE. 
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